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LA CRISIS DEL RÉGIMEN (MAYO-SEPTIEMBRE DE 1923)
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a) Las elecciones. E] agravamiento de la situación en Marruecos.

El 29 de abril, tal y como se habla previsto ene] decreto de disolución

de las Cámaras publicado el 6 del mismo mes, tuvo lugar en toda España la

elección de diputados a Cortes. Los resultados de las mismas confirmaron las

expectativas unánimemente esperadas de un triunfo del partido liberal, que

conseguía, como era su propósito, una mayoría parlamentaria suficiente y la

transformación de la composición del Congreso. Por primera vez desde 1919, la

concentración liberal, respaldada por el voto mayoritario de los electores,

iba a inaugurar un nuevo ciclo parlamentario.

El éxito electoral de la concentración liberal, sin embargo, se habla

cimentado en el uso de las tradicionales e inveteradas prácticas de

manipulación electoral que venían siendo práctica común desde los comienzos

del sistema canovista, y que habían sido comúnmente criticadas tanto por el

partido conservador como por el liberal como también por las minorías

parlamentarias. El nombramiento de los alcaldes por Real Orden, el número de

diputados elegidos por el artículo 29’ -más numeroso en esta ocasión que en

ninguna otra-, las transformaciones en las Juntas provinciales, los traslados

en las magistraturas, los envíos de delegados gubernativos en definitiva,

los métodos que restaban representatividad a la estructura política del

Régimen habían sido de nuevo empleados para garantizar la victoria del partido

en el Gobierno, con la aquiescencia tácita de la otra gran familia política

conservadora. Como reconocía LtÉD~z~ algún tiempo antes, la aplicación de

tales manejos no era desconocida para nadie, y, según el diario, tan solo

cabía mostrar

‘. Segi5n dichoartículo, los candidatosque sepresentaransin ~osici6nen un distrito, pasabana ser iunediatarnte
diputadosantes de las elecciones.En 1923 se naitraron146 diputadospor el artículo29, lo que daba a entenderun evidente
repartode circunscripcionesentrelas tuerzasliberalesy conservadoras.
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“resignada condescendencia con tales procediudentos, con los cuales, por otro lado,
no puede pensarse en acabar sino cuando se hayan creado en el país hábitos tales de
ciudadanía, que sea materialmente imposible, aunque alguien lo apetezca, el empleo de esos
que no son más que sustitutivos de la ciudadanía verdadera’2.

Quizá fuera en Madrid donde, sorprendentemente, las prácticas de la

vieja política resultaron más ineficaces, ya que por encima de conservadores,

liberales y monárquicos, la candidatura socialista se alzó con la victoria,

consiguiendo el mayor número de diputados.

El nuevo Parlamento quedaba constituido del siguiente modo: 228

diputados adictos (liberales); 88 sanchezguerristas; 22 regionalistas; 20

ciervistas; 12 mauristas; II republicanos; 7 socialistas; 9 independientes;

3 tradicionalistas; 3 jaimistas; 3 nacionalistas vascos: 1 mellista y 1

integrista. En total, 408 diputados3. La victoria liberal se repitió escasos

días después en las elecciones para el Senado, consiguiendo también la

concentración mayoría suficiente en la Alta Cámara4.

Los comentarios y valoraciones a que dieron lugar las elecciones, sobre

todo las del Congreso, ofrecieron una imagen escasamente prometedora sobre sus

resultados. Antes incluso de que estas tuvieran lugar, y especialmente en los

medios diplomáticos franceses, las previsiones que sobre ellas se ofrecían no

invitaban a alimentar grandes esperanzas:

d’une part, un Gouverneuientfaible gui chercheá se taainteniren usant desviellies
formules et des anciena pactes entre politiciens -afirmaba el embajador de Francia en
Madrid, Mr. Defrance en informe del 12 de abril de 1923-; dautre part une opposition a
tout l’enseÉle des habitudes, des coutunes, des compronissions, qui sont en soinme la
représentation visible ¿u régime, opposition menée par un Club politigne [probablemente

2 19 de enero de 1923, p. 1, col. 1.

k El 3 de narzo de 1923, el diario ¡&tg~a publicó un curioso cuadro en el que se recogíael númro de diputados
presentesen las Cámarasen el ciclo parlamentarioanterior, enarentadoscon los fundadoresde los partidos conservadory
liberal, vivos o mertos.Rl resultadofue el siguiente:59 hijos, 14 yernos, 16 sobrinosy 24 otros. W~AL: 113 sobre408.

t Los resultadosen las eleccionespara senadorescelebradasel 10 de mayo, fueron los siguientes:105 adictos, 37
sanchezguerristas,6 ciervistas,6 regionalistas,3 mauristas,3 republicanos,3 tradicionalistasy jaimistas, 2 Liga Monárquica,
1 catalanista,9 arzobispos,5 industriales.T~TAL: 108 senadores.
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el Ateneo de Madrid] et par wn Directoire militaire”5.

Desde que ocurrieron los sucesos de julio de 1921,

abril de 1923 eran la primera ocasión que se presentaba a

expresar su parecer sobre la actuación en Marruecos y más

sobre las responsabilidades políticas, que, en definitiva,

atención de todos los programas electorales. La lectura que

los resultados era la siguiente:

- Las fuerzas liberales, las primeras en promover los comicios bajo la

bandera de las responsabilidades, conseguían su propósito de modificar la

composición del Congreso y contar con una mayoría suficiente. De 109 diputados

en las elecciones de 1920, los liberales pasaban a 228 diputados en abril de

1923.

las elecciones de

los electores de

especi fi camente

era el centro de

podía hacerse de

- Los conservadores se perpetuaban como segunda gran fuerza política,

rebajando su representación parlamentaria (de 229 a 120 diputados) pero

consagrando una vez más el bipartidismo como vía de desenvolvimiento del

régimen. Los mauristas se mantenían en torno a los 20 diputados, al igual que

los ciervistas; pero los sanchezguerristas perdían un centenar de escaños (188

diputados en 1920. 88 en 1923).

- Las otras fuerzas en liza, minoritarias en su mayoría, apenas sufrían

cambios en su representación en la Cámara Baja. La Lliga Regionalista

retrocedía ligeramente (de 24 a 22 diputados), al igual que los republicanos

(de 15 a 11) y los socialistas sorprendían al convertirse en los triunfadores

absolutos en la capital de España (de 3 diputados en 1920 a 7 en 1923).

~. Informa del 12 de abril de 1923. SRAT, 3E 133. Del misma mado, tantiénel delegadomilitar de la atajadafrancesa
en Espafla,Nr. de Cuverville, alertaba,antesde las elecciones,sobrelos peligrosque poníade manifiestouna aplicación tan
profusadel artículo29: ‘Mala cedésinter¿ss~ientde l’électeur, gui r~ntre que lepaysest absentde la politique et deplus
en plus dégo0tédesrliticiens de pmffffesion, peutparffaitanientconstituerun jour un danger.Xl jalase en efffet le chan~libre
A que)que organisationentreprenantegui b¿néficierade 1 apathiegénéralepiur arriver¿ gesfin? (Inforu deI 27 de abril de
1923. SHAT, 3H 134).
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Las interpretaciones a que dio lugar el resultado electoral fueron en

cierto sentido coincidentes acerca de la escasa participación de los votantes

en el proceso:

“La nota característica de las pasadas elecciones -afirmaba La ~oocadel 3 de mayo
de 1923-, así al aplicarse el articulo 29 como al verificarse las votaciones del domingo,
es una visible acentuación de la indiferencia del país ha~ia estas contiendas de la
ciudadanía en las que se ventilan los destinos de la Patria”

Sin embargo, algunos comentaristas políticos compartieron la idea de que

los comicios celebrados el 23 de abril se habían convertido en un plebiscito

popular sobre el asunto responsabilidades, que finalmente se había mostrado

plenamente favorable a su depuración. La sorprendente victoria del partido

socialista en Madrid ayudaba a afianzar esta creencia.

“El voto de Madrid -aseguraba el columnista E. Gómez de Raquero en El.

~Qi- es un veredicto en la cuestión de las responsabilidades. y acaso en la
“7cuestión total de Marruecos

“El resultadode las eleccionesen Madrid -afirmabaen el mismo sentidoInLQxmaQinnli
el 2 de mayo- continúa siendo la nota más viva en el comentario público. Pocos son los
periódicos que ahondan en su primordial significado, pero cuantos lo hacen concuerdan con
nosotros en que constituye a modo de plebiscito respecto al asunto de las

El Heraldo de Madrid dedicaba también un comentario interesante a lo

ocurrido en las elecciones, ahondando en la influencia de la problemática

6 ¡ai~~i, 3 de mayo de 1923, p. 1, col. 1. Según información ofrecida por los medios diplÉticos franceses,de

132.000electoresinscritosen Madrid, tansólo 65.060ejercieronsu derechoal voto (Informa de Ma. de Cuvervilledel 4 de mayo
de 1923. SEAT, 311134). Sobreel abstencionismelectoral, véanselos cuadrosy mapasofrecidospor Miguel NARTIREZ CUADRADO,
Eleccionesy nartidospolíticos en España(1868-1931), <Madrid, 1969>, Pp. 841-646; y La burguesíaconservadora(1874-1931)

,

(Madrid, 1973), Pp. 406-407. En ellos sehablade aproximadamenteun 23% de abstenciones(1.103.000electores),33% de diputados
elegidospor el articulo29 <equivalentea 1.655.000electores>,y de un 42% de votaciones<representandoa 2.026.000electores).

~. 2 de mayo de 1923, p. 1, col. 1.

Recogidoen ~ 2 de mayo de 1923, p. 2, col. 5.
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marroquí en las mismas:

en Madrid ha podido advertirse que se ha sentido con intensidad

mayor que en otras poblaciones españolas la gravedad de las circunstancias por

las cuales pasa nuestro pais “~.

A pesar de todo, y como conclusión general, es probable que la mayoría

del país interpretara el resultado electoral como un arreglo entre las dos

fuerzas mayoritarias de la Cámara del que no cabía esperar grandes

actuaciones:

“Esos 146 diputados de
equivalían a la terceraparte
denunciabanel compadrazgo,el
acusadorescon los acusados.
convertirse~n una farsa, pues
de la manouíU.

oficio -ha sedalado recientemente Ramón Garriga-, que
de los llamados representantesdel país en el Congreso,
contuberniode los liberalescon los conservadores,de los
Las llamadas «Cortes de las Responsabilidades» iban a
los culpables y los jueces entrarían en el Congreso cogidos

Apenas dos días después de los comicios, teMa lugar la fiesta del 1~

de mayo, en la que los socialistas y su sindicato UGT multiplicaron su

protagonismo en razón de sus resultados electorales. Al abandono de Marruecos

y el fin de la guerra, consigna que ya había sido repetida el año anterior,

se añadió en esta ocasión la depuración de responsabilidades políticas por los

sucesos de Annual.

De nuevo se organizaron manifestaciones y mítines en la mayoría de las

capitales de provincia de España, sin que hubiera que lamentar incidentes

~. Recogido en IiJxiaiIzZi, 2 de mayo de 1923, p. 2, col. 6.

10 RantnGARRIGA, ~ (Barcelona,1976flp. 165. fte great mssof public opinion lii tlús countxy

-afirmabael embajadorbritánicoen Madrid poco antesde los c~iicios- is entirely inditferent to the results of the elections’
(PRO 20311/9489,doc. 156, Nr. Eovard, 21 de abril de 1923). Entreesos 146 diputadosse encontrabanrepresentantesde todas
las fuerzas políticas: 84 ministeriales <38 garciaprietistas,16 r~nanonistas, 15 albistas -incluido el propio ¡iba-, 8
reformistas -incluido Melquiades ~lvarez-,6 nicetistas, 1 gaesetista);38 sanchezguerristas(Sánchez-Guerra,Bergarain); 9
mauristas;3 ciervistas(Cierva> y 6 diputadospertenecientesa fuerzasrepublicanas(4), regionalistas(1) y socialistas<Prieto)
<AU(AE, Maroc, 1917-1940,leg. 580, Mr. Cuverville, 27 de abril de 1923; y PRO FO 371/9489, Mr. Roward, informe del 27 de abril
de 1923).
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graves en ninguna de ellas”. Las peticiones entregadas

civiles de cada una de las provincias donde tuv

conmemorativos de la fiesta del trabajo coincidieron

“Protestar contra la guerra de Marruecos y reclamar que

todas las responsabilidades militares y clvi les”’%

Quizá en ningún momento como a comienzos de mayo

socialista apareció ante los ojos de la opinión como la

decidida a exigir la depuración de responsabilidades

Annual, movilizando, entonces sí, a considerables secto

sobre todo madrileños, en apoyo de esta demanda3.

a los gobernadores

ieron lugar actos

signi ficati vamente:

se hagan efectivas

de 1923, el partido

fuerza política más

por el desastre de

res de trabajadores,

El día 23 de mayo, conforme a lo prescrito por el reglamento

constitucional, las Cámaras fueron abiertas para recibir a los diputados y

senadores elegidos a finales de abril y comienzos de mayo. En el discurso de

apertura, pronunciado por el Rey, el asunto de Marruecos se configuraba ya

como el primer problema planteado al país, para cuya resolución, sin embargo.

las palabras del texto preparado por el Gobierno parecían no traslucir

excesi va urgencia:

“sin apremios que no nos obligan, ni impaciencias que no sentimos, en

cuanto al tiempo, extensión y medida, para implantar el influjo efectivo del

“. Tal cam ponende manifiestolos informesde los gobernadoresciviles enviadosal Ministerio de la Gobernaciónen

mayo de 1923. AB, leg. 50 A, exp. 3.

12 2’ conclusiónde las peticionesentregadasen Madrid por los representantessocialistasel 1’ de mayo de 1923.

Recogidoen ¡IJxjaljjZj, 2 de mayo de 1923, p. 2, col. 1.

~ Ifay un juicio público formadaen el asunto responsabilidadesque se incline abiertamentea solucionesradicales
y extremas’ (El Imparcial, 2 de mayo de 1923, p. 2, col. 4>.
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Majzén sobre los indigenas””

Tras casi dos años de vida parlamentaria desde

los dos grandes asuntos que permanecían pendientes de

seguían siendo, por una parte, la depuración de

políticas, bandera de la casi totalidad de las fuerzas

elecciones de abril; y por otro, la continuación y

el desastre de Annual,

discusión en las Cortes

las responsabi 1 i dades

políticas de cara a las

la orientación de la

política africana. La prorrogación automática de los presupuest

para el ejercicio 1923-1924. decretada el 31 de marzo de 1923.

materia presupuestaria de la discusión de las Cámaras, a la vez

relieve los desequilibrios a que estaban dando lugar en la vida
15

debates parlamentarios de Marruecos
Tan sólo un día después de la apertura de las Cámaras, el

la Guerra, Sr. Alcalá-Zamora, presentó su dimisión como miembro

liberal, fundando su renuncia en las dificultades que encontraba

su cargo derivadas de la incomunicación con el Ministerio

os del Estado

eliminaba la

que ponía de

nacional los

ministro de

del gabinete

para ejercer

de Estado. Las

primeras sesiones del nuevo ciclo parlamentario mostraron, a pesar de los

esfuerzos del jefe del Gobierno, la profunda desunión que desde hacía algunos

meses presidía la acción de España en Marruecos, especialmente en los dos

Ministerios más directamente comprometidos en su solución. El ministro de la

Guerra acusó al de Estado de mantenerle en una “incomunicación absoluta,

sistemática y constante” con respecto a los asuntos marroquíes, mientras que

el segundo responsabilizó al Sr. Alcalá-Zamora de obstinarse en mantener por

14 Recogidoen A[, 24 de mayo de 1923, p. 3. Esa aparentecircunspecciónen el discursoinaugural de las Cortescon

respectoal problemamarroquífue duramentecriticadapor la Prensa,que exigíaunáninwintemedidasque aprontaransu solución.

- Recuérdeseque la confección de un nuevopresupuestopara el ejercicio 1923-1924quedó en suspensopor el cierre
de las Cánarasen diciembrede 1922, a consecuenciade la presentacióndel expedientePicassoen el Congreso.La decisióndel
Gobiernoliberal de convocarnuevaseleccionesparaabril de 1923, hizo obligatorialaprorrogaciónautaihticade los presupuestos
del ejercicio anterior, con lo que las posiblesi~ificacionesa que hubierapodido dar lugar mi paso por las Cortes quedaron
suprimidas.
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despecho o exceso de sensibilidad, opiniones contrarias a la de la totalidad

de los miembros del gabinete’6. Lo que verdaderamente quedó claro para la

opinión pública del país era que una vez más, y a pesar de todas las promesas,

el problema marroquí carecía en el seno del Gobierno de una dirección única
17

y coherente
Gran parte de las discrepancias entre el ministro de la Guerra y el

ministro de Estado se referían a las condiciones en que se estaba negociando

la sumisión del Raisuni por parte del Ministerio de Estado. Los acuerdos

propuestos por el Alto Comisario Civil, Sr. Silvela, habían sido remitidos al

gobierno el 23 de abril de 1923, y contaban con la aprobación de D. Santiago

Alba. El ministro de la Guerra, Sr. Alcalá-Zamora, no aceptaba los extremos

de algunas de las cláusulas que querían incluirse en el convenio, arrostrando

la oposición de todo el gabinete, favorable al mismo. El Consejo de ministros

del día 19 de mayo fue definido por el Ministro de Estado como “una verdadera

batalla”’6. El Alto Comisario Civil, pocos días después, hizo saber al

gobierno que las condiciones exigidas por el ministro de la Guerra llevarían

aparejadas su dimisión y la del general Castro Girona’9. Finalmente, el

acuerdo se mantuvo en suspenso.

Otro de los motivos que provocó la renuncia del Sr. Alcalá Zamora fue

el desconocimiento en que se encontró su Ministerio acerca de las

16 La sesióndel 30 de mayo de 1923 en DSC, 1923, Congreso,p. 104 y se.

‘t En diciembrede 1922, Alba habíadichoal tajadorfrancésen Españaque •) ‘Espagneavait surtoutmanqué¿u >faroc
d”une direction uniqiie et fememis quedirénavantc’était lul seul gui avait en UInB la direction, les autres Départenents
(Guare, Marine, Finances,etc.>, nc devaitplus 8tre gr sescoilÉrateurs’ <ALWAE, Europe, 1918-1929, Espagne,leg. 53, Mr.
flefrance, 28 de dicitre de 1922>.

- Telegramadel 20 de mayo a Silvela AGA, 1124,81/3.

Telegramadel 24 de mayo al Miusterio de Estado.AI3A, M24, 81/3. El ministro de la Guerrahabíaformulado serias
objecionesa la debilidaddel reconocimientodel GobierzmJalifianopor partedel Raisuni, a la inexistenciade un acto expreso
de sumisión del misno ante el Jalifa de la zona española, a la influencia reconocidaal xerif en todos los órdenes de la
administracióncivil y militar del territorio, y a la existenciade una fuerzamilitar dependientedel xerif.
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negociaciones sostenidas por las autoridades indígenas del protectorado (Dris

Er Riffi y Dris Ben Said) con Abd el Krim para lograr la sumisión del jefe

rifeño. En ellas había participado también el general Castro-Girona, pero el

mutismo había sido absoluto para el Ministerio de la Guerra. La ruptura

definitiva de relaciones entre las autoridades españolas y rifeñas -que había

tenido lugar a comienzos de mayo de 1923- y la inminencia de una reacción de

la harka enemiga en la línea avanzada -conocida por el ministro de Estado

desde el día 14 de mayo- no fue comunicada al ministro de la Guerra hasta el

día 19 en Consejo de ministros, y ello provocó su airada respuesta. Además de

todo ello, la noticia de la definitiva creación del Amelato del Rif -proyecto

ya contenido en el decreto de septiembre de 1922- no fue comunicada al

ministro de la Guerra con antelación, y tuvo conocimiento de ella por la

Prensa20. En último término, es posible también que uno de los motivos de las

discrepancias del Sr. Alcalá-Zamora fue el mal trato que habla recibido en las

elecciones de 192321.

La dimisión del Ministro de la Guerra vino acompañada, una semana

después, de la renuncia del general Orozco, Capitán General de la
1a Región

Militar, fundamentada en la política de pacificación del gobierno en el

Protectorado marroquí - Junto con su dimisión, el general Orozco se presentó

en el Ministerio de la Guerra como portavoz, al parecer, de 68 generales que

se oponían a las humillantes condiciones en que se estaban proponiendo en el

20 La creacióndel Amelato del Rif se produjo por Real Decreto del 10 de mayo de 1923. Por él se creabauna

circunscripciónespecialen la C~iandanciaGeneralde Melilla, que englobabaa todas las cabilasdel Rif, reconstruyendoasí la
antiguaprovincia ri!e~a. Kl frente del Amlato se encontrabael ¡niel Dris Xr 11ff 1, car jefe de todas las autoridadesy
funcionariosdel Mahjzen. Podía disponerde fuerzaatinadabajo mando del Alto Canisario,y tendríabajo sudelegación2 jalifas
para favorecerla pacificacióndel territorio (Boletín oficial del Protectorado,1923, p. 249 y ss,).

21 Así lo sugiereTb~as O. ‘rRWE, Spanisb Liberalism in Crisis. A Studv of the Literal Partv during Spain”s

ParliamentaryCollapse. 1913-1923, (London, 1991), p. 261.
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convenio con el Rai suni 22,

A finales de mayo de 1923, por otra parte, la situación de orden público

en Barcelona estaba adquiriendo unos perfiles que preocupaban seriamente tanto

a los medios periodísticos como a los políticos, y acerca de cuya gravedad no

cabía abrigar excesivas dudas23. El 10 de marzo era asesinado Salvador Seguí,

el “Noy del Sucre”, uno de los más caracterizados representantes de la CNT.

Tres días más tarde, una huelga general paralizaba la vida de la ciudad,

reproduciéndose al día siguiente en Zaragoza. El 14 de marzo, la CNT envió un

documento al Gobierno, publicado por Solidaridad Obrera el 19 de marzo, en el

que advertía sobre el recrudecimiento de la violencia sindical que iba a

producirse en Barcelon¿’. Apenas una semana después, en Zaragoza, se produjo

un tiroteo entre representantes del Sindicato Único y del Libre, siendo herido

el Vicepresidente del primero de ellos.

Las primeras sesiones del nuevo Parlamento dieron cuenta de la

preocupación que los sucesos de Barcelona suscitaban en las Cámaras,

especialmente en el Congreso, donde estaban representados en mayor proporción

los diputados regionalistas25. En el recrudecimiento de los atentados y de las

22 - El general Orozco, CapitánGeneralde Madrid, presentósu dimisión el día 29 de mayo de 1923. Véasesobre este

asunto el editoriai de ¡iÉ¡jtnsia4a,30 de mayo de 1923, p. 1

23 El 30 de mayo, el diputado republicanoGuerra del Rio y el diputado Ventosa interrogaronal gobierno sobre la

situaciónsocialde Barcelona.Los días t~s tardeintervino IndalecioPrieto en el debate (DSC, Congreso,30 de mayo de 1923,
PP. 102-103 y 1 de junio de 1923, pp. 130-147>.

24 Véase¡jJ91, 20 de marzo de 1923, p. 1.

25 Véanse las sesiones de los días 28 y 29 de junio. La agitación nacionalista catalana estaba temiendo lugar en la

misma capital de Francia. A finales del mes de marzo de 1923, una delegación del Centro Autonomista de Dependents del Carc
de la Industriaviajó a Paríspara celebrardistintos actos de afirmaciónseparatista,con el apoyo del ‘Casal catalá’ de la
ciudad.Al parecer, la delegaciónqueríapresentarseccoola representanteoficial del separatisrmcatalán,aunqueexistíanotros
gr-opus, sobretodo ‘Acción Radical Catalana’,que tambiénestabanpresentesen la capital francesa-y quepretendianfundar una
revistallamada2J~i~t~a-.

El nuvimientono tuvo excesiva repercusión-los actostuvieron lugardel 26 al 31 de marzo de 1923- y fue seguidomuy
de cercapor la Policía francesa.El 5 de abril, el embajadorespañolen París, Sr. Quiñonesde León, felicitó a Mr. Poincaré
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luchas sindicalistas en la capital catalana habían intervenido varios factores

-ninguno de ellos derivado directamente de las campañas marroquíes-, que, en

su confluencia, habáin creado una situación insostenible en la Ciudad Condal.

El levantamiento de la suspensión de las garantías constitucionales, los

métodos represivos empleados por el general Arlegui y el general Martínez

Anido como jefe de la Policía y gobernador civil de la provincia,

respectivamente; la posterior inseguridad creada por la expulsión de ambos,

la escasa idoneidad de sus sustitutos, la espiral de violencia iniciada por

los representantes del Sindicato Libre y del Único en la disputa por la

hegemonía de la clase obrera, la debilidad del Gobierno liberal para atajar

los brotes de violencia, la radicalización política de algunos sectores de la

Lliga Regionalista -representada por la escisión de Acció Catalana del seno

de la Lliga-, el enfrentamiento de las distintas ramas sindicales a causa del

acercamiento a la política de alguno de sus dirigentes,.. ~26• Multitud de

circunstancias se dieron cita en la Ciudad Condal para ofrecer, en los

primeros meses de 1923, una situación que incluso desplazó por momentos a las

campañas marroquíes del primer plano de la atención nacional27.

El Capitán General de la región, general Primo de Rivera, comenzó a

por el acierto de las autoridadesvecinas (ALNAR, Europe, 1918-1929, Espagne,leq. 44, 15 de abril de 1923). A pesarde todo,
algunosde los actoscelebradosno sentaronbien, por ejemplo, en la MancamnidadCatalana.El Sr. Puig y Cadafalch,presidente
de la institución, sequejéen la primera sesiónque tuvo lugar tras las elecciones(28 de agosto), de que la banderacatalana
habíasido ondeadaen Verdúntan solo en recuerdode los caldoscatalanesen la PrimeraGuerraMundial. (AUGE, Europe, 1918-1929,
Espagne, leg. 44, Cuverville, 15 de abril de 1923).

26 En las sesionesdel Pleno de la CNT celebradoen Barcelonalos dias 17, 18 y 19 de febrerode 1923 se presentaron

acusacionescontraalgunosdirigentes-entreellos, Seguí-por su presuntaactitudde connivenciacon la política, manifestada
en algunasdeclaracionesrealizadasa lo largode los mítines electoralespara la convocatoriade abril de 1923 y algunosacuerdos
alcanzadosen una asartleaanterior en Zaragoza.

27

De eneroa febrerode 1923 sec@lEtieron en Barcelona18 delitosde caráctersocial, resultandolamayoría de ellos
con víctimas mrtales.De marzo a abril, el número de atentadosfue de casi uno diarioSegúnlos datosde la Fiscalía de la
Audienciade Barcelona,el número de delitos socialescarietidos en Barcelonaen el períodode enerode 1922 a abril del rnism
año fue de tan sólo 7. De abril de 1922 (mes en el que se levantó la suspensiónde garantíasconstitucionales)a dicietrede
1922 se incrementaronhasta42, y de dicieÉrede 1922 a mayo de 1923 llegaron hasta 99. (Fondo R«nanones,leg. 70, nro. 31 y
~ip~ñ, editorial del 29 de mayo de 1923).
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convertirse, desde comienzos de 1923, en el interlocutor del Gobierno en la

capital catalana, por encima de las autoridades civiles de la provincia y de

cualquier otra instancia oficial. A finales de mayo de 1923, la situación

social en Barcelona, junto con la resolución del problema marroquí y sus

derivaciones, podían considerarse como los 2 grandes problemas de más urgente

e inmediata resolución planteados al Gobierno liberal. Ni a uno ni a otro

sabría el gabinete de García Prieto darle adecuada respuesta:

‘A cuatro cosas,principalmente,ha de atendercon toda prisa el Gobierno -advertía
el editorial de ijjQI. del 5 de mayo sobreesta urgencia-.Son las responsabilidadesdel
desastre, el problema de Marruecos, el déficit de la Hacienda, la cuestión catalana junto
con el terrorismo social en Barcelona. U..> Los cuatro problemas que estallaran
simultáneamente, rebasarían la capacidad de todo Gobierno posible y encontrarían a España
falta de una reserva política que condujera la vida ~ela nación por los caminos normales,
que no fueran los de la dictadura o la revolución’2t

El inicio del nuevo año parlamentario vino a coincidir con un

agravamiento de las circunstancias en que se desenvolvía el Protectorado

español, especialmente en la Comandancia General de Melilla. Las agresiones

a la línea avanzada, que se mantenía en las posiciones de Azib de Midan, Azrú,

Tizzi Azza, Mehayast y Afrau (en la costa), comenzaron a hacerse más

frecuentes, y la situación del sector de Tizzi Azza, verdaderamente

comprometida29. Los días 28, 29 y 31 de mayo se registraron ataques a la

posición de Tizzi Azza, y el día 5 de junio resultaron más de 400 bajas en la

defensa de la misma. La gravedad de la situación aumentó por la interinidad

en que se encontró la Comandancia General de Melilla desde el día 31 de mayo,

26 ¡LSnI, 5 de aiayo de 1923, p. 1. No pareceexistir una relaciónclara entreel caossocialde Barcelonay Zaragoza

con el desastrede finnual. Las causasque llevaron al enfrentamientoentrepatronosy obrerosno fueron ni la oposicióna la
campañaafricana, ni unacrisis econánicaprovocadapor el aumentode preciosdel Arancel, nl una crisis de subsistencias,sino
una lucha política por la hegemoníadel movimiento sindical, cam ha demostradosobradamenteGerald E. Meaker (k.izgnk~i
revolucionaria en Esnaña (1914-1923), Barcelona, 1978, 1’ ed. 1974). La repercusiónque dichas luchas tuvieron en la clase
patronal catalanapara aproximarsea Primo de Rivera fueron evidentes.

29 El 7 de mayo fue agredidala posiciónde Tizzi Aria, produciéndoseun total de 25 bajas.
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a consecuencia de la dimisión del general Vives3’.

La problemática militar de la línea avanzada de la Comandancia General

de Melilla había sido ya objeto de numerosas reflexiones por parte de las

autoridades militares del territorio, y arrancaban en su mayoría de la

ocupación de la posición de Tizzi Azza. El carácter militar que el dominio de

la posición de Tizzi Azza tenía para las operaciones de las tropas españolas

sobre el territorio había quedado ya expuesto por el Alto Comisario Burguete

en vísperas de la ocupación de dicho enclave, en el telegrama dirigido al

Presidente del Consejo de Ministros el 28 de octubre de 1922~’. Las

resistencias, cuando no las reconvenciones en el Presidente del Consejo de

Ministros acerca del talante con que se enfocaba la operación sobre Tizzi Azza

no impidieron que ésta fuera tomada el mismo día, y que en ella participaran

numerosas fuerzas españolas.

En definitiva, la ocupación de la posición de Tizzi Azza tan sólo

parecía tener sentido en el caso de que posteriormente se avanzara sobre ella

hacia el enemigo, es decir, como posición saliente y avanzada hacia la bahía

de Alhucemas. Sin embargo, las disposiciones del Gobierno Sánchez-Guerra, que

llegó a negar las ventajas de la ocupación de la bahía, aunque fuera de modo

pacífico, convirtieron una posición ofensiva en un enclave defensivo de

comprometida protección, que ya desde noviembre de 1922 comenzó a ser

hostilizado por la harka. El problema magnificaba su aspecto ante la

~ El general Vives -que había sustituidoal generalLossadael 17 de febrerode 1923- solicitó su relevo en carta

confidencialdirigida al ministro de la Guerrael ide marzo de 1923. Reiterésudimisión el día 16 del mism mes, y el 30 de
mayo de 1923 le fue finalmenteaceptada.El generalEchagúe,sustitutointerinodel anterior,se mantuvo, sin etargo,a laaltura
de las circunstancias.Unos 6.000 harqueñosatacaronlas posicionesde línea avanzadaen el sectorde Tizzi Ana a finales de
mayo y cfflienzosde junio de 1923. El día5 de jxinio, en la operaciónparallevar un convoy a Tizzi Ana murió el tenientecoronel
Valenzuela, jefe del Tercio desdela separaciónvoluntariade MillAn-Astray en noviettredel año anterior.

~‘ SEN, R. 113, El, 03, T2, MS. En las operacionesde Tizzi Anaparticiparon5 taboresde Regulares,3 banderasde

la Legión, 6 batallonesde InfanteríaMetropolitana,4 escuadronesde Caballería, 6 bateríasde artillería, 1006 hctresde la
mehallajalifiana, 6.000 hostresde barRas amigas, y la 2’ colurmiade reservaque estabaen Tafersit (Al$¶AJ, Naroc, 1917-1940,
leg. 623, informe de lieutenant colonel Nancy, 9 de abril de 1923). Es posibleque el número de bajasse aproximaramás a los
1.000 haÉresque a los 506. Entre ellas secontaban74 muertos europeos (56 del Tercio); 52 muertos indígenas,227 heridos
europeos (132 del Tercio) y 100 heridos indígenas.
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imposibilidad y el riesgo de una evacuación de la posición, que en las

circunstanias de mayo de 1923 era unánimemente juzgada por los mandos

militares del territorio como una empresa enormemente arriesgada por las

repercusiones que pudiera tener en el resto de la línea avanzada, en la moral

del enemigo y en la actitud de las cabilas de retaguardia.

De ese modo, el problema de Tizzi Azza se había convertido en un

callejón sin salida, en el que a las previsiones desastrosas de un repliegue

se unía el criterio restrictivo de los Gobiernos a los nuevos avances. Por

eso, al reanudarse los ataques sobre la posición una vez finalizadas las

tareas de recolección en el campo, el Alto Comisario Civil pudo escribir al

Ministro de Estado un telegrama el 31 de mayo en los siguientes términos:

“Es inútil que busquen causas que partan de nuestra iniciativa, que ha

sido tan nula en cuanto a agresividad que no podrá registrarse ni un caso que

pueda atribuirnos “32

Finalmente, el Gobierno de concentración liberal, en el que el Sr.

Alcalá-Zamora había sido sustituido en su cargo por el general Aizpuru,

decidió apostar por medidas más enérgicas en el territoriot A ello pareció

responder el nombramiento del general Martínez Anido como Comandante General

de Melilla el 6 de junio de 1923, decisiÓn enormemente criticada por las

minorías socialista y republicana en el Congreso~ y que ponía al frente de

~. SRM, R. 115, El, Cl, 12, lAS. ‘lis sablent-decía el ertajadorfrancésen Españaa los pocosdías de sucederlos
hechos-en effetA ceuxqul préwnissent1 ‘evacuationdenffibreusesysitionsune tragiqueetvivante illustration de leur th&se’
(AE*IAE, Maroc, 1917-1940, leg. 623, Defrance, 18 de junio de 1923).

~. El generalAizpuru se resistióenoztn2ntea ocuparel cargode ministro de la Guerra. ‘Tengoaquí a M~un -dijo
el Presidentedel gobiernoun día antesde sunÉmientoen mensajedirigido a SantiagoAlba- quien seresistemucho y sólo
lo hará pr obedienciadebida, Conviene facilitarle la aceptacióny no asustarlectn diticuitadesy competencias’ (ARAR, Fondo
SantiagoAlba, 7/84.2).

24 Veaseel discursode Indalecio Prieto el 14 de junio en el Congreso.DSC, Congreso,1923, p. 384 y ss.
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las armas españolas en la Comandancia General de Melilla a un general conocido

por su rigor y severidad en el Gobierno Civil de Barcelona35

La llegada del nuevo Comandante General de Melilla, tras salida por

dimisión del anterior, general Vives, se tradujo en una inmediata preparación

de nuevas operaciones militares para mejorar la situación establecida en torno

a Tizzi Azza. Una semana antes del nombramiento del general Martínez Anido,

en una reunión de la totalidad de las autoridades militares de Melilla, se

había estudiado la situación creada en la Comandancia General y los medios

para solucionaría:

“las dificultadespresentespara el abastecimientode las posicionesdel sector de
Tizzi Azza -afirnaba el acta de las conclusiones alcanzadas en dicha reunión- son derivadas
de la prolongadísima y absoluta defensiva en que nos hemos encontrado (...>. (..,> la
situación actual es producto lógico de la inactividad tanto tiempo sostenida; de haberse
suspendido el avance iniciado con la posición de Tizzi Azza, lo que hizo quedara la línea
de estas posici,o,.nes difícil como defensiva pero de inmejorables condiciones como base
ofensiva (••~)~Jb,

La posibilidad de un retroceso sobre posiciones a retaguardia de la

línea avanzada como solución a la situación creada era descartada por las

autoridades militares de Melilla:

‘no es posible abandonar tales posiciones, por no ser tampoco posible prever dónde
nos conduciría tal abandono. (...) el abandono tales posiciones supondría viniera contra
nosotros toda la avalancha enemiga y aún la amiga, no pudiendo pjfcisarse dado lo que tal
hecho levantaría la moral enemiga y deprimiría la propia U..)’

~. Sobre este ntramiento, que suponía una evidente rectificación de los planteamientosdel ministro de Estado con
respectoa la orientaciónde la actuaciónespañolaen la ComandanciaGeneralde Melilla, el delegadomilitar de la ~Éajada
francesaen España,Mr. de Cuverville, emitió un juicio dur~sim en su in!orm del 15 de junio:

‘>1. Alba a su, en efffet, réaliser contre Ini lunitá de lAumáe etcozneseaconvictions sont áninsenttonction de sea

intár&s personnels,II a civ plus babile de d,nner ranentanénentun sa~blant de satisfactionaux inilitaires’ (SEAT, 3H 133>.

36 Acta aprobadapor el ComandanteGeneralde Melilla, general Vives; el Jefe de la IntervenciónMilitar, general

Castro-Girona;el generalEciiagúe, los coronelesArzadun (Artillería), Andrade (Ingenieros),Coronel (EstadoMayor), Despujols
(EstadoMa~r), Pardo (EstadoMayor), y los tenientescoronelesKindelán y Moscosoel 31 de mayo de 1923 (SRM, R. 115, E1,C3,

T2, MS>. En mayúsculasen el original.

~. Idem.
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Los medios para poner fin a la misma pasaban para los jefes militares

del territorio por un ineludible avance sobre la bahía de Alhucemas, que no

debía detenerse una vez iniciado:

‘la única solución es la de sustituir la palabra INCURSIÓN por la de AVANCE METdD¡CO,
planeado y estudiado sobre Alhucemas. (. . .> si se resuelve avanzar sobre Alhucemas ha de
ser sin titubeos ni cesar en el propósito hasta llevarlo a cabo, porque si una vez
comenzado el avance éste se interrumpiera sin llegar a la poses i,~n segura de Alhucemas,
la situación actual se reproduciría quizá en peores condiciones”30.

El general Martínez Anido, conforme a estas directrices, comenzó a

elaborar sus propios planes para la solución de la actuación militar en el

territorio. Los primeros días de junio, las tropas españolas realizaron

operaciones para romper el cerco sobre la posición de Tizzi Azza. Se consiguió

el día 5 de junio, pero el gobierno liberal no concedió autorización para

iniciar el avance sobre la bahía de Alhucemas.

El Alto Comisario Civil, Sr. Silvela, a la vista de las condiciones

contenidas en el acta de las autoridades militares de Melilla, que entraban

en directa contradicción con los principios sostenidos por él mismo, remitió

al Ministerio de Estado un telegrama en el que expresaba su voluntad de ser

sustituido en el cargo en caso de que el Gobierno hubiera variado de parecer:

“estimo que el Gobierno debe resolver sí ¡ni permanencia en esta Alta

Comisaria está justificada o si por el contrario debe verse en el caso

obligado de una sustitución advirtiendo que yo cumpliré las órdenes que el

Gobierno me dicte”39.

36 Idem. En esteactaserecogíantambiénalgunasapreciacionesdel Alto Comisario Civil, en las que seexponíaque

‘hay quepensardetenidamenteen las ocupacionesde los territorios queunen la zonaespañolacon la francesa,y a eso debe tender
el plan de conjuntopara evitarel contrabando, causaprincipal de la situación presente,en la que según noticias, que sigo
a&¡uirien&, nos veros or influenciasextrañas’ (Am, leg. 650, carp. d).
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Las operaciones para romper el cerco sobre el sector de Tizzi Azza

finalizaron con éxito el día 6 de junio. El rechazo de la harka enemiga se

completó con el abastecimiento de la posición a largo plazo y con la ocupación

de enclaves defensivos en torno a la misma. El número de bajas infligido a la

harka fue elevado, y el comportamiento de las tropas españolas fue brillante.

A pesar de ello, como se dijo, el gobierno liberal no autorizó la prosecución

del avance hacia Alhucemas, prefiriendo mantener la estabilidad de la línea

avanzada. La valoración que, tras las operaciones de Tizzi Azza, realizaron

las autoridades militares del territorio no fueron, por tanto, excesivamente

optimistas, y dejaban entrever las circunstancias en que podía desenvolverse

en el futuro la actuación en la Comandancia:

“es una verdadera

aprovechando la ventaja que

Comandante General de Melil

anterior, las consecuencias

lástima no poder proseguir las operaciones

tan completa victoria nos produce -afirmaba el

la-, pues si volvemos a caer en la inactividad

es posible preverlast

Mientras esto ocurría en la línea avnzada de la Comandancia General de

Melilla, donde la gravedad de la situación militar estaba creando un divorcio

evidente entre la opinión de los mandos militares y los criterios del

Gobierno, la acción civil en el resto de la circunscripción permanecía anclada

en unos logros discretos4t. Las

intervención civil, fundamentadas

distintas cabilas, la constitución

bases para el funcionamiento

en el nombramiento de caldes

del Amelato del Rif y la labor de

40

SRM, R. 115, El, C3, 12, lAS. El parecerdel nuevo Ministro de la Guerra, transmitidoen conferenciatelegrifica
del 6 de junio, una vez finalizadaslas operacionesde ruptura del cercosobreTizzi Azza, era igualmente descorazonador:‘el
esfuerzorealizado no corresyndeal resultadoobtenido’ (SEN, E. 116, leg. 45).

41 El 3 de mayo se inauguróel tractocarrilde Tafersit a Drius.

de

en

las

la

las

dos
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autoridades indígenas más destacadas, Cris Er Riffi y Cris Ben Said, no

conseguían variar la situación de las cabilas hostiles ni asegurar la actitud

de las sometidas. Mientras el propio Alto Comisario reconocía que la cabila

de Beni Urriagel permanecía “intangible, lo cual no deja de producir asombro

y lo exp lota como prueba del gran poder que dis fruta su jefe”42, las

actuaciones llevadas a cabo por los principales notables indígenas tropezaban

con los criterios adversos de algunas autoridades militares del territorio,

como ocurrió con el propio Comandante General de Melilla, general Vives. La

petición de nuevas ocupaciones solicitadas por Dris Er Riffi y Cris Ben Said

en las regiones de Yebel Uddia y el Morabo, en el camino entre Tizzi Azza y

Afrau, se vio frenada por la oposición del general Vives, que a mediados de

mayo de 1923, expresó sus reservas acerca de las previsiones de Cris Fr Riffi

A finales del mismo mes, las desaveniencias entre el Comandante General y las

autoridades indígenas en el territorio se saldaron con la dimisión del

primero, con lo que volvió a quedar en situación de interinidad la

Comandancia43. En apenas cuatro meses se habían producido tres relevos en la

Comandancia General de Melilla. Mientras tanto, y de manera paradójica, el 25

de mayo el Alto Comisario repartía a las cabilas englobadas en el Amnelato del

Rif un cuestionario sobre las necesidades de su situación y sus requerimientos

de la administración española para la buena marcha de la pacificación”.

42 SEN, R. 108, El, C3, Tí, L36, cl.

~. Véasenota 30.

“. Las preguntasque se conteníanen el cuestionario,verdaderoatdelo de ingenuidady candidezen una región carla
rifeña, eran las siguientes:

‘Número de escuelas que desea se instalen en cada una de las cabilas. <...)

Número de sanatorios,dispensarios indígenas y enfermerías que desea se instalenen cada cabila. <...)

Número de escuelas agrícolas, de carácter primario, que desea teneren cada cabila, <.1
Qué carreteras, caninos o vías de comunicación necesita cada cabila. 1...>
Qué obras de alumbramientoy de aguaspueden hacerseen cada una de las cabilas. (.4
Qué exploracionesmineraspuedenestablecerseen cada cabila. (.4
Si verían con agrado que secreara una Sociedado flanco que, a módico interés, les facilitara fondos para la
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En la región occidental, la situación del territorio seguía dependiendo,

fundamentalmente, de la concreción de un pacto con el Raisuni. La situación

militar de las tropas españolas continuaba siendo desfavorable con respecto

a la presencia de contingentes armados en las cabilas del interior, y la

supresión de posiciones, teórica garantía de pacificación, obedecía en muchos

casos más a la previsión de incidentes locales con las nuevas autoridades

cercanas al Raisuni que a la efectiva sumisión del territorio al Gobierno

Jalifiano. El día 3 de mayo, el Comandante General de Ceuta, general Vallejo,

resumía brevemente la situación de las tropas españolas en el territorio

afirmando que

‘desde que terminaron las operacionescon la sumisión del Raisuni (apreciación
ciertamentegenerosadel general...), las tropas continúan ocupando las posicionesque
tenían basta ese momento, y al estadode guerra ha sustituido un estadode ocupación
militar llevando siete meses en esta situación que ocasiona gastos extraordinarios,
penalidadesy otros inconvenientes’45.

Entre esos inconvenientes, el general Vallejo señalaba la dispersión de

las posiciones, la dificultad de las comunicaciones y los gastos en los

transportes, y sus neticiones de nuevas reducciones de posiciones no se

fundaban en el estado de tranquilidad de las cabilas. sino en el temor de que

las tronas españolas sufrieran nuevos ataoues “contra un enemigo que

desgraciadamente cuenta con un armamento de fusiles iguales al de nuestro

Ejército’t El general llegaba a hablar de la exclusiva ocupación de las

lineas Tetuán-Xauen y Tetuán-Tánger -que equivalía a renunciar a la dominación

española sobre las cabilas del interior y sobre las limítrofes con la zona

francesa-, alegando razones de seguridad para las tropas. En junio de 1923,

construcciónde edificios, etc’.

(La CorresnondenciaMilitar, 25 de mayo de 1923, p. 1, cols. 1-2).

~. S1~, R. 115, El, CJ, T2, MS.

~. SRM, R. 115, 31, C3, T2, L45.
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al igual que en la zona oriental, las agresiones provenientes de la harka

riteña empeorarían la situación militar en el territorio47.

El proyecto de pacto con El Raisuni remitido por el Alto Comisario el

23 de abril, se encontraba a finales de mayo de 1923 aún en suspenso, debido

sobre todo a la resistencia a algunas cláusulas del tratado por parte del

entonces ministro de la Guerra, Sr. Alcalá-Zamora. La dimisión de éste y sus

sustitución por el general Aizpuru permitió al ministro de Estado agilizar su

tramitación, quedando finalmente aprobado el 29 de mayo de 192348. Las

observaciones realizadas por el anterior Ministro de la Guerra, que incluían

la modificación de varios artículos, fueron recogidas en parte en el texto del

tratado, tal y como daba cuenta el Alto Comisario Civil en telegrama del día

8 de junio de 1923. En él quedaban reflejadas las prevenciones del ex ministro

de la Guerra con respecto al acuerdo con el Raisuni

‘De acuerdo con las instruccionesdadas por VE, y teniendo muy en cuenta las
observacioneshechaspor el Ministro de la Guerra, Sr. Alcalá-Zamora-afirmaba el Alto
Comisario- (...) se han modificado las cláusulasdel pacto del Raisuní en la siguiente
forma: Primera.- Despuésde la palabra«igualmente»(40 renglón) se añadelo siguiente:
«reconozcoa SAI. el Jalifa>> y <<acepto etc...». Segundo.- Se ha modificado el
principio de la siguiente forma: «2’. 31 citado Xerit se comprometea cooperarbajo la
dependenciadel Alto Comisario y autoridadesespañolasal mantenimientode la tranquilidad
etc <.. .) . Cuarto. Ha quedadototalmentemodificado en la forma siguiente: «En el caso
de que el Xerif Raisuni expresaraque su labor política cerca de las cabilas insumisasque
se les haya encomendadono ha tenido éxito, el Alto Comisario, de acuerdocon el Mahjcen,
organizaráfuerzas de caráctertransitorio integradaspor idalas de todas las cabilasde
la zonasometidasconforme a las costumbrestradicionalesen el país paraejercerconellas
y cuandolo estime oportuno el Alto Comisario la presión indispensablepara conseguirel
sometimiento. Si tal caso llegara Hl Cherif Raisuni solicita de Españay del Majzen que

~. 3115 de junio fue atacadala posiciónde M’Ter, único puestoinstalado en la zona occidental por el general
Burguetedurantesu mandato. Desdela llegadadel nuevoAlto Comisario Civil al territorio del Protectoradoel 4 de febrerode
1923, hastael día 3 de mayo sehabíanreducidoen la ComandanciaGeneral de Ceuta38 posiciones,y desdeel 3 de mayo hastael
21 del misnt mes, otras 21. El 4 de junio el Alto Comisario escribíaal general de la región de Laracte-general Gil Yuste,
ntradopor decreto del 25 de marzo- sobre el proyectode reducción de posicionesen su zonaque este mando hablaenviado a
Tetuán,afumandoque ‘delicadísimascircunstanciasactualesaconsejanno retirar másposicionesde las ya desmanteladas’(SEN,
RUS, El, C3, T2, 145>.

~. Al parecer, tras la dimisión del Sr. Alcalá-Zanora,ninguno de los oficiales generalesa los que seofreció la
carteradel Ministerio de la Guerraquiso aceptar,forzando finalmenteel Rey al general Aizpuru a formar partedel gabinete.
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se le consientacoadyuvarpersonalmenteen unión de esas fuerzas al reconocimientodel
Majzén en la forma ya indicada <. .4. Noveno, Se ha modificado totalmenteen la siguiente
forma: 90, El Cherif Raisuní elevará al Majzén por conducto del Ministro de los
Gobernadoreslas reclamacionespeticiones, ideas o consejosque estime formular el cual
en todos los casospresentaráa la aprobaciónde S,A.I, el Jalifa y del Alto Comisario y
siempre con el conocimientoprevio del Interventor especial que se nombrará para dicho
Ministerio a fin de que los acuerdosse traduzcanen flabires o DecretosViziriales que para
que entren en vigor necesitancomo todos la promulgación del Alto Comisario. Décimo.-
También queda modificado en la siguienteforma. íD0 Dicho Ministerio redactaráun proyecto
de instruccionesconcernientesa las reformas que haya de introducir en el régimen y
administraciónde las kábílas pudiendo oir los asesoramientosque tenga por conveniente
incluso los valiosos del Cherif Raisuni los cuales no entranen vigor sin la aprobación
de SAI. el Jalifa y del Alto Comisario’49.

En definitiva, el espíritu del documento apenas había variado. El

Raisuni no se comprometía a realizar un acto de sumisión explícita al Jalifa

de la zona española, seguía manteniendo una posición predominante en las

cabilas rebeldes, y sus recomendaciones a las autoridades españolas e

indígenas seguían manteniendo un carácter de obligado respeto y casi

inevitable cumplimiento. Apenas se modificaba la percepción de sus

indemnizaciones, aunque se intentaba reforzar su dependencia del Alto

Comisario y del Mahjzen a través de la mediación de organismos autóctonos

(Ministerio de los Gobernadores). Sobre la fuerza militar del Xenif, en el

nuevo documento se diluía la posibilidad de que el Raisuni coniandara una

mehalla jalifiana en la que pudieran estar integrados oficiales españoles,

pero se le permitía la colaboración a la acción civil de España con el mando
50

de fuerzas militares
Tal y como el propio ministro de Estado reconocía en telegrama del 29

de mayo de 1923, en la nueva redacción del documento se había mantenido

íntegramente el espíritu del anterior. A pesar de las nuevas retificaciones

y del optimismo oficial, la pacificación de la Comandancia General de Ceuta

no quedaba asegurada con el nuevo convenio.

~. AGA, MiS, 81/3.
50

Los Reyeshabíanpasadorecientementepor la gravosacircunstanciade recibir a instanciasdel Gctierno a un sobrino
del Raisuni, ya entituladoccw bajá de Arcila.
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No era casual la dimisión del subsecretario de Estado del Ministerio de

la Guerra, general Barrera, a comienzos de junio de 1923, ni la del Comandante

General de Ceuta, general Vallejo, reiterada en los mismos días51. Del mismo

modo, el malestar en la sección de Marruecos del Ministerio de Estado por el

desconocimiento de los términos del acuerdo daba cuenta de la peculiar manera

de entender sus deberes por parte del ministro de EstadC. En el propio

territorio, la dimisión del Gran Visir, Bennuna, evitada a última hora por 0.

Santiago Alba, puso de relieve el malestar que los privilegios hacia el

Raisuni hablan causado en las autoridades majzeníes52. Mientras tanto, en la

región de Gomara, el qaid Si Tuhami al-Wazzani, proveniente del Rif, era

nombrado jefe de toda la región por los rifeños establecidos en Tandamán, que

preparaban ya el ataque a XauénM.

Los acontecimientos en ambas Comandancias Generales venían a coincidir,

51 Pareceser que ni el general Vallejo ni el generalVives -anterior CarandanteGeneralde Melilla- consideraban
prudentela repatriaciónprevistapor el ministro de Estado,D.SantiagoAlba para comienzosdel veranode 1923 (ABC, 7 de junio
de 1923, p. 15>. Es uy posibleque en la dimisión del generalBarrerainfluyeran los sucesosde Tizzi Azza y el medode plantear
La negociacióncon el Raisuni (iAforme del 15 de junio de la estajadade Franciaen Kadrid (SEAT, 3! 1341.

52 - El jefede la secciónde Marruecosdel Ministerio de Estado, Sr. Aguirre de Cárcer,dio cuentade la incouinicación

de su secciónen su declaracióndel 1 de julio de 1923 antela Comisión de Responsabilidades(Comisión de Resnonsabilidades

,

pp. 38-53>. Segúnel delegadomilitar de laeit’ajada francesaen España,Mr. de Cuverville, el generalBarreradimitió de su cargo
por divergenciascon la política queel ministro de Estadoestabaaplicandoen Marruecos (WM, Europe, 1918-1929,Espagne,leg.
44, 15 de abril de 1923>. Las misasfuentesafirmaron que la gotaquehabíacolmado lapacienciadel generalVallejo erael deseo
del Raisuni de natrara su sobrino Mouley Saadekcarministro del Jalifa (AU(AE, Maroc, 1917-1940, leg. 580, Cuverville, 25
de mayo de 1923>.

~. El Gran Visir dimitió por habersecreadoun ministerio de Intervenciónen la ciudadde Tetuány habersepuestoal
frentedel mism a un familiar del Raisuni. El Gran Visir tenía aproximadamenteunos 70 añoscuandofue natradoparael cargo,
y es posibleque, estandoentermtal y cait seencontraba,sólo aspiraraal reposo.En realidad,quienverdaderamenteparecía
dirigir la política indígenaera el ministro de Hacienda,Erkaina.

~ Los rifeños contabanpor entoncescon apoyos en las cabilasde Beni Silman, Beni Ziyyat, Beni Mansury Beni Bu Fra.

Además, el qaid de Beni Sijjil (Si Mebamedb. Alud b. alArbi> sehabíapuesto tambiénde su lado, abandonandoel partido pro-
español,e intentandoconvenceral quid de Beni Lait (Faqih Si al-Bajj MuhatrÉd «Budagia»>de pasarsetambiénal bando rifeño.
A comienzosde junio de 1923 sepreparabael ataquea Xauén. Unos 400 hartresseencontrabanen el car~amentorifeño de Tandaman,
casitodos ellosgomaríes.A finales de junio se esperabala llegadadel hermanode AM el Krim -que habíavuelto de París-para
encabezarel ataque (C.R. PENRELL, A Critical Investiaation...,pp. 620-621).
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paradójicamente, con la redacción de las bases de la nueva estructura militar

del Protectorado civil, elaborada por el Gabinete Militar del Alto Comisario

y enviada por el Sr. Silvela al Ministerio de la Guerra el 29 de mayo de 1923.

Los principales contenidos de dicho informe, si bien anterior a los ataques

sobre la línea avanzada en la Comandancia de Melilla, ponían en evidencia la

falta de correspondencia entre las previsiones oficiales y la situación real

del territorio.

Resumidamente, las principales líneas de la nueva estructura militar

prevista para el Protectorado eran las siguientes:

- El Ejército de operaciones en el Protectorado, tanto en su región

occidental como en su región oriental, estaría constituido por las Mehal -las

jalifianas, las Fuerzas Regulares Indígenas, las fuerzas del Tercio y las

unidades de voluntarios creadas en la metrópoli - Hasta que éstas últimas

estuvieran formadas, se mantendrían sobre el territorio las unidades

expedicionarias o las fuerzas permanentes de cada Comandancia, pero siempre

con un carácter transitorio.

- El mando supremo del Ejército de ocupación en cada zona estaría

desempeñado por un general de brigada (no de división, como anteriormente),

a las órdenes del Alto Comisario Civil, que -siendo el verdadero director de

las operaciones-, las llevaría a cabo por medio de su Gabinete Militar. El

Jefe del Gabinete Militar del Alto Comisario Civil pasaría a asumir las

atribuciones que anteriormente se reconocían al General en Jefe del Ejército.

- Cualquier comunicación de los Comandantes Generales con el Ministro

de la Guerra se haría por medio del Alto Comisario Civil, incluso las

referidas a organización, mando y abastecimiento del mismo.

- La dirección de la acción política en aquellas cabilas insumisas y en

las que se encontraran bajo la Intervención Militar, quedaría también bajo la

directa autoridad del Alto Comisario, que ejercería la misma a través de la
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Inspección General de Intervención Militar y Fuerzas Jalifianas.

- La organización del emplazamiento de las unidades militares en cada

Comandancia se ajustaría a las siguientes directrices:

• Establecimiento de una línea de posiciones desde la costa hasta la

frontera francesa en cada una de las Comandancias, con el fin de impedir toda

actuación del enemigo.

La defensa de dicha línea estaría encomendada a las unidades del

Tercio, las Fuerzas Regulares Indígenas y las Mehal-las jalifianas, que se

dispondrían en campamentos estratégicamente elegidos y con facilidad de

comunicación.

Como reserva general, a retaguardia, se situaría el resto de las

fuerzas en los poblados que se fueran constituyendo.

• Se establecerían además puestos fijos de vigilancia para la protección

de las vías de comunicación.

- Las ciudades de Xauen, Larache, Alcazarquivir, Arcila, y las

poblaciones de Uad Lau y Alcazarseguer quedarían protegidas por una guarnición

fija, cuyo contingente sería fijado por el Alto Comisario.

- Los generales, jefes y oficiales del Ejército de operaciones no

podrían abandonar el límite establecido por la situación de las planas mayores

de sus unidades, que sería señalado por el Gabinete Militar del Alto
£5

Comisario -

Evidentemente, y a pesar de la buena voluntad y esperanza de acierto de

las nuevas disposiciones del Gabinete Militar, el programa previsto para la

adecuación de la organización militar a la nueva estructura del Protectorado

civil era impensable a comienzos del verano de 1923. Como se repitió on

insistencia en algunos círculos periodísticos de Madrid, se conocía “el

programa del torero, pero no el del toro”.

~. AGA, M24, 81/3.
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b) Las responsabilidades. El descrédito de las instituciones.

La apertura de Cortes tras las elecciones de abril de 1923 pareció

ofrecer por fin el marco parlamentario adecuado para la depuración de las

responsabilidades políticas por los sucesos de Annual. La labor del Consejo

Supremo de Guerra y Marina y de los magistrados encargados de la depuración

de las responsabilidades administrativas constituían un acicate para la

resolución de las sanciones políticas, prometida por el nuevo Gobierno liberal

a comienzos de su andadura, y principal bandera de la contienda electoral.

El Consejo Supremo de Guerra y Marina había emitido, a finales de mayo

de 1923, un total de 11 fallos condenatorios contra militares implicados en

responsabilidad por el desastre militar y contra miembros de los tribunales

militares de Melilla. La lenidad y ligereza de algunos tribunales de Melilla

había resultado transformada y revertida por el celo y la seriedad con que la

institución presidida por el general Aguilera cumplía sus deberes, de la que

nacía un enorme respaldo popular56.

~. Los fallos emitidos

Col. JiménezArroyo:
(Rgto. Africa>

T. Col. Ros:
(Rgto. Cerifiola>

Cte. Glez. Larrea
(Rgto. Ceriñola>

Cte. Estruch
(Infantería>

Cap. González
(Brig. Disc}

Re. Molina
(3. Disciplinaria>

por el Alto Tribunal Militar hablansido los siguientes:

18 añospresidio incondicional, suspensiónde empleo, separacióndel Ejército.

26 de enerode 1923.

3 añosprisión orreccional, accesoriade separacióndel servicio.
24 de marzo de 1923. Revocaciónde sentenciade los tribunalesmilitares de Melilla (1 año
de prisión) y censurapara dicho tribunal militar.

mesesde prisión, suspensiónde empleo y sueldodurante la condena.
24 de marzo de 1923. Revocaciónde sentenciade los tribunalesmilitares de Melilla (6 uses

de suspensiónde empleo y sueldo> y censurapara dicho tribunal militar.

1 año prisión correccional,accesoriade suspensiónde empleo porel tiu~ de la condena.
24 de marzo de 1923. Confirmaciónde la sentenciade los tribunalesmilitares de Melilla.

1 año prisión correccional,accesoriade suspensiónde empleo porel tiempode la condena.
24 de marzo de 1923. Confirmaciónde la sentenciade los tribunales militaresde Melilla.

Absolución.
24 de marzode 1923.

Antnestaciónseveraa Presidentey vocales de los Consejosde Guerrade t .col. Ros, cte.
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Quedaban aún muchas causas en tramitación en los tribunales militares

de Melilla, y en el mismo Consejo Supremo de Guerra y Marina. Su contemplación

ofrecía el verdadero fresco de la corrupción de los mandos del Ejército de

Africa que había dado lugar al desastre:

Mando Acusación Instancia

Gral Berenguer
Jefe Ejército de África

Gral. Silvestre
Cte. Gral. Melilla

Pérdidade territorio. Abandono de posiciones.

Abandono de Annual. Pérdidade posiciones.

Larrea, cte. Estruch, cap. González,por lenidad al absolver
24 de marzo de 1923.

a los procesados,

Aumento de pena sobrecondenainical de E mesesy medio de prisión.
ide abril de 1923.

1 mes de arrestoy apercibimientopor lenidad al Consejode Guerradel cte. Senraen Melilla.
ide abril de 1923.

Denegaciónde 77 propuestasde ascensoenel períodoposteriora Annual sobre78 presentadas
<sólo favorable la del Cte. Franco, Tercio de Extranjeros).

26 de abril de 1923.

Denegaciónde 15 propuestasde ascensosobre17 presentadas(sólo favotablesla del t . col.
Nimez de Prado, Regulares,y tte. Montero, Tercio de Extranjeros>
12 de mayo de 1923.

Concesiónde la Laureadade 5, Pdo. al tte. de Artillería Flanesta(cautivo en Abarrán)
23 de mayo de 1923.

20 añosde prisión por el desfalcode Larache.
14 de junio de 1923. Revocaciónde la sentenciade los tribunalesmilitares de Melilla <9
años de prisión).

Procesamientodel generalCavalcantipor los sucesosocurridosen la operacióndel convoy
a Tizzi Ana del 29 de septiartrede 1921.
30 de junio de 1923.

Ascensodel tte. col.
14 de julio de 1923.

GonzálezCarrasco, de Regulares,a col.

Fiscal CS

Fiscal CS

Cte. Senra
(Rgto. 5. Pdo)

Cap. Jordán
(Intendencia>
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General Navarro
2’ Jefe Ccia. Melilla

Col.
Col.
Col.
Col.
Col.
Col.

Araujo. Rgto. Melilla
Salcedo. Rgto. 5. Edo.
Triviflo. Sanidad Mil.
Fdez. Intervención
Fontán. Ingenieros
5. Monge. E. Mayor

Col. L. Pozas. Ingenieros

Col. Masaller. Artillería

Col. Riquelme. mf. Ceriñola

T.col. Alcántara. Inf. Cerifl.

T. col. G. Esteban. Rto. África

T. col. López. Infantería
T. col. Ugarte. Ingenieros
T. col. Pardo. Infantería
T. col Marina. Inf. Ceriflola

Cte. Alcázar. Regulares

Cte. Alfaro. Regulares

Retirada de Drius. Abandono de posiciones.
Rendición Monte Arruit

Rendición D. Quebdani57
Grado preparación y eficacia de su Regimiento
Incumplimiento Reglamento de Servicio en campaña
Incumplimiento Reglamento de Servicio en campaña
Incumplimiento Reglamento de Servicio en campaña
Deficiencias cumplimiento Reglamento de servicio
Asumir indebidamente mando plaza Melilla (22-7-1921)
Incumplimiento Reglamento de Servicio en campaña
No asunir mando plaza de Melilla por antiguedad (22-7-21)
Incumplimiento Reglamento de Servicio en campaña
No asumir mando de la plaza de Melilla
siendo el más antiguo coronel <~-7-2l)
No asumir el mando de su unidad

Regreso a la plaza sin recibir orden para ello
Abandono fuerza propia en el campo
Colaboración venta por ~ineroposición Reyem.
Abandono Z. el Telatza5’
No incorporarse a su unidad una vez lle9ado

6e Melilla
Regreso injustificado a la plaza de Melilla
Rendición de Nador
Llegada injustificada a Dar Drius

61

Regreso injustificado a la plaza dj Melilla
Abandono fuerza propia en elcampo~2
Regreso injustificado a la plaza de Melilla
Abandono fuerza propia en el campo

~. Abandonode soldadosdesarmadosanteel enemigo, entregasin defensade la posición.En Dar Vuebdani seencontraron
más de 1.400 cadáveresde soldados españoles,

- ‘por no haberseencargadodel mandoni tratadodeponerseen contactocon las tuerzasde su regimientodesdeel 24
de julio, que 1leg~ a Melilla hasta el 1’ de agosto,que cambió de destino’ ( , p. 387>.

~ Entró en prisión militar en el fuerte de María Cristina, en Melilla, el 24 de abril de 1923

60 Alegó averíasen el mtor de su coche en el camino a Dar Drius, a donde se le habíaordenadomarchar. Una vez

arreglado, regresó a la plaza, sin continuar a Dar Drius.

~‘. También acusado por el abandono del capitán Correa al frente del servicio de aguadas en Annual, sin avisarle de la
evacuaciónde la posición.

t Jefe del Tabor de Regulares de Uestia. Se fue a Melilla dejando al miando a un alférez, que urió en la retirada.

Fiscal CS

E. Picasso
E. Picasso
Fiscal CS
Fiscal CS
Fiscal CS
Fiscal CS

Fiscal CS

Fiscal CS

Fiscal OS

E. Picasso

E. Picasso

E. Picasso
E. Picasso
Fiscal OS

Fiscal OS

E. Picasso

E. Picasso
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Cte. Amigo. Intendencia
Cte. Alzugaray. Ingenieros

Cte.
Cte.
Cte.
Cte.
Cte.
Cte.

Fdez. E.Mayor
Gallego. Intendencia
Llamas. Regulares
Mingo. mf. Ceriñola
Sanz. mf. Melilla
F. Mulero, Ingenieros

Cte. M, Vivas. Artillería

Cte. Ecija. Artillería

Cte. Aymat.E.Mayor.
Cte. Almeida. Infantería

Cap. Valcárcel. Inf. Ceriñola
Cap. Cayuela. Fol. Indígena

Cap.
Cap.
Cap.
Cap.

Cap.
Cap,
Cap.
Cap.

Cap.
Cap.
Cap.

Cebollino. Regulares
Correa. mf. Ceriñola
Creus. Inf. 5. Fdo.
Dolz. ¡Mayor

F. Mulero. Aviación
García. Intendencia
O. Martín. Infantería
Lacasa. Regulares

Laraña. Pol. Indígena
Reyes. Infantería
Rosa. Inf. Ceriñola

Regreso injustificado a la plaza de Melilla63
Pérdida material retirada Annual
Regreso injustificado a la plaza de Melilla
Abandono fuerza propia en el campo
Abandono D. Quebdani. ~pgresoinjustificado a la plaza
Ausencia de su destino0~
Regreso injustificado a la plaza de Melilla65
Retirada injustificada a Monte Arruit
Rendición D. Quehdani
Pérdida material en retirada Annual
Regreso injustificado a la plaza de Melilla
Pérdida material retirada Annual
Retirada injustificada a Dar Drius
Pérdida material retirada Annual
Regreso injustificado a la plaza de Melilla
Abandono fuerza propia en el campo
Pérdida de aviones en ~luán
Descuido defensa Nador

Conducta oficialidad de su regimiento
Regreso injustificado a la plaza
Abandono fuerza propia en el campo67
Abandono fuerza propia en el campo
Conducta oficialidad de su regimiento
Abandono de Izunmar
Abandono de Ben Tieb
Regreso injustificado a la plaza de j4elilla68
Pérdida material Aviación en Zeluán0’

Descuido defensa Nador
Abandono fuerza propia en el campo
Regreso injustificado a la plaza de Melilla
Conducta 2 mía Policía

Retirada injustificada sobre Monte Arruit

E. Picasso
E. Picasso

E. Picasso
E. Picasso
E. Picasso
E. Picasso
Fiscal CG
Fiscal CE

Fiscal OS

Fiscal OS

Fiscal CG
Fiscal CE

E. Picasso
E. Picasso

E. Picasso
E. Picasso
E. Picasso
E, Picasso

E. Picasso
E. Picasso
E, Picasso
E. Picasso

E. Picasso
E. Picasso
E. Picasso

63 Jefe de la administración de la posición de Dar Drius. Evacuada la posición, regresó a la plaza en aut~tvil, sin

precisar en virtud de qué órdenes.

~ Alegó estar enferme.

65
- Desertaronsus fuerzasde Regularesy regresóa Melilla sin colaboraren la defensade las posicionesavanzadas.

El 19 de marzo de 1923 fue condenadoa 3 añosde prisión por los tribunalesmilitares de Melilla.

56 - También estaba acusado de establecer tratos con el enuigo sin órdenes para ello.

67 El alférez que dejó al mando de las mismas airió en la retirada.

66 - Alegó enfermedadque posteriormentefue desmentida.

69
- No acudió en socorro de la posición, sino que permaneció en Melilla.
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70Cap.
Cap.
Cap.
Cap.
Cap.

Tte.
Tte.
Tte.
Tte.

Peris. Sanidad
Alonso. Fol. Indígena
Navarro. ¡nf. E. Pdo.
Aráujo. ¡nf. Melilla
Almansa. mt. Melilla

Cap. Ruano. Artillería

Cap. Chacón. Artillería
Cap. O. Jiménez. Intendencia

Tte. Calomarde. mf. s. Pdo.

Tte.
Tte.
Tte.
Tte.
Tte.

Fontán. ¡nf. Ceriñola
Guerra. Intendencia
Marín. mf, E. Pdo
Nieto. Intendencia
M. Vigo. Infant.

Tte. Piaya. Infantería
Tte. F. Mnez.Pol. Indígena
Tte. Muñoz. ¡nf. Ceriñola

Vara del Rey
Miralles. Fol. Indígena
D’Harcourt
Dapena. Intendencia

Tte. Bernáldez. Artillería
Tte. V. Cuadras. Artillería

Alf. Cisneros. Inf. 5. Pdo.
Alf. Fdez. Regulares
Alf. Guedea.Infantería

Alt. Jiménez.Regulares
Alf. Pedroso, Ingenieros
Alt. R.Tapiador. Ingenieros

Rendición de Sammar
Rendición de Reyem
No tomar el mando de su unidad con pretextos
Abandono fuerza propia en el campo
Pérdida material en repliegue Chaif a D.Drius
Regreso injustificado a la plaza de Melilla
Asumir tardíamente mando de la fuerza
Pérdida material en retirada Annual
Regreso injustificado a la plaza de Melilla
Abandono de fuerza propia en el campo
Abandono de fuerza propia en el campo

Abandono Azib de Midar. Pérdida de material71
Regreso injustificado a la plaza
Regreso injustificado a la plaza
Incendio depósito municiones Ben Tieb
Abandono de Izunmar
Regreso injustificado a la plaza
Abandono posición Chaif en dirección no ordenada72
Regreso injustificado a la plaza
No reincorporarsea su unidad sucedidoshechos
Abandono Zoco el Jemis. Regreso injustificado a la plaza
Abandono posición Chaif en direción no ordenada
Regreso injustificado a la plaza
No asumió defensa Afrau7~
Huida de Zeluán. Regreso injustificado a la plaza
Abandono cadávercoronel Morales
Abandono Segangan. Falta de auxilio a 5.
Regreso injustificado a la plaza
Pérdida material retirada Chaif
Pérdida material retirada Cbaif
Regreso injustificado a la plaza
Abandono de fuerzas en el campo

Abandono Izzumar. Conducta retirada Annual
Regreso injustificado a la plaza
Regreso injustificado a la plaza
Abandono fuerza propia en el campo
Separarsede la fuerza y no reincorporarse

Rendición 0. Azugaj

J. de las Minas

Cooperacióna la rendición, sin apenasdefendera la posición, pérdidade raterial <4 cañonesKrupp), abandonode
la guarniciónde la posición (regresóa Melilla a caballo>.

71 piezasde artillería.

72~ En lugar de realizar la retiradasobre Zoco el Telatza, posiciónmás lejana, la hizo sobreDar Drius.

~. Dejó al frente de la misma a un suboficial, que nirió protegiendo la retirada.

Fiscal OS
Fiscal OS
Fiscal OS
Fiscal CS
Fiscal OS

Fiscal OS

Fiscal CS
Fiscal OS

E. Picasso

E. Picasso
E. Picasso
E. Picasso
E, Picasso
Fiscal CS

Fiscal OS
Fiscal OS

Fiscal CS
Fiscal CE
Fiscal CE
Fiscal CE
Fiscal CE

Fiscal CE
Fiscal CE

E. Picasso
E. Picasso
E. Picasso

E. Picasso
E. Picasso
Fiscal OS
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Ante este panorama de dejaciones, debilidades e incumplimientos del

deber, no es extraño que muchos militares defendieran una severa depuración

en el seno de la institución armada. Del mismo modo, tampoco resultaba extraño

que muchos componentes del Ejército esperaran un rigor similar en la exigencia

de las responsabilidades políticas.

Las responsabilidades administrativas habían comenzado a ser depuradas

tras el Real Decreto del 17 de febrero de 1923, en el que se nombraron a los

jueces encargados de instruir los sumarios. La causa del “millón de Larache”,

la más famosa de todas las que se sometieron a juicio, quedó vista para

sentencia el 12 de junio de 1923, resultando finalmente implicados un paisano

y un capitán de Intendencia74.

Según las bases en que había quedado asentado el dictamen de la ponencia

liberal en las Cortes de 1922, el camino para exigir las responsabilidades

políticas pasaba por el voto de censura en ambas Cámaras contra el Gobierno

en cuya gestión se había producido el desastre -y más concretamente, contra

su Presidente, Sr. Allendesalazar: su Ministro de Estado, Sr. marqués de Lema,

y su ministro de la Guerra, el vizconde de Eza-, a fin de que de ella

resultara la inhabilitación para cargos públicos y el consiguiente

apartamiento de la política de los encausados. El cambio de composición de las

Cámaras parecía asegurar que el Gobierno liberal no tendría dificultades para

sacar adelante su proyecto de responsabilidades políticas en las Cámaras. Sin

embargo, en la sesión del día 3 de julio, la postura del gabinete liberal con

respecto a las responsabilidades varió completamente, inclinándose por la

formación de una Comisión Parlamentaria que estudiara no solamente los

contenidos del expediente Picasso -cono había hecho la anterior Comisión del

verano de 1922-, sino otras fuentes y documentos sobre los que asentar

74

El 14 de junio de 1923 se falló la causa del millón de Larache, estableciéndose pena de 20 años de prisión para el
capitánJordány de 2 añosde prisiónparael paisanoGargallo. Sobrelo ocurrido en la OcruandanciaGeneralde Larache véaseel
capitulo VIII.
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definitivamente su juicio, y presentara sus conclusiones acusatorias en un

plazo de veinte días75.

La radical transformación del criterio del Gobierno liberal con respecto

al asunto de las responsabilidades, verdadero lema con el que había accedido

al Poder, obedecía en realidad a un instinto de supervivencia política. A

comienzos de julio de 1923, parecía evidente que la opinión nacional no iba

a verse satisfecha con la inhabilitación para cargos públicos de tres

representantes del Gobierno en cuya gestión tuvo lugar el desastre, uno de los

cuales había ya fallecido76. El Gobierno liberal se encontró en la tesitura

de ampliar los medios de investigación de la Comisión a fin de que la

exigencia de responsabilidades pudiera ser más generalizada y amplia, y

pudiera abarcar a otros gobiernos posteriores al desastre. Con ello pretendía

salvar ante la opinión uno de los pocos compromisos que aún mantenía en pie

con respeto a su programa de diciembre de 1922. Además de ello, el Gobierno

mostraba su permeabilidad con respecto a que el Congreso pudiera acusar ante

el Senado, en contradicción con los métodos legales defendidos en diciembre

de l921~~.

Todo ello quedaba reflejado en la introducción de la proposición

suscrita por un grupo de diputados liberales en el Congreso:

‘Cabe tan sólo, por tanto, para que las demandasdel país seansatisfechas,pensar
en un mayor acopio de elementos de juicio, no limitados exlusivamente a los que, por su
carácter militar los reducía el expediente que el anterior Congreso examinó, El permitirá

~. El cambio de criterio del gterno se operó a través de la presentación en el Congreso de una proposición no de ley
suscrita por varios diputados liberales (kvarez Valdés, Gascón y Marín, trote, Pico, Rosado, Rodríguez Pérez y Casanova) el
día 3 de julio de 1923, en la que se pedíala formación de una Canisiónde 21 diputadosde todas las fuerzaspolíticasde la
Cámaraque estudiarael ExpedientePicassoy expusieraen un plazo concreto las resolucionespertinentes- Las proposición se
aprobó con los votos a favor de lamayoría liberal el 6 de julio de 1923 <DSC, Congreso, 3 de julio de 1923, p. 663; y 6 de julio
de 1923, pp. 776-805).

76 El 13 de marzo de 1923 falleció el ex Presidente del Gobierno, José Allendesalazar.

~‘. ‘Le Cabinet de Marquis d’Aihucenas -afirmaba Cuverville por aquellos días- est prisonnier de ses declarations
libérales’ (Afl~E, Maroc, 1917-1940, leg. 580, informe del 22 de abril de 1923).
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llegar serenamente, si procede, a la imputación de responsabilidades concretas,
susceptibles de ser llevadas en forma de acusación a la Alta Cámara, o a las demás
declaraciones que en otro caso inspire el estudio detenido de la cuestión”78.

El discurso atronador del ex ministro de la Guerra del Gobierno de

concentración nacional presidido por Antonio Maura, Sr. La Cierva, puso en

evidencia los manejos del gobierno liberal para salvar su responsabilidad de

cara a la opinión pública:

“vosotros decís: «Hay que dar satisfacción al país, y como, dentro del

expediente Picasso, no hallamos medios para ello, pruebas de culpabilidad, hay

que buscarlas», y agrega el Sr. Presidente: «Hijos míos, a buscarlas»”~.

Lt..E~oc.n., en su editorial del 6 de julio ahondaba aún más en esa

opinión:

“Esto de las responsabilidades constituye para el Gobierno un lastre,

del que no sabe cómo desprenderse a la vista del público cuando fue lo que
nAO

sirvió para llegar al Poder

Además de la agitación política con que fue recibida la variación en el

criterio de la depuración de responsabilidades del Gobierno liberal, su propia

situación con respecto a la campaña marroquí no dejaba de producir

significados recelos en los miembros de las Cámaras. En la sesión del 30 de

mayo de 1923, el diputado regionalista Rodés exteriorizaba esa desconfianza

haciendo referencia al balance de los 6 meses de gestión del gobierno liberal:

~ USO, Congreso, 1923, Ap. 2’ al núm. 21, p. 1.

~ USO, Congreso, 1923, sesión del 3 de julio, p. 684.

~. 2. 1, col. 1.
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“¿es que después de haberse puesto de manifiesto esa falta de orientación, esa falta
de compenetración y esa falta de autoridad leí Sr. Rodés se refería a las discrepancias
entre los ministros de Guerra y Estado, que habían costado el cargo al primero), cree el
Sr. Presidente del Consejo de Ministros que el Gobierno que preside, la mayoría y el
Parlamento que ese Gobierno ha fabricado, tienen autoridad moral suficiente ante el país
para exigir aquellas responsabilidades a que se hace alusión en el Men,saje de la Corona
por el desmoronamiento de la Comandancia y por el desastre de Annual?0í

Las prolijas sesiones parlamentarias que siguieron a la propuesta

liberal para formar una nueva Comisión Parlamentaria, pusieron de manifiesto

el partidismo en el que irremediablemente había sucumbido el asunto de las

Responsabilidades en las Cortes. El día 10 de julio, tras interminables

resistencias y forcejeos oratorios, quedó constituida la nueva Comisión

Parlamentaria, cuyas conclusiones -éstas ya si posiblemente acusadoras, segun

reencia general-, servirían de materia para el juicio del Senado, convertido

en Tribunal. La composición de la Comisión, en la que finalmente participaron

todas las fuerzas políticas, fue la siguiente:

Ministeriales: Sagasta y Zancada (demócratas), Palacios (reformista>, Soto Reguera (albista), Morote
<romanonista), Fernández Jiménez (alcalazamorista) -

Conservadores:Ruano, Rodríguez de Viguri, Alas Pumariño y Taboada (sanchezguerristas>,Lequerica
<maurista), Maz de Revenga y Rodríguez Valdés (ciervistas>.

Minorías: Prieto y de los Ríos Isocialistas>, Domingo y Tejero (republicanos>, Rodés (regiona]ista), García
Quijano (tradicionalista), Marqués de Viesca <monárquico)

El plazo de actuación de la misma se amplió hasta el siguiente ciclo de

sesiones, en el mes de octubre. Para concluir en un dictamen de unanimidad se

estableció la necesidad de contar al menos con el voto de 14 miembros de la

Comisión. Quedaron en el aire, con la aprobación de la Comisión Parlamentaria,

palabras como las pronunciadas por el diputado regionalista, Sr. Rodés, en la

sesión del 5 de julio de 1923:

81 DSC, Congreso, 1923, p. 122.
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.el único camino para recobrar este prestigio, quizá para salvar el

régimen parlamentario en España, es el de que se acometa y resuelva sin
“52

dilación alguna el problema de las responsabilidades -

El nombramiento de una Comisión investigadora que no redujera su campo

de estudio a los contenidos del expediente Picasso enfrentaba al Gobierno

liberal con la posibilidad de una acusación dirigida a su propia actuación en

Marruecos. Quizá por ello, la opinión que la Comisión merecía en los medios

periodísticos no era excesivamente elogiosa:

‘Conviene advertir -afirmaba El Sol en su editorial del 10 de julio- que son muy
escasos los que tienen fe en esta Comisión, porque, además de estimarse que no conduce más
que a diferir la acusación, hay la seguridad de que por lo menos, son catorce contr~3siete
los diputados que representan a los grupos políticos que se suponen responsables’

En el Senado, el suplicatorio para procesar al general Berenguer

reinició su discusión en la sesión del día 22 de junio. El vacío legal sobre

la situación del general y las posiciones partidistas adoptadas en torno a sus

responsabilidades amenazaron con convertir el debate en un discurso sin fin.

Fue necesaria una maniobra de dudosa legalidad para que el suplicatorio fuera

concedido una semana después. Indalecio Prieto, en El Socialista, interpretaba

así lo sucedido:

“El suplicatorio está concedido, no por voluntad del Senado, sino por

presión de la opinión pública, que es quien, en realidad, ganó la batalla”
TM.

La votación en el Senado se hizo por aclamación, de manera urgente e

~. DSC, Congreso, 1923, p. 749.

- BLSd 10 de julio de 1923, p. 1, col. 6.

~‘. U.Ivciiiiitñ, 29 de junio de 1923, p. 1, cols. 1-2.
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inmediata a punto de finalizar la sesión del 29 de junio, de modo que muchos

senadores ni siquiera se apercibieron de la misma. El Presidente del Senado,

el conde de Romanones, sustituido al frente del Ministerio de Gracia y

Justicia en mayo por el Sr. López Muñoz y quizá destinado a la Alta Cámara

para ayudar al general Berenguer -a quien él mismo habla nombrado Alto

Comisario en 1919-, se plegó ante la evolución de los acontecimientos~.

A finales del mes de junio de 1923, la situación de descrédito de las

instituciones parlamentarias al hilo de la depuración de responsabilidades y

de la pacificación del Protectorado marroquí, resultaba evidente a los ojos

de algunos políticos e intelectuales86. Una representación de los Ateneos

Científicos y Literarios de España visitó el día 27 de junio al Presidente del

Gobierno y a los de las dos Cámaras, entregándoles un documento que dejaba

traslucir esta preocupación:

hacemoseste postrer llamamiento a los PoderesPúblicos, resueltamenteapartados
de toda malicia política, con la severaconvicción de los que en él colocan el pensamiento
por encima de todo, y con la previsión meditadade las consecuenciasque en lo por venir
originase, nos sentimoscívicamenteobligados a manifestara las Cortes espafiolasque si
en las presentescircunstanciasmo se atreven a satisfacerlos anhelosde pronta justicia
que la partemás sanadel país exterioriza, no habrámaneraviable de reiterar la petición
dentro de los cauces legales. Responsabilidadeso revolución es el dilema que nuestros
labios no pronunciansin respetuosotemor, pero

8~ue nuestralealtady nuestraconciencia
no callaría sin rozar la más franca hipocresía”

Una semana después, cuando el Gobierno presentaba en el Congreso el

programa para dar cauce parlamentario a la depuración de responsabilidades.

~ Ante la publicidadque el Consejo Supremede Guerra y Marina estabadandoal asunto Berenguer,el ministro de la

Guerrasevio obligado a iniciaruna investigaciónoficial por publicaciónirregular de material confidencialy llegó a ordenar
al CapitánGeneralde Madrid que tanaramedidasen esesentido <PRO FO 371/9469, doc. 183, informe de Mr. Eovard, 19 de mayo de
1923).

86
- El 3 de junio de 1923, el discursode recepcióndel ex Presidentedel Gobierno, Sr. Sánchez-Guerra,en la Real

Academiade CienciasMorales y Políticasversósobre ‘La crisisdel régimen parlamentarioen Espafa: la opinión y los partidos’-

87
- Recoido en ~jjfrft¡4, 28 de junio de 1923, p. 2, col. 3.
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que variaba la postura inicial adoptada en noviembre de 1922, el ex ministro

La Cierva advertía sobre los peligros de tal modo de actuar:

‘El Gobierno tiene la obligación de venir aquí acusandoa los ministros tal, tal y
tal por ésto, por ésto y por ésto. Yo haciéndoloasí el país tiene derechoa decir que
venís aquí a representaruna farsa. (. . .) Habláis de la opinión. Esa opinión la habéis
hecho vosotros con vuestras campañas. Y ahora necesitáisvictimas y las pedís <.

Xabláis de clamor popular y de que éstepide la exigenciade responsabilidades.Le disteis
primero el expedientePicasso, y ahora, cuandovéis que de dicho expedienteno se deduce
responsabilidadalguna, os volváis ahora al pueblo para decirle: hijo mío, búscameuna
responsabilidadque yo no la encuentro”88.

El descrédito que rodeaba la actuación parlamentaria cuedaba de este

modo peligrosamente contrastado con la simpatía y el reconocimiento oue de una

manera generalizada en la opinión, despertaban otras instancias oficiales

.

especialmente la institución presidida por el oeneral Aguilera89. La situación

se complicó aún más cuando el día 3 de julio el senador conservador D. Joaquín

Sánchez de Toca leía en la Cámara Alta una carta del Presidente del Consejo

Supremo de Guerra y Marina, general Aguilera, en la que se le acusaba en

términos durísimos de faltar a la verdad a lo largo de la discusión del

suplicatorio del general Berenguer en el Senado, en lo que se refería a las

actividades llevadas a cabo por el Supremo Tribunal Militar en la tramitación

del ~- La lectura de la carta produjo un enorme revuelo en el Senado y

t Reegidoen MC~ 3 de julio de 1923, p. 16.

- ‘La opinión públicano nostrabaconfianzaen la acción directade los partidosgubernamentales,e iba poniendosus
ojos cadavez con mayor decisiónen el generalAguilera, cuya honradez,tenacidad, energíay deseode hacer queprevalecierala
justiciaen el gravosoasuntode las responsabilidadeshabíadespertadoen su favor una gransiiatíay le colocabaen sitnación
de tenerque serllamado indefectiblerente¡nr la Corona para responderal arrolladormvimientopopular’ <Manuel de B02035 Y
K~ZO, La Dictadura y los constitucionalistas,Madrid, 1934, p. 53).

96 La cartadecíaasí:

‘E] Presidentedel ConsejoSupremde Guerra y Marina. 30 Junio de 1923. ~ Sr. D. Joaquín Sánchezde Toca.

Muy señormío: ~ el «Diario de Sesionesdel Senado»del jueves28 de estemes de junio ha leído su discurso,en
el que falta a la verdad,ft él sedicequeel suplicatoriodel generalBerenguerno sele habíamandadoa usted, en aquellaépoca
Presidentedel Senado,con arregloa las costumbresestablecidasy por conductodel Ministro de la Guerra, en~leandoadjetivos
muy suyos. Cano estamaldadde ustedva dirigida contrami persona,ccr Presidentedel ConsejoSuprnvde Guerray Marina, maldad
muy en armnia con suwral depravada,he de manifestarle que la repetición de estecaso u otro análogome obligará a proceder
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en los medios políticos. El Presidente de la Alta Cámara, el conde de

Romanones, acordó, el mismo día de su lectura, enviar la carta al Tribunal

Supremo a fin de exigir las responsabilidades que de ella se pudieran derivar,

e invitó públicamente al general Aguilera a que acudiera al Parlamento a

rectificar su contenido91. Dos días después, en el Congreso, el diputado

Martínez de Campos alertaba acerca de la existencia de una conspiración

militar para sustituir al Gobierno, en la que incluía a un ministro del

gabinete (Gasset). a un senador (Burgos y Mazo) y al general Aguilera como

cabeza visiblet

El general Aguilera acudió el día 5 de julio al Senado. Sus

manifestaciones no restaron contundencia a los términos de su escrito, sino

que, por el contrario, los reafirmaron. Tan sólo se avino a admitir que su

escrito había sido enviado a título personal y no como Presidente del Consejo

Supremo de Guerra y Marina al senador Sánchez de Toca. En el resto de su

argumentación, que incluía severas amenazas hacia el poder civil en caso de

que este obrara contra su persona y lo que representaba, el general se mantuvo
93

firme -

con ustedcon el rigor y energíaque semerecenlos honbresde su calaña.Queda a sus órdenes.FranciscoAguilera. (Rubricado)’

<ARAR, Fondo del Conde de Rananones,leg. 5).

91 ‘Aquí no seha atacadoni ofendido a ningiin ausente,y en todo caso, la ausenciaseríapor acto de su voluntad’

-replicóel Presidentedel Senadoa los escasossenadoresque se levantaronpara‘defendera un ausente’<DSC, Senado,3 de julio
de 1923, p. 415). El generalAguilera recibió innumerablesnuestrasde apoyo tras conocersela cartaenviadaal ex Presidente
del Senado. Más de 500 militares hicieron acto de presenciaen su casa tras la sesión en la Alta Cámara, y se recibieron
manifestacionesde adhesiónde las guarnicionesde Barcelona,Zaragoza-donde seencontrabaSanjurjo cait CapitánGeneralde la
región-, Valencia y Burgos.

92 ,

hay un centrorevolucionario en estosnnientos -afirmabaMartínez de Can~os-;que antesseconspirabamás allá
de las fronteras, pero queahora seconspira en plenoMadrid; que se tiene hastaformado el nuevo Gobierno e inclusive ultimada
la lista de gobernadores’<DSC, Congreso,5 de julio de 1923, p. 755).

~. ‘Mo dudáis que la opinión me asiste -afirmó el general-,y que España está conmigo cuando se trata de exigir
responsabilidades.<...J la carta quehe escrito, y que sostengoen todos sus términos, fue dirigida al sr. Sánchezde Toca, no
al Senador;creí haberobtenidola contestacióndebida.1,..) esperoqueel Senadoeviteel atropello queconmigosequierehacer;
perosi el Senado,con las personasque lo constituyen,de tanto valory de tantaconsideración,no estudianbien los reglamentos
interiores, nomeditan y escogenlosprocedimientosy se me atropella, yo esperoque la opinión, y con ella la gente, meharán
justicia’ <DSC, Senado, 5 de julio de 1923, p. 475).
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Pocas horas antes de su comparecencia parlamentaria, se produjo un

incidente grave entre el ex Presidente del Gobierno, Sr. Sánchez-Guerra, y el

propio general Aguilera en el despacho del conde de Romanones. Dicho lance,

unánimemente trasladado a los medios periodísticos en el sentido de que el

jefe del partido conservador había abofeteado al general, además de influir

posiblemente en la contundencia del discurso posterior del Presidente del

Consejo Supremo de Guerra y Marina, restaría con el paso de los días confianza

en el general Aguilera como posible revulsivo para la deteriorada situación

política del pal?.

En realidad, el incidente entre el Presidente del Consejo Supremo de

Guerra y Marina y el senador Sr. Sánchez de Toca, no era sino una

manifestación violenta de la continuada pugna entre el poder civil y el

militar en que se había convertido la depuración de las responsabilidades por

lo ocurrido en Annual. Mientras el alto organismo militar había actuado con

toda eficacia -no exenta de pasión en algunos casos9B - desde que tuvo

jurisdicción sobre el expediente Picasso; en el Parlamento, a dos años vista

del desastre africano, continuaba escamoteándose de un modo u otro la

exigencia de responsabilidades.

A la irritación que ello podía producir en medios militares, había que

unir el recuerdo de las censuras durisimas que habían sido dirigidas contra

el Ejército en ambas Cámaras a lo largo de las legislaturas anteriores con

~. Junto a ello, la posterior rectificación de algunos extrems de su discursoen el Senado, disminuyeron las
esperanzasde ciertossectoresde la poblaciónen el generalc~m adalidde un wvinientodictatorial. La narracióndel incidente
entreAguilera y Sáncbez-Guerraen RamónGARRIGA, g~±niL, pp. 171-172.

~ Véanselos canentariosrealizadosporel condede Rananonescuandose conocióel procesamientodel generalBerenguer

en julio de 1922, o laspropiasdeclaracionesdel generalBerenguerantesde iniciarseel ciclo parlanentarioen octubrede 1922
<capítuloy). El delegadomilitar de la estajadafrancesaen Madrid, Mr. de Cuverville, en informe remitido al Ministerio de
Estadode supaís el 18 de mayo de 1923, enjuiciabaasí la disposicióndel ConsejoSupresEde Guerray Marina con respectoal
suplicatoriosolicitadopara el generalBerenguer:

‘L’attitude du Conseil Supr&ieest surtout mtivéepar la baine que portent sesmenbres-presquetous representants
des «Juntas»-Al ‘ancienRnt-Cwzisaire’(SEAT, 3B 133).
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motivo del desastre, cosa que la opinión militar indudablemente no había

olvidado. El hecho de que el Consejo Supremo de Guerra y Marina actuara con

enorme rigor y severidad en sus decisiones parecía haber actuado, por otra

parte, como medio purificatorio para la redención del Ejército a los ojos de

la opinión nacional, a la vez que su quehacer estricto hacía más ostentosa la

impunidad en que parecía iban a quedar las responsabilidades políticas. En el

mismo sentido actuaba la depuración de responsabilidades administrativas, es

decir, acentuando la imperiosidad de la exigencia de las responsabilidades

políticas. Estos hechos no pasaban desapercibidos para el Presidente del

consejo de Ministros:

“la dictadura no puede tener lugar -afirmaba en el Senado el 19 de

junio- . -. si nosotros enaltecemos el Parlamento, y si sabemos cumplir

nuestros deberes. y entre ellos, uno de ellos, el de exigir responsabilidades

a todos los que hayan podido contraer las”~.

Desde que en noviembre de 1922 fueron disueltas las Comisiones

Informativas por el Gobierno Sánchez-Guerra, a lo largo de los primeros meses

de 1923 se había asistido a una cierta recomposición de la unidad militar en

torno a la depuración de las responsabilidades políticas, en las que, esta vez

si, parecían coincidir todos los sectores del Ejército97. La gravedad de la

situación nacional, especialmente presente en las calles de Barcelona, actuó

también como cierto revulsivo interno en el seno del Ejército, que sin llegar

t DSC, Senado,1923, p. 237.

~ Pruebade ello fue la progresivareorientaciónde La CorresnondenciaMilitar desdecunienzosde 1923, en un sentido
cadavez unionistade todas lasArmasdel Ejército. A pesardeello, algunosobservadorespolíticos,por eju~lo, consideraron
que tras el procesamientodel generalCavalcantí -que se produciríaen estosdías- se encontrabael deseo de venganza4 elas
ConisionesInloniativas por lo ocurrido en el convoy a Tizza (ArmAR, Naroc, 1917-1940,leg. 580, infon~ de Mr. Cuverville del
4 de julio de 1923>.
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a presentar un frente unido de cara al exterior, parecía cada vez en mayor

medida concernido por las mismas inquietudes. A la altura de julio de 1923

podía afirmarse que los oraves problemas a los oue se enfrentaba la vida

nacional estaban provocando cierta superación de rencillas y rencores en el

interior de la institución armada, ante la gravedad de los mismos, y ante la

necesidad sentida de afrontarlos con una fortaleza que parecía no poder

ofrecer el poder público98.

Esta situación no pasó inadvertida para la mayoría de los comentaristas

políticos del momento y para muchos diputados, que observaron tras la actitud

del general Aguilera un verdadero desafío al poder civil lanzado por el

elemento militar.

“Tengo la impresiónde que si no se resuelverápidamenteel problemapuedesobrevenir
algo grave a España-afirmaba el diputado regionalistaRodés en la sesión del 5 de julio
en el Congreso-. <. . .> La depuraciónde responsabilidadeses el único medio para que el
Parlamentocobre prestigio y fuerza’99.

El marqués de Viesca. monárquico, compartía la misma opinión:

“Hay que depurar las responsabilidades lo más pronto posible. De lo

contrario nos exponemos a que no podamos hacerlo, porque nos veamos despojados

de ese fuero parlamentario de que ahora disfrutamos ‘.ioa•

98 ~j E de junio, traslos nuevosataquessobrela posiciónde Tizzi Azza en Marruecos,el Mariscal de Gante, seudónim

del redactormás afamadode La CorresnondenciaMilitar en asuntosmarroquíes,afinabaen editorial:

‘Y ahora mi voz, aunquemdesta,se dirige a todos. Estaírcsen un n?entoen que, por encima de rencillas, viejos
pleitos del pasadoy opinionessistemáticas,hay que elevarel espíritu antela supreir¡anecesidadde la Patriaen estenento’
(p. 1, col. 1).

99

Recogidoen ABC, 6 de julio de 1923, p. 16.

100 - Idem. El dirigente socialistaAraquistáin, exasperadosobretodo por la pasividaddel PoderPúblico, coincidíacon

los juicios de los dos diputadosconservadores,advertiendoen laspáginasde fl.Sni acercade la similitud que estabaadquiriendo

la situaciónen Españacon la de Italia:

‘Cuando los órganos del Estadoestánparalíticos,salvo los de intuición parasitaria;cuandono se piensa, ni seobra,

ni seorganiza,ni sedepura, ni serenuevamingan canponentedel Estade.Entoncesun hanbreauduyuna minoría de descontentos
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Dos semanas más tarde, dando refrendo a estas palabras. el Capitán

General de Cataluña escribió al Presidente del Consejo Supremo de Guerra y

Marina: “usted es para el país y el Ejército Ja persona llamada a encauzar

definitivamente este desconcierto “‘~.

Algunos periódicos consideraron que la actitud de los militares era la

única garantía para la salvación del país, mientras que otros alertaban al

Poder público acerca de los peligros de su inacción. El periódico La Acción

,

maurista, aunque de claras tendencias antiparlamentarias desde comienzos del

año 1923, exponía en su editorial del 3 de julio su confianza en el elemento

armado:

“En la actitud del Ejército> unido y disciplinado, radíca la salvación.

Es la última esperanza del pueblo... Que no se pierda”’02.

Algunos meses antes, algunas amenazas veladas ya hablan tomado cuerpo

en los editoriales de La Correspondencia Militar

:

‘,. .si esasotras responsabilidadessedisuelvenen el fragorde discursosestériles,
sin cristalizar en realidadesprecisasafirmaba su editorial del 27 de abril-, entonces
no será de extrañarque esa opinión militar, hoy tan callada, tan sumisa y tan ajena a los
impulsos que se le señalan,velando por los prestigios del Ejército, que al fin y a la
postre son los del país, vuelva a fundir sus anhelos en el crisol del compañerismo y del
espíritu de unión, y los pregonerosde ~stitudesy los voceros de proyectos, entonces~‘

sólo entoncesaciertenen sus augurior

o ambiciososbasta para dar el golpede sanoyaduefarsedel Pcwier público, acaso sin ninguna resistencia,entrela tela de los
asaltantesy el estuporde los desalojados.Eso eslo ocurrido en Italia, hoy gobernadaal dictadopar el condotieroMussolini.
Esto es la quepuedeocurrir en España; dondeel Estado estámuchomáscunmpidoy descwuestc,y esmás ineptoy disolvente
que lo era en Italia’ (El Sol, 13 de mayo de 1923, p. 1, col. 1).

101 ~ I~RTÍNEZ, El ceneralAouilera, <Madrid, 1935>, p. 46. Es posibleque en la actituddel general Prim de Rivera

estuvieraya presenteel rencor contrael ministro de Estado.Prir de Rivera habíasido senadorpor la provinciade Cádiz, pero
en las elecionesde 1923 no babia resultadoreelegido.~1parecíaresponsabiliaarde ello a los manejosde D. SantiagoAlba.

102 ~ coj. 2.

‘~. P. 1, col. 2.
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El Fiército Español , al hablar sobre la conducta del Consejo Supremo de

Guerra y Marina, presentaba su actitud como la última esperanza para la

salvación del país:

“a él vuelven los ojos los que asqueados de la política y sus artes

¡nensan en la posibilidad de una reacción que contribuya a la reconstrucción

nacional”, afirmaba el 12 de mayo’t

El hecho de que el general Aguilera no fuera relevado de su cargo tras

su intervención en el Senado demostraba hasta qué punto era débil la situación

del Gobierno. El ministro de Hacienda, Sr. Pedregal, explicaría pocos días

después la incómoda postura del gabinete:

“En otras ocasiones pudiéramos haber adoptado ciertas medidas, pero no

en las actuales, porque el general Aguilera es un prestigioso militar que

tiene detrás de sí una formidable opinión que pudiera llamarse a engano

creyendo que tratábamos de cerrar el paso a la consecución de sus anheloslhíOS.

En realidad, los pasos para la conspiración militar se estaban dando ya.

El 5 de junio de 1923, el Capitán General de Cataluña habla escrito al

Presidente del Consejo Supremo de Guerra y Marina informándole de sus

gestiones y del ambiente que había encontrado la rebelión. La jefatura del

general Aguilera parecía entonces indiscutible’t Dos días después de esta

‘t Editorial del 12 de mayo, p. 1, col. 1.

‘t Recogidoen ~ ide julio de 1923, p. 13.

106 La carta, suficientementeconocida, decía así: ‘he tenido ocasiónde hablarcon los GeneralesSoler, Losada y

Berviddezde Castro-afirmabaPriw de Rivera-, aquí accidentalmente.Los tres creenllegadoel mientode restauraraquí el arden
aunquesea contrael Gobierno y seapreciso haceruna santarebelión. Ustedesel Jete ecuánimeaclamadopor todos; así esque
ustedesel que ha de deciff,e por teléfono«sigaen su puesto»u «obedezca»1...> Me aca?!afla todaCataluñasana, los 70.000



carta, el general Primo de Rivera se entrevistó con el general Aguilera en

Madrid, en el domicilio particular del último. Quince días más tarde, el 23

de junio, la Prensa daba noticia de una reunión mantenida en la Capitanía

General de Madrid por los generales Primo de Rivera. Cavalcanti. Cabanellas.

Berenguer (Federico), Saro y Dabán. Ese mismo día, al regresar a Barcelona,

todos los generales de la guarnición, el gobernador militar de la provincia,

el comandante de Marina de la Armada, varios coroneles de la Guardia Civil,

el gobernador civil interino, el jefe de Policía, y los representantes de las

cámaras de Comercio de la provincia recibieron al general Primo de Rivera en

la estación. Éste les pidió calma’07.

Posteriormente, el incidente entre el general Aguilera y el jefe del

partido conservador, Sr. Sánchez-Guerra, a pesar de las manifestaciones de

simpatía que produjo en un primer momento en el elemento armado’08, acabarla

restando prestigio a la figura del general como adalid de un movimiento

militar. Así lo reconocieron varios medios periodísticos poco después de que

somatenesy las guarniciones.Yo no los dejo en el airemás que si ustedme lo manda; pero tenga ustedpresenteque en susmanos
estásalvar a Espada’ <Copia de la cartaautógrafaenviadapor Prisode Riveraal generalAguilera, recogidapor F. MARTIYEZ,
El generalAguilera, Madrid, 1935, pp. 54-63. El generalBern’údezde Castrohabíasustituidoal generalBarreracosusubsecretario
del Ministerio de la Guerra.

- ‘Al aparecerel Capitán General, fue recibidocon una salva de aplausos-cuentaFernandoSoldevilla-. El general
Primo de Rivera descendió,materialmenteestnjadorr la gente, en medio de una gran ovación.

Llevado casi en volandas, correspondíasonriendoa los vítores, entrelos que seoyeron:«¡Viva el generalvaliente!
¡Viva nuestrogeneral! ¡Viva el Ejército! ¡Abajo el Gobierno farsante! ¡Viva el Somatén!».

Al llegar a Capitaníase redoblaronlos vítoresy los aplausos.No sepemitid entrar en CapitaníaGeneralmás que
a eluentosoficiales,y pasadoun rato, entraronlos representantesde entidadesque habíanido a la estacióny los periodistas.

Cbi~ la ovación continuase,el general salió a uno de los balconesdel edificio, y fue acogido con atronadores
aplausos.Numerososmanifestantesagitaban los sombrerosy los pañuelos.

Al retirarsedel balcón, el general salu~al Gobernadorinterino, y le dijo:
- Veo con gusto que esto seva encauzando’

(FernandoSOLUEVILLA, El año político. 1923, Madrid, 1924, pp. 288-9>.

108 - El día 4 de julio, el CapitánGeneralde la región de Madrid, generalMu!oz Cobos, seveía obligado a reunir en

su despachoa los jefes de los distintoscuerposde la guarniciónde la capital paradisuadirlosde realizaruna manifestaci6n
pública de apoyo al general Aguilera, rn que no se pudo in~edir es que varios cientos de sin~atizantesrodearan la casa del
generalparamanifestarlest adhesión.

-734-



éste tuviera lugar’09

Las diferencias entre el elemento civil y el militar no se reducían

exclusivamente al ámbito de la depuración de la responsabilidad por lo

ocurrido en Annual. En el norte marroquí, las discrepancias entre las

autoridades militares del territorio y las directrices emanadas del Ministerio

de Estado llevaban tiempo produciendo malentendidos constantes. El rescate de

los prisioneros había levantado en los mandos militares de la Comandancia

General de Melilla cierta irritación por la ostentación con la que el ministro

de Estado habla querido mostrar su triunfo por encima y en claro desplante

hacia las autoridades militares de Melilla. Tras la llegada de los

prisioneros,la propaganda del periódico albista La Libertad en favor de una

exhaustiva depuración de responsabilidades militares -en la que no faltaban

ánimos para la actitud del Consejo Supremo de Guerra y Marina-, había

provocado una llamada de atención seria y decidida del Comandante General de

Melilla, general Lossada al Ministro de la Guerra en febrero de 1923110. La

implantación del protectorado civil, las negociaciones con Abd el Krim y la

creación del Aínelato del Rif habían producido también serias resistencias en

algunos mandos militares del territorio, al igual que el modo de conducir las

conversaciones con el Raisuni en la Comandancia General de Ceuta. La situación

llegó a un máximo de tensión en Melilla cuando a finales de mayo de 1923 se

produjeron las primeras agresiones sobre Tizzi Azza. Como el Alto Comisario

Civil reconocería tácitamente más tarde ante la Comisión de

109 ~ reyerta del Senado -afirma Carolyn Y. Boyd- puso fin a las posibilidadesde Aguilera para encabezarun

rnnmientomilitar’ (La oolíticaoretorianaen el reinadode Alfonso XIII, Madrid, 1990, p. 301). Del misE pareceresMelchor
FernándezAlmagro (Historia del reinadode Alfonso XIII, Barcelona,1934, 1’ ed. 1933, p. 428 y ssj.

~ Véase capítuloanterior.

-73 5-



Responsabilidades”’, el Gobierno, a través del Ministerio de Estado, ordenó

reolecar la línea avanzada con la evacuación de Tizzi Azza, por encima de

todas las advertencias y precauciones repetidamente manifestadas por los

mandos militares de la zona. Al parecer, el Alto Comisario, atrapado ante la

contemplación de la situación y las órdenes del Gobierno, optó. bajo su

exclusiva responsabilidad y en contra del parecer del Gobierno -cono bien se

encargó de recordarle el Ministro de Estado-, por enviar un convoy a la

posición el día 5 de junio y garantizar su supervivencia. El éxito de la

operación y el brillante comportamiento de las tropas espaflolas hicieron

rectificar el criterio de Gobierno, que no admitió la dimisión del Alto

Comisario presentada poco después de tales sucesos”’

El nombramiento del general Martínez Anido como Comandante General de

Melilla, sin duda provocado por la necesidad de una reacción militar en la

Comandancia, obedeció también probablemente a un intento por parte del

ministro de Estado de contemporizar con los militares del Ejército de

Africa”3. La muerte de Dris Ben Said, con la oscuridad de las circunstancias

en que se produjo, pudo hacer pensar que esa sintonía distaba mucho de ser

consegul da”4.

c) El estancamiento del problema marroquí

- C~nisión de Responsabilidades,p. 342 y ss,

“‘ Ver FranciscoBERI IiDEZ MII, Del desastrea la victoria. Del Rif a Vebala, PP. 140-141. Una vez decidida la

operaciónporel Alto Ctsario,el Ministro de Estadodio indicacionesparaqueel avancese realizansin preparaciónartillera
y con la orden de no dispararhastarecibir fuego enemigo. Las dudosasrazonesestratégicasdel Ministerio de Estado no
convencieron,al parecer,a uno de los principalesresponsablesdel éxito de la operación, el tenientecoronel Valenzuela,jefe
del Tercio, que pidió el día antesde la misma serabsueltopor un sacerdote.Moriría al día siguiente.

Ya seencargóde anotarloel delegadomilitar de la Estajadade Franciaen Madrid, Mr. de Cuverville. Ver pág. 530

y 55.

114 Paraconocerlas circunstanciasde la suertede Uris Ben Said véasela nota 133.
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A pesar de los buenos propósitos expresados por el nuevo gobierno

liberal y de la francofilia de algunos de sus miembros (especialmente del

conde de Romanones), las relaciones franco-españolas a comienzos del verano

de 1923 continuaban en el mismo punto muerto en el que se hablan mantenido

casi durante la totalidad del período que siguió al desastre de Annual.

Ciertamente, algunos signos positivos se habían advertido desde el inicio del

nuevo ano”5, pero la tónica general seguía siendo el recelo y la desconfianza

entre ambas naciones.

Las agresiones contra la línea avanzada de la Comandancia General de

Melilla a comienzos de junio de 1923 dieron lugar a un telegrama del Ministro

de Estado, O. Santiago Alba, en el que se reflejaba con claridad el fracaso

del acercamiento de las posturas entre ambas potencias en el norte de

Marruecos desde el inicio del gobierno liberal:

‘MUY RESERVADO. Los últimos sucesosen la zona españolade Marruecos -afirmaba el
ministro de Estado-y la singularidadde algunade sus circunstanciashan producido honda
impresión en el espíritu público por lo que se refiere a la intervención en aquellosde
elementosfrancesesque señalaunánimementetoda la prensasin distinción de matices aun
aquella que con mayor brío hizo la causa de Francia y de los aliados durante la gran
guerra. Se ha recogido a los moros muertos regular cantidadde fusiles Lebel (fabricados
en Francia) y son bastanteslos heridosde nuestroejército a quienesse han extraídobalas
del mismo armamento. Informesautorizadosaseguranque instructoresfranceseseran los que
adiestrarona los moros para manejar dos ametralladorasque emplearonen talescombates.
Uno de nuestros agentesdentro del campo enemigo estuvo hablando con Abd el Krim en
Tensamány a su lado se encontrabael conocido Mr. Bourmancéde Port Say con sus criados
y el director del periódico argelino BisamasUne. Todos nuestrosagentesdiplomáticos y
confidentesen la zona francesadan idénticasnoticias respectoal movimiento de indígenas
y elementos de todo génerohacia la zona españolasin que las autoridadesfrancesasse
tomen el menor trabajo para impedir talesmaniobras.Si a ello une V.B. el hecho evidente
de las negociacionesen que abí se ocupa el hermano de AM el Xrim acompañado y
posiblementesugeridopor elementosque tienen fácil entradaen el Quai d’Orsay y que V.B.
conoce mejor que nadie, podrá formar cabal idea de una situación que nos parece tan
injustificada como desagradabley dañosapara el normal cumplimiento de nuestramisión
civilizadora en Marruecos. El ambienteaquí en todas parteses en tal sentidotan denso
que el Embajador de Francia sin haberhecho yo la menor alusión a Marruecos se creyó en
la necesidadde aludir a la campañade Prensay a la inquietud de la opinión en nuestras
últimas conversaciones.Convinimos en volver a hablar del asunto pero yo no negué la
evidenciade tal estadode la concienciapopular aunquedeclarandoque no hacíaal Gobierno

“e. Por eje¡~lo, la situaciónde AM el Malek en febrero de 1923 llegó a serverdaderamentecríticaen Tetuán, por la

interrupciónde subvucionesconcedidaspor el gobiernoespañol (AMAR, Mame, 1917-1940,leg. 592, informe de Mr. Qiverville
del 25 de febrerode 1923>.

-137-



de la República el agravio de suponerle complicado en tan irregulares maquinaciones.
También recordéal Embajadorni última manifestaciónante el Senadodiciendo que habíamos
preferido la hostilidaddel cabecillallamido y de las kabilasde Marnisa y limítrofes antes
que protegerelementos que Francia considerabacorno perturbadoresen su zona, Ahora la
situaciónen Protectoradoespafiol esbastantetranquila despuésdel último terrible castigo
impuesto a rebeldes,pero parécemeconvenienteque v.g. utilice en su primera conversación
con Mr. Poincarépara coincidir con mis sugestionesal Embajadorde obteneruna declaración
concretaque hace tanto tiempo esperamosrespectoa si Gobierno de la República quiere o
no con el de Si. a un acuerdoque podría haceryf~cticamenteimposible toda incursión de
unos u otros rebeldesen las respectivaszonas” -

Apenas una semana antes de dicho telegrama, el embajador de Francia en

Madrid, Mr. Defrance, había sostenido una entrevista con el Rey Alfonso XIII

en la que el mismo monarca se había mostrado convencido de la presencia de

oficiales franceses en las filas de Abd el Krim”7.

También en los medios diplomáticos franceses eran frecuentes las quejas

contra la administración española en la zona. No hay que olvidar que desde

mayo de 1923, el Ejército francés estaba llevando a cabo operaciones en la

región de Taza, y que, además, el mismo Poincaré intentaba trasladar fuerzas

del protectorado marroquí a la región del Rhur, ocupada militarmente en enero

de 1923. En las Cámaras francesas comenzaron a escucharse, además, en junio

de 1923 los primeros discursos en contra de la política marroquí - Las andanzas

de Abd el Malek y sus manejos en las proximidades de la frontera francesa por

el Uarga fueron objeto de reclamación por parte de Mr. Defrance a finales de

junio de 1923, a quien el Ministro de Estado, Santiago Alba, aseguró que su

Gobierno en absoluto favorecía su figura en la medida en que lo había hecho

el anterior”8. Del mismo modo, las condiciones del pacto con el Raisuni

116 AgA, M/lG, 81/3.

217

- Inform emitido el 12 de juniode 1923. SEAT, 3E 133. Los Reyesde Españaacababande realizarel DES anterior un
viaje a Bélgica a cuyo retorno, en su recorrido por Francia, sehabía guardadoun riguroso incógnito. Mr. Defrance intentó
defenderla posturafrancesa,afinandoque los fusiles Lebel encontradosa los rifeños podíanprovenirde los lotes enviados
porAlemania al Rif, y que los francesesque cctiatíancon AId el Xrim lo hacíanpor razonespersonales¡ALW4AR, Marx, 1917-1940,
leg. 593, inform del 12 de junio de 1923).

118 Los hechos,sin etargo,parecíandar la razóna los rediosdipl.áticosfranceses.El 5 de junio, Mr. Urbain Blanc

sequejabade que AM el MaIÉ habíarecibido asilo en la zonaespañolade Melilla trashabermaquinado contra los francesesen
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levantaban ciertos recelos en las autoridades militares francesas por las

obligaciones que de ese entendimiento podían derivarse para Francia. El 1 de

julio de 1923, el delegado de la Residencia General de Francia en Rabat, Mr.

Urbain Blanc, envió al Jefe del Gobierno francés un documento remitido por el

instructor jefe del Tabor de Tánger, teniente coronel Nancy, en el que se

recogían los principales términos del acuerdo. La opinión de Mr. Blanc sobre

los artículos III y XIX, en los que se encomendaba al Raisuni la pacificación

de las tribus del Uarga, las más cercanas a la zona francesa, era terminante:

‘c’est linstallation Sur boute notre frontiére noró, dun comnandementindigéne
echappant complétement a linfluence de la nation prétendue protectrice qui est et restera
par suite de sa carencemilitaire, incapable,non seu1em~ntdimposersavolonté mais m&me
le plus léger contróle aux cbefs qu elle investirait’1 -

El problema de la propaganda alemana también era otro de los caballos

de batalla entre Francia y España. Los agentes diplomáticos franceses en el

territorio se quejaban de que, con frecuencia, desertores alemanes de la

Legión Francesa llegaban a Melilla, donde eran recibidos con entusiasmo por

sus compatriotas. En abril de 1923. dos de ellos fueron casi paseados por la

villa, con el agravante de que en el puerto de Melilla solía aparecer un barco
120

alemán cada vez que tenían lugar estos sucesos -

La cooperación militar de ambas potencias tampoco fructificaba en el

protectorado marroquí - El 12 de junio de 1923. el ministro de Estado español.

Santiago Alba, envió una petición al Gobierno francés para que se permitiera

el Rif central. Veintedías más tarde, el misEMr. Blanc afirmabaque AMel Malek habíaacai~añadoal Alto CuisarioCivil,
Sr. Silvela, desdeMelilla hastaCeutaen el ‘Reina Regente’,y quedespuéshabíaviajado con él en trena Tetuán(donde su casa
estabac3inicadapor hilo telefónicocon la del Alto ConisarioCivil) (AN4AX, Maroc, 1917-1940,leg. 593, informe del 28 dejunio
de 1923).

119 SEAT, 3H 133.

120 AY/AS, Maroc, 1917-1940,leg. 1.204, telegramasin firma, sereto,del ide mayo de 1923. Del ruisw n~io, las fuentes

dipínmáticasfrancesasdabancuentade los numerososmediospropagandísticoscon que contabanlos alemanesen España, entrelos
que destacabanel diario l¡~z~At~jcl¡, la colonia de poblaciónen España, el desentarcode capatacesy técnicos en
empresasespañolas(en industrias, sobre todo), y la influencia en la Prensa <AlMAS, Maroc, 1917-1940, leg. 592, Mi. de
Cuverville, 15 de dicietrede 1922).
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la presencia de oficiales españoles en las operaciones militares que iban a

llevar a cabo las tropas francesas en la ciudad de Taza. Dicha petición fue

consultada por el Presidente del Gobierno francés con el Residente General de

Francia en Marruecos, mariscal Lyautey, siendo finalmente desaconsejada por

éste:

‘Sa presencedans nos rangs -afirmaba Lyautey- serait inexplicable aux yeux des
indigénes <. ..> - Soumis et dissidentes ne pourraient vraisenblablement conclura qu’á une
collaboration franco-espagnole recenent consentie qui leur paráitrait une faiblese de notre
part, qui risquerait de aliéner les bonnes volontés de nos pa§f sana et de provoquer sur
notre front ford des íncídents qu’il faut A tout prix eviter’ -

En las autoridades civiles del Protectorado español también existía el

convencimiento de que tras los sucesos africanos se encontraba la intervención

de determinados elementos franceses. El Alto Comisario Civil, Sr. Silvela,

estaba persuadido -y así lo hizo saber en un informe enviado al Ministerio de

Estado en julio de 1923- del auxilio prestado por Francia a Abd el Krim en

material militar y dinero, al igual que de las gestiones realizadas por las

autoridades militares de la nación vecina para actuar en sus negociaciones con

los españoles’22. A pesar de los acuerdos comerciales alcanzados en 1922, las

relaciones económicas entre Francia y España también acusaban el grado de

tirantez originado en el problema marroquí. El gobierno español se planteó

desde mediados de junio de 1923 la denuncia de las tarifas comerciales

alcanzadas para el vino español en el acuerdo del año anterior. El ministro

de Estado, Sr. Alba, reconoció ante el embajador francés que, a consecuencia

121 MEAR, Maroc, 1917-1940,leg. 478, informe del 12 de mayo de 1923. Pocosdías más tarde, Robert Raynaudofrecía

unas apreciacionesniy diferentessobrela actitud de los indígenashacia Francia, resaltandola peligrosidadde la situación
de la aÉninistraciónfrancesasobre el territorio: ‘La ventéplus cruelle -afirmabaRaynaud- est 1 ‘antipatbieprofonde des
marocains, sentimentdissimulé avecune rarepertidie jusq-uedasle Kant MaghzenCbenitien. Un seul ami -le Sultan-panceque
tiré de samediocnítépar nos soíns, son sonÉ est lié au nOtre’ <Iden, sin fecha).

122 - AGA, M16, 81/3. El encargadode Negociosdel Consuladofrancésde Tángerreconocióa conienzosde septietrtde

1923 que, en los meses de julio y agostode 1923, 229 personas-entre las que se encontraban88 ujeresy niños- se habían
trasladadodesdeel Rif a Casablanca,pasandopor Tánger, dondese lea habíafacilitado el viaje (UU, Maroc, 1917-1940, leg.
623, informe transmitidopor Mr. Geoffray el ide septieÉrede 1923>.
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de la irresolución del problema marroquí, el número de sus enemigos crecía.

y que esa era una de las causas por las que iba a verse obligado a denunciar

el acuerdo’23

En cuanto a las reivindicaciones sobre la ciudad de Tánger, a pesar del

acuerdo finalmente alcanzado de celebrar una conferencia de peritos en la

capital londinense, los criterios de las dos potencias seguían manteniéndose

alejados. El ministro de Estado español optó por aproximar sus puntos de vista

a los de Inglaterra en detrimento de Francia. Las instrucciones enviadas por

D. Santiago Alba al embajador español en Londres, Sr. Merry del Val, a

comienzos de junio de 1923. así lo atestiguaban:

‘En las conversacionesde VE. con ese Gobierno -indicaba D. SantiagoAlba- cuide
de reiterar afirmacionesque insistentementele he transnitido en el sentidode que el de
SM. se halla cada vez más resueltoa estrecharsu amistad con Gran Bretañahastael punto
de que para acreditar tales sentimientos deseamos continuar ahora más que nunca en
comunicación recíprocaacercadel problema de Tánger, dispuestostambién a llegar a los
mayores sacrificios aun dentro de lo que consideramosnuestroderecho~n tal de hallar
una órbita común de aspiraciones y garantías para Inglaterra y Espaffa’1~t

Es posible que los recientes sucesos de Tizzi Azza hubieran convencido

al ministro de Estado de la inutilidad de las esperanzas en una colaboración

franco-española en Marruecos, o también es posible que -como denunciaban los

medios diplomáticos franceses- la aproximación de España a Inglaterra se

debiera al deseo de mejorar la imagen de nuestro país de cara a la futura

123 AlmA!, Europe, 1918-1929,Espagne, leg. 98, sin fecha. A mediadosde julio de 1923 se iba a celebraren Biarritz

un congresocanercialentreEspañay Francia, pero laconvocatoriase trasladobastael otoño (MEE, Europe, 1918-1929,Espagne,
leg. 53>. Por otra parte, las relacionesentrela Prensade aÉos paísescontinuabasiendotirante. Tras los sucesosde Tizzi
Ana, los medios diplanáticosfrancesesacusarona laJo~xtid -periódico de reconocidafiliación albista- de iniciar una
verdaderacampañaantifrancesa,al igual que el diario Inf~m~iDn~ (AU4AE, Europe, 1918-1929,Espagne, leg. 44, Cuverville,
15 de abril de 1923).

124 AGA, XV-A-O, IDD n’ 2, Caja 1 (1-5>, Caja 2 (1-3). La ntdificación del puntode vista españolcon respectoal

problemade Tánger, en el sentido de una mayoraproximacióna la tesisde internacionalizaciónbritánica, fue una decisión que
no contó con el respaldounánime del gobierno liberal. El conde de imnonesseguíasiendopartidario del entendimientocon
Franciaantesque del alineamientocon Inglaterra <AU4AE, Europe, 1918-1323,Espagne, leg. 53, Defrance,ideagostode 1923).

-741-



conferencia sobre Tánger125. Por otra parte, las relaciones entre Francia e

Inglaterra se mantenían en el mismo estado de distanciamiento que había

provocado la invasión militar del Rhur iniciada por Francia en enero de 1923.

Poincaré intentó emplear de nuevo en el asunto tangerino la carta de la

equiparación entre el problema de Tánger y el del canal de Suez. mientras que

la postura de Lord Curzon se mantuvo invariablemente fiel a los principios de

la internacionalización del estatuto tangerino’26.

A finales de junio de 1923 tuvo lugar en Londres la conferencia de

peritos sobre el municipio de Tánger, que había sido tanto tiempo retrasada

por las desavenencias entre Francia e Inglaterra. Dicha reunión debía estudiar

qué parte de la región tangerina iba a quedar englobada en una posterior

conferencia internacional sobre su estatuto. Comenzó el día 29 de junio, y a

ella acudió como perito español el Marqués de Torrehermosa, como representante

francés Mr. Beaumarchais y como representante inglés Mr. Roberston’27. El 17

de julio, tan sólo tres semanas después de su inicio, se suspendieron sus

trabajos sin llegar a un acuerdo.

En realidad, el fracaso de la conferencia de peritos estaba poco menos

que previsto antes de su celebración. Lord Curzon se había negado desde hacia

mucho tiempo antes a convocar una conferencia internacional sobre Tánger

mientras los franceses no dieran alguna seguridad de que en ella se iban a

125 A[$IAR, Europe, 1918-1929,Espagne, leg. 53, Mr. Defrance, 5 de junio de 1923.

126

PRO PO 371/9458, doc. 97, infonnede Loni Curzon al conde de Saint Aiulaire, 27 de marzo de 1923. A diferenciade
lo que ocurríaentre Franciae Inglaterra,el acercamientoentrelas posturasespañolay británica,parecíaevidente.El 25 de
mayo de 1923, durante la celebraciónde un partido de polo en la Gasade Carpo de Madrid, el rey Alfonso XIII reconociópor
primera vez queel gobiernoespañolestabadecidido a aceptarel punto de vista británicosobre Tánger <PRO PO 371/9458, doc.
137, telegramadeMr. Howard del 25 demayo de 1923). Algún tiempo antes,AlfonsoXIII se habíanostradodispuestoal intercaÉio
entreTángery Gibraltar, anteel delegadomilitar británico en Madrid, Sir. CbarlesSackville (PRO PO 371/9489, doc. 173, Mr.
Eoward, 28 de abril de 1923).

12? - Al Marquésde Torrebemasale acaañaronD. Alonso Cano y D. JoseAntonio de Sangróniz,artos secretariosdel

Ministerio de Estado~ el coronel Federico Patxot, Jefe del Tabor de Policíade Tánger, y el intérpreteSr, Ruiz.
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obtener resultados positivos. Y éstas no eran las garantías ofrecidas por los

franceses en junio de 1923. La conferencia de peritos se convocó como un

preliminar a la conferencia internacional para encontrar bases de acuerdo

previas a la misma, pero la confianza que en ella se tenía era escasa, tanto

por parte del Ministerio de Asuntos Exteriores de París como, especialmente,

por el Foreign Office de Londres’28. El problema de Tánger. que seguía

dificultando la labor de España en su protectorado marroquí, volvió a

alargarse indefinidamente. Las posturas alcanzadas finalmente no ofrecieron

ninguna vía para la negociación, y la cuestión tangerina volvió a quedar en
129

suspenso -

Tras los violentos combates de comienzos de junio de 1923, en los que

el Ejército de Africa habla tenido que poner en juego todos sus elementos,

logró despejarse la situación en la línea avanzada española, alejando a la

harca de sus limites y mejorando la situación defensiva de las posiciones.

Aunque las recomendaciones expresadas por el dictamen de las autoridades

militares de la Comandancia aconsejaban servirse del enorme quebranto

infligido al enemigo para avanzar resueltamente hacia la finalización de la

campaña militar con la conquista de Alhucemas, el Gobierno liberal no autorizó

128 mrd Curzonintentóque lareuniónde peritospasarapoco menosque desapercibidaen laPrensabritánica,y Poincaré

recordóen sus circularesa los delegadosfrancesesque la reunión no debía tanarningunaresolución, sino tan sólo servir de
contactopreparatoriopara la futura conferenciainternacional (AlMAS, Maroc, 1917-1940, leg. 651, informes de 2 de junio de
1923] -

229 El 10 de julio de 1923, el ForeignOffice presentósu proyectode bases,en el que sedefendíael notramientode

un Jalifa en Tánger con iguales poderesque el de la zona española; la garantíade la Sociedadde Nacionesen el procesode
fijación del estatutode la ciudad<de rda que selograrauna zonatangerinapermanenteawntedesmilitarizada);la administración
a travésde un cuerpointernacionalnatradopor la Sociedadde Nacionesy el Jalifa; y la división de Tángeren tres zonascon
administracionesautónonas(Francia,España,y Cuerpo internacional),todasellasbajo la soberaníadel Sultán a travésde su
Jalifa.

ms españolessólo parecieronestarde acuerdoenel primer punto, reclamandola incorporacióndel territorio a la zona
española- ms francesespresentaronun proyectoen el que defendíanla autoridaddel Sultán car soberanomáxime en Tánger,
eliminando la c~tjetenciade la Sociedadde Nacionesen el territorio, y confirmandola absolutaprimacíadel Jalifa -en caso
de nctrarse-sobrela administraciónde la ciudad (PRO FO 371/9459, doc. 54, nota del Mide Julio de 1923).
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nuevos avances en el territorio,

hostilizado de Tizzi Azza, con lo

a quedar reproducido en los meses

El Gobierno se decidió por e

Krim y por medio de Cris Fr Riffi

a través de nuevas negociaciones

después de los sucesos de Tizzi

Comisaría, Sr. Saavedra, se din

ofreciéndole nuevas proposiciones:

ni siquiera en el sector recientemente

que el estatismo de las posiciones volvió

de junio y julio de 1923130.

1 contrario a intentar concretar con Abd el

las definitivas condiciones de su sumisión

iniciadas en Alhucemas. Apenas 10 días

Azza. el secretario general de la Alta

gía de nuevo al cuñado de Abd el Krim

‘On pourra discuter -afirmaba en su carta, traducidaal francés-au sujet de l’octroi
aux tribus rifaines dune sorte dautonomieadministrativeet economiqueet de la charge
et du yang dont jouiront Sin MOKAKEU ben ASO EL KRIM EL KHETAEI et les chefs14estribus
gui cominanderantsous la direction du Makhzen et la protectionde lEspagne

Esa inactividad de la actuación militar no iba acompañada de una

paralela profundización de la autoridad civil, ya fuera por medio de las

autoridades indígenas o de las españolas. En los combates de Tizzi Azza, la

mayor parte de la mehalla confiada a Cris Er Riffi para luchar en auxilio de

las armas españolas desertó en mitad del combate y se pasó al enemigo en su

casi totalidad. Además de mostrar en qué grado cabía confiar en dichas tuerzas

militares para asegurar la pacificación del territorio, la deserción masiva

de la mehalla jalifiana puso de manifiesto, por una parte, la previsible tana

Las órdenesque tenían las autoridadesmilitares de Melilla antes de las agresionesde junio de 1923 sobreTizzi

liza eran las siguientes:

‘seadoptaráncuantas precaucionesy reunirán cuantostediosseanprecisosa fin de lograr repelercon éxito cuantos
ataquesNdamssufrir, limitándonos siaprea la defensivacar>~senos tiene ordenadoy constantemente’¡Telegramaenviadoal
Ministerio de Estado,probablementepor el Alto CanisarioCivil, cursadoantelos misms preparativosque se observabaestaba
haciendoel enemigoparahostilizar la línea avanzada] (SRM, RUS, Sí, CE, T2, ¡AS>.

- AD«AX, Maroc, 1911-1940, leg. 518, PapiersdAbdel Rrim, cartade SaavedradesdeTetuán.Mayúsculasen el original.

Se echabanasí en olvido las palabrasdel generalCastro-Gironaal finalizar las negociacionesde abril de 1923: ‘Nada
que tenga carácter de pezunente,y sí sólo un medio arreglo ¡caentáneoo treguas inseguras de ciertas hostilidadesa base de
una tácita admisión de su estadode independenciade hechoes, s~goin la impresión en estagestiónobtenida, lo único viable.
Pretenderotra cosaseríauna ficción lejanaa la realidad’ (EERRANDEZ y GARCÍA FIGUERAS, Ii~i~nJcÉ9It~, p. 463).
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de partido de las cabilas de retaguardia ante un fracaso militar español en

la línea avanzada, y por otra, la escasa eficacia de la labor de Cris er Riffi

y Cris Ben Said.

Los dos máximos representantes de la implantación del Mahjzen en la

Comandancia dimitieron en junio de 1923 por diversas desavenencias con las

jefes militares del territorio. Éstos sospechaban, y no enteramente

equivocados, que uno de ellos -Cris Er Riffi- negociaba la venta de grano con

los rebeldes desde su campamento de Tafersit. El registro de dicho campamento

por fuerzas del Gum del capitán Muñoz y Rocatalla, había dado lugar a la

dimisión del Amel del Rif a mediados de abril de 1923, que pudo ser, sin

embargo, convencido a duras penas por el ministro de Estado para que se

mantuviera en su puesto’~.

El día 20 de junio de 1923, un suceso de indudable importancia vino a

resquebrajar aún más las posibilidades de la actuación civil sobre la

Comandancia. En un recorrido en avanzada llevado a cabo por un destacamento

militar, cayó mortalmente herido Cris Ben Said, alcanzado al parecer por balas

enemigas, aunque sobre su muerte quedaron abiertos graves interrogantes’3t

132 Del mismo modo, existíala sospechade que Dris Br Riffi habíadevuelto fusiles a la cabila de Beni Tuzin, que actuó

contra las tropasespañolasen Tizzi Ana (véasediscursode D. Gabriel Maura en el Senadoel 12 de julio de 1923). La dimisión
de artos personajesfue presentadael 12 de junio de 1923.

Resultadifícil saberqué ofertasserealizarona AM el ¡rin en el cursode las negociaciones,en las que participaron
Dris Br Riff 1, el secretariode la Alta Caaisaría,Sr. Saavedra,y el cónsul Olivtn. Según el Boletín mensualdel Protectorado
francésen Marruecos,se le llegó a ofrecer la retirada de las tropasespañolasdel Rif y una participaciónen la explotación
de lasminas,a cariñode la pacificacióndel territorio (flUX, Maroc, 1911-1940,leg. 494, julio 1923). Tras lasbuenascosechas
del año23, y una vez finalizadoel Ramadán, AM el Krim parecíadispuesto,por el contrario, a seguir hostilizandoa las tropas
españolastraslos sucesosde Tizzi Ana. Las gestionespara la obtenciónde aeroplanosen Paríscontinuabana travésde Tidjani,
uno de los allegadosal caudillo rífefio (Afl*~E, Maroc, 1917-1940,leg. 518, carta a AM el ¡¡ini del 11 de agostode 1923).

La versiónoficial habló de disparosrealizadospor avanzadillasde la harcaa una distanciade varios centenares

de metros,que hicieronblancoen el jefemero por lo llamativode su vestimenta.Sin entargo,otras fuenteshablabande asesinato
perpretadopor los acanpañantesdel jefe mero, y tácitamenteautorizadopor el ConiandanteGeneralde Melilla, generalMartínez
Anido. El Presidentedel Gobierno francés,Mr. Poincaré, envióel 15 de agostode 1923 un documentorecogidopor el consulado
francésen Tetuána las instanciasdiplunáticasfrancesasen el protectoradoen el que seasegurabanestosextremes,afirmando
que el coronelCoronel, deEstadoMayor, seencontrabatrasestosmanejos,y que el Alto C~isarioCivil, Sr. Silvela, habiadicho
al enterarse:‘Es contrami y contrael Ministro de Estado contraquienes se ha hechoesto’ (SEAT, 3H 134).

Un hijo de AM el Krim le dijo a Ci. Pennelí en 1917 que a Dna Ben Said le habíanmatadolos oficiales españolesde
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La muerte de Dris Ben Said supuso inevitablemente un gran obstáculo para la

intervención civil sobre el territorio, aún más comprometida tras los

recientes sucesos de Tizzi Azza.

La situación general de Abd el Krim, por otra parte, había mejorado

muchísimo desde la disputa de la influencia en las tribus del alto Uarga en

noviembre de 1922. El rescate de los prisioneros había dotado al cabecilla

rebelde de tondos sobrados con los que captar voluntades para su causa y de

prestigio suficiente como para que sus cobros de impuestos a las cabilas no

fueran discutidos. La pasividad de las tropas españolas y el conocimiento de

las tendencias de la opinión con respecto a Marruecos, habían envalentonado

al cabecilla rifeño hasta el punto de requerir, en las conversaciones

solicitadas a los españoles en marzo de 1923, el reconocimiento de la

independencia del Rifí&. Las agresiones continuas sobre la línea avanzada de

posiciones españolas, metódicas y constantes, en la seguridad de que no iba

a modificarse, mantenían en pie la moral de los rebeldes y la autoridad

indiscutible del caudillo. Los manejos de las instancias indígenas encargadas

de la acción política para apoyar al partido español en el Rif apenas habían

tenido éxito. El regreso de Abd el Malek a Melilla, en junio de 1923,

constituía en ese sentido todo un símbolo. El Alto Comisario. Sr. Silvela,

reconocía en telegrama enviado al Ministerio de Estado el 18 de julio de 1923

el prestigio enorme del que disfrutaba el jefe rifeño:

Marruecosen el pulso con el poder civil de la Península,peroel investigadoringlés afirma queAhd el ¡¡it capturóal asesino,
y que éstefue juagado.luid al-Hassande Tafersit, que así sellamaba, segúnPennelí, afintdesconocerque su víctima era Dna
Ben Said, y antes de ser enviado a prisión, volvió a afirmar que solo quería defendersu tierra (Ci. PENNELL, LCdtkaX
Investigation...,pp. 605-606>.

234 Dichas conversaciones,caw se recordará,fueron sostenidaspor el generalCastro-Girona,y posteriormentepor las

dos autoridadesmajzeníesde mayor relevancia en el territorio, Dris Er Riffi y Dris Ben Said. Todas las conversacionesse
llevaron a cabo sin el conocimientodel Ministerio de la Guerra, segúnel discursodel Sr. Alcalá-Zameraen el Congresoel 30
de mayo de 1923 IDSC, Congreso,1923, pp. 108 y ssj. Pinaltente,en mayo de 1923 quedómanifestadala voluntadde AM el ¡¡it
de ganarunavez más tieopo a pretextode ofrecersu sumisiónal gobiernodel Jalifa. El 23 de abril de 1923, el Alto Canisario
Civil advertíaya de la posibilidadde la reorganizaciónde las fuerzasde la harcapara iniciar nuevasagresionessobrela línea
avanzada,que sevieron confirmadasun mes más tarde (AGA, ~6,81/3>. Las basesde dichasnegociacionesen FranciscoHEPWDEZ
MIR, Del desastrea la victoria, pp. 122-151.

-146-



“Hoy Abd el Krim tiene un poder como no lo ha tenido cabecilla alguno

en esta zona e irradia desde Axdir hasta las mismas puertas de Tetuán y está

constantemente escribiendo y soliviantando a los caides y autoridades
‘.135

maicenianas de las kabilas sometidas -

Pocos días después de aquél mensaje del Alto Comisario Civil, Mohamed

Azerqán, cuñado de Abd el Krím y uno de sus más fieles colaboradores,

respondió negativamente al inicio de nuevas negociaciones~6. En las tribus

del territorio, el prestigio de Abd el Krim mantenía a la expectativa a buena

parte de las tribus cercanas a la acción española. Tanto la cabila de Beni

Said como la de Beni Ulixech, Beni Tuzin y M’Talza se encontraban divididas

a la hora de manifestar sus apoyos, y esperaban situarse del lado del vencedor

cuando terminaran las negociaciones. Algo parecido ocurría en Gueznaia y
- 137

Marnisa -

A aquél enorme poderlo de Abd el Krim no eran ajenos algunos errores

políticos del gobierno español, sobre todo en lo referido a la contundencia

con que debía emplearse el Ejército de Melilla. En las operaciones del 5 de

junio de 1923. por ejemplo, para abastecer la posición de Tizzi Azza, el Alto

Comisario Civil ordenó a los jefes de las columnas que si en el avance no eran

hostilizados por el enemigo no hicieran fuego y continuaran con la operación

135 Aa, 1416, 81/3. Sobre los intentosde AM el Krini de entablarrelacionescon las autoridadesfrancesas,véase

JacquesRUBERT, L’aventure rifaine etsesdessouspolitiqpes, (París,1921, pp. 22-27. AM el Krim siguió jugandocon admirable
destrezala carta internacionalen las can~a5asdel Rif. A finales de abril de 1923, volvió a enviar a un sisarioa Rabatpara
entregaruna carta al mariscal Lyautey. Este no le recibió, pero sí sus subordinados.~ ella se ofrecía, una vez más, la
colaboracióny la amistad del Rif con Francia fALSE, Maroc, 1917-1940,leg. 592, 30 de abril de 1923, sin firma).

236 Azerqan respondíaa una cartadel Sr. Saavedradel 14 de julio, diciendo que ‘11 [AMel Erín] n’ouvrirá les

wuzarles de pali que sur la base de la reconnaissancede l’indépendence du Rif par lEspagne iMohamad TAtil, ~t¡~

&as~Uzm-.~ p. 160>.
~ Así secontemplabaen el PlanAnido. ARAR, FondoSantiagoAlba, 4-50-5.AM el Erín disponía todavíade 72 piezas

de artillería y de 6.000 minicicmesaproximadaunte.A finalesde abril de 1923 se habían recuperado36 piezasde artillería de
las perdidasen el desastrede Annual y 2.702 unici~es.
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proyectada’38

En la región occidental, las condiciones establecidas en la última

redacción del pacto con el Raisuni , seguían sin ser plenamente aceptadas por

el caudillo moro, que incluía nuevas exigencias en sus cláusulas. La

pacificación de la región occidental se estaba convirtiendo así en un

imposible conscientemente buscado por el Xerif como medio para engrandecer su

figura y satisfacer su ambición, y en una consecuencia lógica de la debilidad

de que habían dado cuenta las autoridades españolas al aceptar apresuradamente

el inicio de las conversaciones con el Xerif, allá por septiembre del año

anterior.

Llegando a amenazar incluso con marcharse de su patria y de la zona de

protectorado español, el Raisuni, jugó todas sus bazas en las negociaciones

de junio de 1923 para conseguir nuevas atribuciones y privilegios de las

autoridades españolas’39. El Alto Comisario, Sr. Silvela, visiblemente

irritado por esta nueva dilación, que en realidad ponía en evidencia su propio

fracaso en la dirección del asunto marroqul - resumió en un informe enviado al

Ministerio de Estado en julio del mismo año, sus impresiones sobre la marcha

del acuerdo entre las autoridades españolas y el Xerif. En él se mostraba

palpablemente la precariedad de la posición española:

‘Me be pasadoel tiempo oyendo lamentacionesy escuchandoquejas,a mi ver injustas,
alegadasunas y otras al sólo objeto de dilatar y entretener.El len! manifiestauna y
mil veces que la situación de ahora no tiene parecidocon la existentecuando pactó con
el general Burguete y que ahora dada nuestra inactividad de cerca de un do y la
preponderanciaque se ha dejadoadquirir a Abd el Krim, le coloca en una posición falsa,
para sacarlede la cual era necesarioque Espaila le otorgaramáximos poderesy pusiera a
sus órdenes,poderosasharkas, para defendersecontra los ataquesque prevéede las gentes

‘~s A~, leg. 650, carp. d, ¿dejunio de 1923. Alad el Krim consiguióen mayo de 1923 dcminardefinitivamentea Ruido

y Eil-Qish, tradicionalesenemigossuyos en Senhayay Marnisa. Lo hizo a travésdel envíode fuertessumasde dineroa lascabilas
de Beni Tuzin (50.000pesetasa cc<nienzosde abril de 1923) y M’Tiua el Yabal (150.000pesetaspara la formación de una harka).
Tras la derrotade Tizzi Azza, 42 qaides fueronreemplazadospor su incapacidadmilitar y seprodujeronnumerosísi¡nosarrestos
en el Rif, y algunasejecuciones(Ci. PEHNELL, A Critical Investication...,p. 626).

En la conferenciacelebradaentreel Raisuni y el intérpreteCerdeiraen Tazarutel 16 de mayo de 1923 fue donde
por primera vez el Xerif manifestómis deseosde abandonarel protectoradoespañoly el Imperio marroquí.
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del Rif. {. -4 exagerael Xerit todo cuanto expresacon el propósito de que aterrados
caigamos en sus redes y le otorguemos una potestadmáxima que habríade aprovecharpara
sí en primer término y que despuésutilizaría para cohibirnos (. ..> . (. .2, si bien es
verdad que no hay agresionesen gran escalaen estapartede la Zona, no es menos cierto
que los disturbios nequeffos oue se observan son producto de órdenes suyas, dadas con
cautela al efecto de mantener la excitación y de seguir ejerciendo, como te digo, una
autoridady mando, sin que se le puedanhacer observaciones,poner límites o trabas,para
no incurrir en su disgusto. . A ni la paz es completa y tal cono la recibimos nos la
otorga a costa de vergúenzasy sacrificios, y siempretemblandoque el más pequeñode los
actos que se ejecuten por el Alto Comisario o por el Majzén sea el motivo o la causa para
volver a las andadas. (...]Yo, desgraciadamente, aún no veo que haya un firme propósito
en el Raisuni de marchar”1~0.

El 14 de junio, el Rey firmaba un Real Decreto nombrando Comandante

General de Ceuta al general Montero, en sustitución del general Vallejo,

dimitido poco antes.

La Comisión Parlamentaria de las Responsabilidades desarrolló con

diligencia sus labores investigadoras desde comienzos del verano de 1923.

Durante el mes de julio fueron llamados a declarar ante sus miembros el

delegado de Asuntos Indígenas de la Alta Comisaría en 1921, Sr. Clará: el

redactor de k~ftesiñ~, Francisco Hernández Mir, y el director del periódico,

Sr. Oteyza: el ex secretario general de la Alta Comisaría, Sr. López Ferrer;

el director de la Residencia de Estudiantes, lugar donde se alojó el hermano

de Abd el Krim durante sus estudios en Madrid, Sr. Jiménez; el jefe de la

Sección de Marruecos del Ministerio de Estado. Sr. Aguirre de Cárcer; el

teniente coronel Muga, 20 jefe de Estado Mayor de la Comandancia de Melilla

desde el 29 de julio de 1921 hasta el 23 de abril de 1923; el periodista Ruiz

Albéniz: el general Berenguer; el redactor de ABC~ Sr. Corrochano: el general

Gómez-Jordana, ex Ministro de Marina y ayudante de Estado Mayor del Alto

Comisario; el coronel Riquelme: el general Navarro; el general Cabanellas y

el ayudante del general Silvestre, teniente coronel Tulio López. Tanto las

140 AGA, 1416,81/3.Subrayadoen el original. Por estasfecbas,el Raisunirecibiríaen Tazaruta la periodistainglesa

RositaForbes,que posteriormentepublicaríaun libro recogiendosus ieresionesacercadel xerif.
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declaraciones como las deliberaciones de la Comisión permanecieron en secretoi4I

para la Prensa y la opinión, aunque no tardaron en hacerse suposiciones -

Por otra parte, el 2 de julio, el Consejo Supremo de Guerra y Marina, una vez

recibido el suplicatorio del general Berenguer, habla anunciado su

procesamiento.

El estado de la opinión en la Península comenzaba mientras tanto a

desviar su punto de atención de las cuestiones marroquíes hacia la situación

cada vez más inquietante que se vivía en Barcelona. Las palabras, proféticas,

pronunciadas por Julián Besteiro a comienzos de año retiriéndose a las

elecciones de abril, iban a encontrar ahora verdadero cumplimiento:

‘.. hasta que se verifiquen las eleccionesy se constituyanlas Cámarasy empiece
a tratarsenuevamenteel problemade las responsabilidades-habíadicho Hesteiro- habrán
de transcurrirseis, ocho, tal vez mayor número de meses.¿Habráalguienque creaque puede
transcurrir un período tan largo de tiempo sin que ocurran acontecimientosen la vida
nacional que desplacenpor com~~eto la atenciónde las gentesde los objetosen los cuales
está actualmenteconcentrada? -

En efecto, la situación de la Ciudad Condal parecía haber escapado a

todo control. A los asesinatos y atentados casi diarios que padeció a lo largo

de los meses de marzo y abril como consecuencia de los enfrentamientos

sindicalistas, se unieron a comienzos de verano de 1923 los atracos

indiscriminados y las huelgas radicalizadas, que paralizaron la vida de la

ciudad’t Como consecuencia de las movilizaciones del Primero de Mayo, el

- Al parecer,el testimoniodel coronel Riquelme fue uno de los más valoradospor algunosmitrosde la C.isión
de Responsabilidades,por lo que en él se conteníade acusaciónal general Berenguery haciaotros mandosde la Cmandancia
Generalde Malilla. Sin embargo, no podíanserdesconocidaspara los miembros de la canisiónlasparticularescircunstanciasque
rodeabana dichomilitar, cuandoel 31 de mayo, el delegadomilitar de la k~ajadafrancesaen Madrid, decíade él: ‘Cet officier,
déléguédes ‘Juntas’, statégedes <Cafés du Camnerce»et ayantpartie liée ayeeles nombres du Conseil Supr&e de Guerre et
Marine ¡rur assouvirde bassesvengeancespersonnelles..,’(SEAT, 311 134).

142 El Socialista,8 de febrero de 1923, p. 1, col. 2.

“a. El 2 de mayo, gruposde nacionalistascatalanesasaltaronel edificio de la Lliga en Barcelona.En el períododel

15 al 30 de mayo, los atentadosen Barcelonafueron casi diarios, algunosc«í~tidosen el transcursode espectáculospúblicos.
A finales del mes, la ciudad se encontrabaprácticamenteparalizadapor las huelgasde transportes,recogida de basurasy
dependientesde conercio. El ¿dejunio, el arzobispode Zaragoza, cardenalSoldevilla, mirió asesinadoal parecera resultas
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transporte carretero quedó suspendido en las calles de Barcelona, provocando

la dimisión del gobernador civil de la provincia’”.

La única autoridad que parecía gozar de cierta aceptación en

determinados sectores de la capital catalana no estaba representada por los

organismos representantes del Poder central. cuyo desprestigio y aislamiento

eran evidentes, sino por el Capitan General de Cataluña, general Primo de

Rivera, cuyo fino instinto y campechanía había sabido captarse la simpatía de

los grupos sociales más conservadores de la ciudad.

La debilidad del Gobierno en Barcelona quedó claramente de manifiesto

cuando, tras los tumultos ocurridos en el entierro de un somatenista, en el

que el propio Primo de Rivera hubo de proteger al gobernador civil de la

ciudad (Sr. Barber), ambas autoridades fueron llamadas a Madrid. Tras una

serie de conversaciones con el ministro de la Gobernación, sólo una de ellas

regresó a Barcelona siendo recibida con entusiasmo en los andenes de la

estación de Francia: el Capitán General de Cataluñ?5.

Sobre este recibimiento, el diputado regionalista Martinez Domingo tuvo

unas palabras reveladoras en la sesión del Congreso del 28 de junio:

‘es deprimente la situación de los hombres civiles en Españapor la intromisión de

de las disputassindicalistas,mientrasen los tres díasanterioresy en los tressiguientesseprodujeronatentadosen la Ciudad

Condal.

144 7, sin embargo, en el resto de la Península,el movimiento sindical no dabamestrasde agitación en el misan

sentidoque el de Barcelona.Al contrario, en los mesesde veranode 1923, semanteníala escasaintensidadde la conflictividad
lahjral en otros lugaresde la Península.Así lo han puestode manifiestolos estndiosde Félix LUEM3O TEIIIDDR, ltaIÉzÉ
la Restauración.Partidos. eleccionesy conflictos socialesen Esnaña. 1917-1923, <Bilbao, 1991>; y Luis CASTELLS, ‘Una
aproximaciónal conflicto socialen Guipúzcoa,1390-1923’, Estudiosde HistoriaSocial, nros. 32-33, enero-junio,1985, pp. 261-
310.

‘...los trabajadores,anteestegiro de la cojnmnturaeconómica-afizniaesteúltimo autor, refiriéndosede manerageneral
a la crisis econ&zica-, adoptanuna ¡rsición defensiva,evitando la adopciónde medidasde presióny aspirandobásicamenteal
n¡antentniento de sus condicionesde trabajo’ ~ p. 305).

Ello parecereafirmar el carácterpolítico de la lucha en la Ciudad Condal.

~ El retornodel generalPrimo de Rivera seprodujo tras la dimisión del gobernadorcivil, Sr. Barber,presentada

en Madrid el 22 de junio.
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los elementosmilitares en los asuntospúblicos; pero cuando el Poder público se ejerce
sin dignidad, se ejercesin honor, se ejercecon cobardía,no es extrañoque lo suplanten
otros poderes,no es extrañoque otros poderessuplan su incapacidad’146.

La aproximación de la burguesía catalana hacia la figura de Primo de

Rivera era un proceso iniciado algún tiempo antes’47. A medida que fue

avanzando la reconquista militar en Marruecos, la clase patronal catalana se

fue sintiendo menos vinculada a la empresa marroquí, y más cercana a los que

defendían el fin de la actuación militar de España en el protectorado. Tras

la aprobación del Arancel de 1922, los patronos catalanes se habían opuesto

a los acuerdos comerciales establecidos por el gobierno Sánchez-Guerra con

Francia e Inglaterra (el 8 de julio de 1922 y el 31 de octubre del mismo año,

respectivamente), que rebajaban las tarifas de importación establecidas en el

Arancel. Los empresarios catalanes se hablan sentido también descontentos con

la Ley de Reforma Tributaria aprobada en julio de 1922 por el gobierno

conservador, y durante los primeros meses de 1923 presionaron al gobierno

liberal para que se rebajaran los impuestos y se contuviera el gasto

presupuestario. La manifestación más importante protagonizada por la patronal

en el año 1923 fue la reunión de Cámaras Oficiales de Comercio, Industria y

Navegación de toda España, en la Asamblea celebrada en Valladolid del 11 al

14 de junio de 1923. En ella se consagró el definitivo alejamiento de la

patronal de la empresa marroquí 142

Por otra parte, las escisiones en el interior de la Lliga y la

radicalización del sector de Acció Catalana, junto con el verdadero caos

146 DSC, Congreso,1923, p. 645.

“u. Fernandodel REY, vp..siL, pp. 23-146. véasetambién la obrade Albert BAJJCELLS, Cataluñacontemoránea11(1900

-

ii3EI, (Madrid, 1974>.

148 Ese mismo año habíancanenzadoa decaer los beneficios de la exportaciónhacia Marruecos,que en 1922 habían

alcanzado,por lo que a la industria textil se refiere, sucota más alta (VéaseCarlos PI SUME!, Estudiossobre la exnortación
textil algodonera,Barcelona, 1929>.
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social que se vivía en Barcelona, provocaron que la clase patronal catalana

presionara en el sentido de establecer una solución autoritaria que

salvaguardara sus intereses’49. En junio de 1923, además, Cambó abandono la

jefatura de la Lliga por los malos resultados obtenidos en las elecciones

municipales en Cataluña.

Convencido de la inutilidad del mantenimiento de la situación militar

en la Comandancia General de Melilla, e instado desde las más diversas

instancias militares a rectificar la situación de la línea avanzada en

dirección hacia la bahía de Alhucemas, el Gobierno liberal -cada vez más

náufrago que piloto en los acontecimientos, en expresión afortunada de

Pabón’50- encargó al Comandante General de Melilla, general Martínez Anido,

la elaboración de un plan para solucionar la estancada situación en que

permanecían las tropas españolas en el territorio’5. El plan encargado al

149 En buenaparte, la radicalizacióndel catalanismopolítico en vísperasdel golpede Estado del generalPrimo de

Rivera se debió a la colaboraci6nque habíanprestadolos hÉresde la Lliga a gobiernode concentraciónnacionalque afronté
las consecuenciasdel desastrede Annual:

‘La coflaboracióreiteradadeIs lamesde la Lliga Regionalistaen els Governsde Madrid -sostuvoAntoni Rovira
Virgili pocosañosdespuésde finalizada ladictadura- i la resisténciadelspolitics madrilenysa les reivindicacionscatalanes,
motivarenen el catalanisme,1 assenyaladamenten la sevajoventut, un mvimentde reaccióen un sentitnacional? (Antoni ROVII~
1 VIRGILI, Resuindhistóriadel catalanisme,Barcelona, 1983, 1’ ed. 1936, p. 127>.

Del misan modo, el ascensode Acció Catalanafue -a juicio de algunosautores-una de las razonesde que la burguesía
industrial catalanaapoyaraa Primo de Rivera:

‘puedeser que tan importanteccun la desconfianzaprolongadadel régimen, como la guerrainacabadade Marruecos
y comola reacciónante las luchassindicalesque la accióndirecta de la burguesíano podía eliminar del todo -afiruz ¡sidre
Molas-, fuera la escisiónde las juventudesde la Lliga y suéxito electoral, aunque fuera relativo, que dejabaen una situación
poco airosa a la burguesíacatalana, regionalistao no, pero sobre todo a la regionalistaque, de una maneraactiva o pasiva,
tambiénprestaríasu apoyo al ascensodel capitíngeneral de Cataluña’ (Isidre M3LAS, Llica Catalana,Un estudid’Estasioloaía

,

vol. 1 Barcelona,1972, p. 132 y ss. Recogidopor Haría TeresaGONZALEZ CAtRE, La dictadurade Primo de Rivera. El Directorio
Militar, Madrid, 1987, p. 40>.

191 Dris Er Riffi habíaregresadode Alhucemas el día 12 de julio, habiendo fracasadouna vez más en sus nuevas

conversacionescon AM el Krim. El ministro de Estado responsabilizóveladamentea las autoridadesfrancesasde este nuevo
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general Martínez Anido volvía a demostrar una vez más el grado en que la

realidad africana acababa imponiéndose a los proyectos de los gobiernos. La

bahía de Alhucemas volvía a presentarse como objetivo final e imprescindible

para la pacificación de la zona oriental del Protectorado’52. El día 31 de

julio de 1923, el general Martínez Anido remitió su plan. Conforme a lo

dispuesto en el Real Decreto de 21 de febrero de 1923, el Gobierno, después

de examinarlo, lo envió al estudio del Estado Mayor Central del Ejército, que

emitió su dictamen sobre el mismo el 4 de agosto de 1923.

La estructura militar de la Comandancia General de Melilla volvió a ser

transformada a finales de julio de 1923, con lo que quedaba demostrada la

ineficacia de la distribución de fuerzas establecida en febrero del mismo año.

Las dos lineas a lo largo de las cuales se disponían las fuerzas

españolas en el territorio en el proyecto de febrero de 1923 se mantuvieron

en la nueva disposición, pero la composición de las mismas, sobre todo en la

línea de vanguardia, varió significativamente. Aumentaba en ella el número de

fuerzas situadas en los campamentos avanzados, sus efectivos y el carácter

permanente de algunas de sus ocupaciones. La línea de la derecha (o la del

norte), al mando del coronel Salcedo y con Cuartel General en Dar Quebdani

contaba con numerosas fuerzas destacadas y tres columnas móviles, al igual que

la de la izquierda, mandada por el coronel Dolía y con Cuartel General en Dar

Drius.

Las fuerzas destacadas de la columna Salcedo incluían 4 batallones de

Infantería de guarnición permanente en Quebdani, Kandussi, Afrau y Sidi

fracaso,afirmando que la inicial posturade AM el Krim habíavariadotras la entrevistade un particularen Paríscon su hermano
-que no habíatenido dificultadespara trasladarsede nuevoa Francia-.Sin embargo,estasacusacionesno parecíanteneruna base
firme (A~R, Maroc, 1917-1940, leg. 593, informe de Mr. Defrance, 13 de julio de 1923> -

‘~. Recuérdeseque hastaque el Sr. Sánchez-Guerra,ex jefe del Gobierno, descartóen noviembrede 1922 la ocupación
de la bahía a la que conducían las proclamas y avancesdel generalBurguete, la conquistade Alhucuas había sido sia~re
consideradaca’~ el único y verdaderofin de la caq~aAa.

-754-



Mesaud, 1 escuadrón de Caballería, 1 estación óptica a caballo, 1 estación

radio a caballo y estación de tendido, parque móvil de municiones (con 1

sección de Infantería permanente, 1 sección montaña permanente y media

compañía montada), 3 compañías de Intendencia en retaguardia y 1 compañía de

ambulancias y automóviles de Sanidad. Parecidos elementos presentaban las

fuerzas destacadas de la columna Dolía, aunque éstas eran más numerosas en

razón del sector del frente que cubrían, que incluía la posición de Tizzi Azza

y de Ben Ti eb’53.

Además de las fuerzas destacadas, ambas columnas contaban también con

fuerzas móviles, constituidas por los elementos más aguerridos del Ejército

de Melilla, cuya misión era vigilar continuamente el territorio avanzado a

través de marchas y observaciones’5t Por último, ambas formaciones contaban

‘~. Las fuerzasdestacadasde la columa Dolía eran las siguientes:

Escolta: 8 bones.de Infantería con guarniciónen Tafersit, Drius, Midar, T. Azza <2), carretera,Bufarkuf, Ben Tieb;
1 escuadrónCaballería, 1 estaciónóptica a caballo, 1 secciónde tendido. Parqueúil de uiniciones: 1 secciónInfantería
permanente,1 seciónmontaña canplementariay 1/2 cía. montada. Retaguardia:3 cías, de Intendencia. Sanidad: Ambulancias

La cw~osiciónde cadauna de las columnasde las fuerzasrtúles del coronel Salcedoera la siguiente:

Columna 1: 1 banderadel Tercio, 1 taborde Regulares,3 bones. Infantería,1 escuadrónCaballeríaRegulares,3 baterías
T.Col. Artillería, 2 cías. Ingenieros,1 estaciónóptica a caballo, 2 estacionesópticas a law, 1 sección
Olmos ambulanciasde montaña.
Quebdani

Columna 2: 1 tabor de Regulares,2 banes. Infantería, 1 escuadrónCaballeríaRegulares,2 bateríasligeras, 1 cia.
Col. IngenierosZapadores,1 estaciónóptica a lomo, 1 secciónambulanciasde montaña.
Seoane
Quebdani

Columna 3: 1 tabor de Regulares,2 banes. Infantería, 1 escuadrónCaballeríay ametralladoras,2 bateríasligeras, 1
Col. cía. de IngenierosZapadores,1 estaciónóptica a lomo.
Morales
Kandussi

La ccu~osiciónde cadauna de las columnas de las fuerzasúílesdel coronelDolía era las siguiente:

Columna 4: 1 banderaTercio, 1 tabor Infantería Regulares,3 banes. Infantería,2 escuadronesCaballeríaRegulares,3
Col, bateríasde montaña, 2 cías. IngenierosZapadores,1 estaciónóptica a caballo, 2 estacionesópticasa lar~,
Vera 1 estaciónradioa caballo, 1 secciónde Ambulancias.
Tafersit.

-7 55-



también con fuerzas de retaguardia, para emplear

bandera del Tercio, 1 tabor de Caballería de

Infantería de la mehalla, 1 escuadrón Regulares,

ametralladoras, 1 batería ligera, 1 cía. Ingeni

caballo, 1 estación radio a lomo, carros de asalto

carros ligeros y blindados)’55.

las en caso de necesidad (1

la mehalla, 2 tabores de

1 escuadrón Caballería con

eros, 1 estación óptica a

de Infantería y Artillería,

Los recientes ataques sobre Tizzi Azza modificaron, al igual que en

otras tantas ramas de la administración civil, la distribución de fuerzas

militares sobre el terreno en la Comandancia General de Melilla, demostrando

una vez más cómo la realidad del protectorado se imponía sobre los planes del

gobierno.

El plan que el general Martínez Anido remitió a Madrid a finales de

julio de 1923, tenía como objetivo fundamental la conquista de la bahía de

Alhucemas. Preveía para operar sobre ese territorio un doble avance, por

tierra y por mar, que podía también convertirse en un avance exclusivo por uno

de los dos medios. En el primer caso -avance por tierra-, el general Martínez

Anido consideraba necesaria la concentración de 3 grandes columnas de ataque

en las inmediaciones de la línea avanzada, repartidas en tres frentes:

septentrional, central y meridional: y dispuestas de modo que pudieran iniciar

Columna 5:
T. col.
Fernández
Drius

Columna E:
T. col.
Castillo
Drius

‘55

1 tabor Infantería Regulares,3 bones. Infantería, 3 escuadronesde Caballería <2 europeos, 1 indígena) y
1 de ametralladoras,1 grupo de Artillería a caballoy 1 bateríaligera, 2 cías. IngenierosZapadores,1
estaciónóptica a caballo, 2 estacionesópticas a lc~t.

1 tabor InfanteríaRegulares,3 bones. Infantería, 3 bateríasArtillería y un grupo, 2 cías. Ingenieros
Zapadores,1 estaciónóptica a caballo, 1 secciónambulanciasde montaña

Servicio Histórico Militar, Historia de las Caopañasde Marruecos, <Madrid, 1981>, Ww III, pp. 585-586.
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un avance simultáneo sobre la cabila de Beni Urriagel. En el caso de un avance

exclusivo por mar, el general Martínez Anido establecía como punto de

desembarco la península de Morro Nuevo, en la misma bahía de Alhucemas, desde

donde la sucesiva llegada de contingentes militares permitiría continuos

avances hacia el interior de la cabila rebelde.

Si se aceptaba su idea de una operación combinada por tierra y por mar,

el general establecía la necesidad de establecer otro punto de desembarco

(Torres de Alcalá), y de unir a dicha operación una demostración militar en

otros puntos de la costa (posición de Sidi Dris). Simultáneamente, el

Comandante General de Melilla preveía el avance de dos columnas por el frente

oriental y de una columna por el frente occidental, con el fin de acorralar
~56

a los rebeldes en un múltiple avance -

Para todo ello, el general Martínez Anido consideraba suficiente un

plazo de dos meses para disponer a las fuerzas militares de la Comandancia,

pero consideraba indispensable el envío de nuevos refuerzos provenientes de

la Península.

Las apreciaciones contenidas en el informe del general Anido venían a

demostrar hasta qué punto había resultado ineficaz la acción política y la

intervención civil en el territorio de la Comandancia General de Melilla.

Afirmaba el Comandante General que las cabilas de retaguardia de la línea

avanzada seguían siendo una incógnita en su comportamiento en caso de un reves

para las armas españolas, y que se encontraban aún en posesión de un

respetable armamento. Sobre la acción política desarrollada en los limites de

la circunscripción, la opinión del general no era excesivamente optimista:

La acción política cerca de las cabilas insuniásas,por el momento actual, no se

156 El plan de Anido se encuentraen RAE, Fondo SantiagoAlba, 4/50-5, 12 de julio de 1923, y tambiénen RAE, Fondo

de Rananones,leg. 58, carp. 37. Las líneasgeneralesdel mismo seencuentrantambiénen CándidoPARID, Al serviciode la verdad

,

<Madrid, 1934), ~ 153258.
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halla tan intensificadaque nos permita tener posibilidadesde avance, satisfactoriosy
poco cruentos,ya que la labor del ANEL e interventoresno es tan continuadani contundente
como fuera de desear. (. . .> ha habido gran desorientación, ejerciéndolacon grandes
vacilaciones, sin plan fijo, atendiendolamás que al objetivo final, a obteneréxitos
momentáneosy aislados,para lo cual toda ella se concentrabaen nuestrazona interior sin
tender a prepararel avance que definitivamentehabría de realizarsecosto única fórmula
para resolver el problema’157.

El plan militar del Comandante General de Melilla, venía acompañado de

las apreciaciones y proyectos de otras instancias cercanas a la Alta Comisaría

Civil de la zona, que venían a demostrar cierta disparidad de criterios en las

autoridades militares del territorio’58. El Gabinete Militar del Alto

Comisario consideraba el plan de Anido por tierra “digno de todo encomio en

su concepción y detalles, pero irrealizable en los momentos presentes”, y

fundamentaba su opinión

prescindiendode la gran cantidadde material que seríanecesarioadquirir y de la
dificultad de organizaciónde nuevas unidades del Tercio, Regulares, Parque Móvil y
Seccionesde Sanidad, en la imposibilidad absoluta de sacar de la zona occidental las
fuerzas precisaspara alcanzarlos efectivos que han de tener las columnasatacantes,por
lo cual seríanecesarioel envíode fuerzasde la Metrópoli, a lo cual se opone el espíritu
del país y quizá la orientacióndel Gobierno~159.

Sobre el plan de desembarco por mar, la valoración de la Ponencia del

Gabinete Militar era más positiva, si bien reducía la actuación de las

columnas de aproximación por tierra y modificaba algunos de los lugares de

desembarco. El plazo establecido por el Gabinete Militar para la realización

~ RAE, Fondodel conde de Romanones,leg. 58, nro. 37. En mayúsculasen el original. El generalMartínez Anido era

conscientede los impedimentosque para la realizaciónde su planoponía la actitud francesa:‘a ella [BeniUrriagel)- afirmaba
en su escrito-llegan sin cesarelementosde todasclases, (...> desdela zona francesa, especialmentedesdelos territoriosde
Gueznayay ?farnisadondeelementosdesafectossededicana un contrabandointenso,que cesaríaen el actosi una indicaciónseria
de nuestrosvecinos los francesesles llegasea convencerde la necesidadde una recíprocaprotecciónde intereses’ (RAE, Fondo
Sgo. Alba, 4/50-5, p. 1>.

158
- El plan de Anido también seencuentraresumidoen HERNM¿DEZ MII, Del desastrea la victoria, pp. 164-166; al igual

que los otros proyectosde las autoridadesmilitares del territorio.

‘t Los refuerzosprevistos por el general Anido para su plan de avance exclusivo por tierra eran de unos 30.000
hombres, repartidosdel siguientesmodo: 13 batallonesde Infantería,1 tabor de Infanteríade Regulares,1 seccióndel Parque
Móvil de Infantería, 1 seccióndel ParqueMóvil de Artillería montada, 1 esuadrónde Regulares,2 banderasdel Tercio y 7
Ambulanciasde montaña. (ARAR, Fondo Conde de R~anones,leg. 58, nro. 37).



del desembarco reducía, sin embargo, el previsto por el Comandante General de

Melilla a un mes y medio, en lugar de dos meses. Acerca del plan combinado por

mar y tierra, el Gabinete Militar lo rechazaba en los términos propuestos por

el general Martínez Anido, ofreciendo una alternativa que no exigía número tan

elevado de refuerzos de la Península’~0.

El Jefe del Gabinete Militar del Alto Comisario, general Castro-Girona,

también acompañaba un escrito a los proyectos anteriores, mostrándose de

acuerdo con la combinación del desembarco marítimo y el avance terrestre

ofrecida por el Gabinete Militar, aunque reclamando para la zona occidental

y la cabila de Gomara un avance especial por tierra protagonizado por las

fuerzas indígenas de la Mehalla Jalifiana.

El 20 coronel Jefe del Estado Mayor del Alto Comisario, coronel

Despujols, incluía también en el dictamen enviado al estudio del Estado Mayor

Central sus propias apreciaciones. Se mostraba contrario al avance exclusivo

por tierra, previendo una mayor dificultad en las operaciones que las

consideradas por el Comandante General, y optaba por un nuevo proyecto para

facilitar el desembarco sobre la bahía de Alhucemas con el mínimo de desgaste

para las tropas españolas. Según el coronel Despujols, lo que debía

perseguirse era la acción exclusiva y predominante de la Aviación sobre la

cabila de Beni Urriagel. de modo que a través de intensos bombardeos con gases

asfixiantes se acabara consiguiendo como fruto la progresiva sumisión de las

cabilas y el avance sin bajas hasta Alhucemas.

Sobre todos estos proyectos, más las apreciaciones del Alto Comisario

Civil, Sr. Silvela -que coincidían con las de su Gabinete Militar-, debía

emitir un juicio el Estado Mayor Central del Ejército a través de su Sección

160

- Parael plan ccrÉinadode avancepor tierray mar, el CanandanteGeneralde Melilla preveíala necesidadde unos
refuerzosde más de 40.000 hontres, repartidosdel siguientemodo: 19 batallonesde Infantería, E bateríasde montaña, 3 cias.
ParqueMóvil de Infantería, 3 cías. ParqueMóvil de Artillería, 6 cIas, de Zapadores,6 cias, de Intendencia,8 seccionesde
Ambulanciasde montañade SanidadMilitar. (ARAR, Fondo del conde de Rananones,leg. 58, núm. 37).
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2 a En todos los informes, la necesidad de abandonar la inacción de las

unidades militares sobre el territorio quedaba claramente manifestada. Quizá

fuera el coronel Despujols el que más claramente reflejara esa urgencia en su

escrito:

‘en nuestra zona de Marruecos no habrá tranquilidad mientras el foco de rebeldía
latenteen Beni Urriagel, pero mantenido principalmentepor una fracción de esta cabila
y personificadoen Abd el Krim, subsista;allí está el cerebroque dirige; de allí parten
las órdenes <. . .> mientras en una u otra forma no se deje sentir, precisamenteallí, el
poderío de España, el castigode los sucesosdel 21 y del maltrato de que fueron víctimas
nuestroscompatriotasprisioneros, hay gna causa de sonrojo, una confesiónde impotencia
que pesa sobre la conciencia nacional’’ ~.

La valoración de la 2~ Sección del Estado Mayor Central del Ejército

distaba de ser tan sólo un enjuiciamiento de los planes presentados al

Gobierno sobre la ocupación de la bahía de Alhucemas, sino que reflejaba la

situación general en que se encontraban las armas españolas sobre el

territorio africano. El criterio de la Sección coincidía en primer lugar con

el parecer del Comandante General de Melilla y el del 20 jefe del Estado Mayor

de Alto Comisario, especialmente en la necesidad de romper con el estado de

estancamiento e inacción de las tropas españolas en el territorio’62. Su

opinión sobre el plan terrestre presentado por Martínez Anido era francamente

negativa, coincidiendo en la mayoría de sus apreciaciones con las opiniones

del 2~ coronel de Estado Mayor, coronel Despujols:

“No es necesario -finalizaba su examen- que la Sección ponga de

manifiesto que es operación que únicamente cabe intentar cuando no haya

161 ARAR, Fondo del Condede Romanones,leg. 58, núm. 37.

162 El general Martínez Anido erapartidarioen su informe de saldar de una vez la deudade dignidadprofesionaly

nacional que tenerospendientecon Beni llrriagel’, mientrasque el coronelDespujolsconsiderabaque ‘la situaciónactual de las
cosasno debepro] ongarse, porqueni la Nación puedeseguir soportandoel enormegasto que el Ejército de ocupación supone,ni
cabe la reducción de éste, ante un enemigoaguerridoy amenazadoral frente, ni a sumral y eficienciapuede convenirleel
quietismoactual, urge, a todo trance, salir del entorpecimientopresente,perosalirairosamente,sin que el prestigiodeEspaña
padezca,sin que la reputaciónde su Ejército puedaponerseen tela de juicio’ <ARAR, FondoRomanones,leg. SE, núm. 37).
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posibilidad de obrar de otro modo”63

Sobre el desembarco marítimo, el criterio del Estado Mayor Central era

más positivo, aunque para su realización preveía un plazo muy superior al que

ofrecían el Comandante General de Melilla y el Gabinete Militar del Alto

Comisario.

‘La Sección <. . .) se declara partidaria del desembarcoen la bahía de Alhucemas.
Ahora bien, estimaque antesde llevarlo a efecto seprecisahacerun estudiodetenidopara
la elección del punto en que ha de realizarse,estudiono efectuadohastala fecha, y que
requiere un trabaje previo de reconocimientoa todo lo largo de la costa, pues no es
posible limitarse a la indicadabahía, con lo cual se llamaría la atencióndel enemigo.
Sería preciso, además,preparardebidamentelos elementos necesariospara el desembarco,
el cual debe llevarse a cabo con todos los elementosprecisos,tanto de transportescomo
de desembarco,pues las tropas debenser transportadasen las debidascondiciones, y no
se debe el restode la operaciónpor no contarcon material apropiado. (.. .> Sin que pueda
afirmarlo la Sección de un modo preciso, es de temer que su estadoactual de preparación
para llevar a efecto la misión que han de realizar, o al menos el de algunos de ellos, no
permita que el plazo de preparaciónsea el de dos meses que seña~el ComandanteGeneral
de Melilla y menos el de mes y medio que establecela Ponencial1M.

El dictamen de la 2~ Sección del Estado Mayor Central preveía también

la colaboración de las columnas terrestres en la operación de desembarco en

la bahía, codicionando su empleo a la finalización de los planes de

desembarco’65.

Acerca del proyecto de empleo masivo de Aviación propuesto por el

coronel Despujols, que contaba con el respaldo del Jefe del Gabinete Militar

del Alto Comisario, general castro-Girona, el criterio de la Sección del

Estado Mayor Central era también contrario, fundamentando su parecer en

163
- El dictamendel EstadoMayor Central se encuentraen SEM, R. 536, carp. 6.

‘~. Idem. El propio general Anido habíareconocido que ‘no ha sido posible hasta hoy conseguirdatos exactosni
oficiales ni particulares de origen fidedigno acercade la extensiónaccesiblede costa que puedetenerla penínsulade itrro
Nuevo. <...> Tampocoson exactosy de certezasuficiente-continuabael general- los datosrecogidosen lo tocantea caminos,
viabilidad del terreno, aguadas,etc,, en la supuestazonade desembarco’<ARAR, Fondo SantiagoAlba, 4/50-5, p.4).

165 Won anterioridadal desembarcodeberían iniciarse concentracionesde fuerzas tanto en la zona oriental cceen

occidental, con los objetivosque para las primerasindica la ~nenciadel GabineteMilitar ypara las segundasel GeneralJefe
del mismo, u otras queaconsejenlas circunstanciasdel ciento en que se iniciara la operación...’ <íd.).
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consideraciones de carácter humanitario y de política internacional’66.

En definitiva, el dictamen del Estado Mayor Central del Ejército se

mostraba partidaria de la operación de desembarco sobre Alhucemas, pero

condicionaba su realización a la minuciosa preparación de la misma y a la

puesta en práctica de proyectos de estudio de la costa y de acopio de material

y municiones para las tropas. El plazo de dos meses establecido por el

Comandante General de Melilla -y más aún el de mes y medio estipulado por el

Gabinete Militar del Alto Comisario-, era rechazado de plano por el Estado

Mayor Central, e incluso algunos de los anexos ofrecidos al mismo llegaban a

hablar de condiciones climáticas para las que se requería un año de espera.

d) La crisis final del régimen.

El dictamen de la 2S Sección del Estado Mayor Central inclinó al

Gobierno a rechazar los planes de operaciones sobre Alhucemas remitidos por

las autoridades militares de Melilla, y a enviar una Comisión del Estado Mayor

Central a dicha Comandancia General para que estudiara sobre el terreno las

medidas a tomar para resolver la comprometida situación de la línea avanzada.

Apenas tomada esta decisión, el Gobierno recibió la dimisión del Comandante
167

General de Melilla, general Martínez Anido
La Comisión del Estado Mayor, presidida por el general Weyler, nuevo

jete del Cuerpo tras el paso del general Aizpuru al Ministerio de la Guerra,

adquirió tintes de solución extrema.

~66 ‘una operación de esta índolepodría acarreara la Nación gravesconsecuenciasde carácterinternacional. (...)

el exten¡iniode ancianos,mujeresy niños, cuandono tambiénel de los individuoscombatientes,provocaría seriasreclamaciones
de las potencias, especialmentede aquellas con las que tenemosoposición de intereses, bajo pretextossentimentalesy
humanitariosque pondríanen evidencianuestroprestigio comopaís civilizador, y quizá dificultaran y adn comprometierantodo
el resto de la actuaciónde protectoradoy decidierancon exclusiónabsolutade nuestrosintereseslo relativo al estatuto
tangerino’ (fdem).

167 El 11 de agostode 1923. Las conversacionesentreel Alto Comisario y el general Anido previasa su dimisión se

encuentranen CándidoPARm, 9~iL, pp. 258-273.
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‘Movilizar esta reserva augusta -afirmaba Azaña refiriéndose al anciano

general- significa que ya no podemos más, que vamos a jugarnos la última

carta “168

El 10 de agosto, tras el definitivo fracaso de las negociaciones con Abd

el Krim, el Miel del Rif, ¡iris Er Riffi , volvió a presentar su dimisión’69.

Mientras tanto, en la región occidental continuaban paralizadas las

negociaciones con el Raisuni. Las condiciones recogidas en el convenio

finalmente aprobado por el Gobierno seguían sin ser aceptadas de modo directo

y concreto por el Xerif, que continuaba jugando la carta de su marcha del

país.

La situación militar se agravó, además, por la presión de la harca de

Gomara sobre las posiciones avanzadas de la línea Uad Lau-Xauen-Uad Lucus.

Desde finales de junio de 1923, y conforme a la táctica habitualmente empleada

por los guerrilleros del Rif, la posición de Tazza había sido hostilizada sin

descanso por la harka, que se disponía a cortar el abastecimiento de la

misma”0. La necesidad de un convoy que rompiera el cerco fue manifestada por

el Comandante General de Ceuta, general Montero, al ministro de Estado, que,

sin embargo, no autorizó el envio del convoy por el estado de las

negociaciones con el Raisuni. La decisión del Alto Comisario de enviar el

convoy, sin dar cuenta previa de ello al Gobierno, demostró de nuevo la

disparidad de criterios entre las autoridades españolas en Marruecos y las del

168 ¡~pj~¡, 17 de agostode 1923, p. 3.

169 La defensade la gestión del Azielato del Rif en FedericoPITA, El Anielato del Rif, <Melilla, s.a.).

170 Las tácticasguerrerasde AM el Xrimn semantuvieroninvariablesdesdejulio de 1921. A pesarde conferiruna mayor
entidad a su harka, el caudillo rifeño siguió empleandolos tradicionalesmétodosde guerra contra los españoles (partidas
aisladas,agresionesfrecuentes,caídassobre la retirada tras el avance español,asedio a algunasposiciones...AM el Krirn
procuró esc~ersiempreaquellosnuientosen los que su retaguardiaseencontraramejor abastecida(fin de las cosechas)y en
los que el efectoEral sobreel enemigofueramayor. Así pudo contrarrestarla superioridadnuméricade las fuerzasespañolas.
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gobierno de Madrid’71.

Los términos en que estaba concebido el acuerdo entre el Gobierno

español y el Xerif llenaban de recelo a las autoridades militares francesas

del protectorado, y al propio Presidente del Gobierno de la nación vecina. En

una carta enviada al ministro de la Guerra el 23 de julio de 1923, Poincaré

afirmaba que “/a signature d’un semblable accordcréeráit en ce qui concerne

la sécurité de la partie septentrionale de notre zone une situation qul ne

saurait laisser le Gouvernement franQais indifférent et serait de nature á

provoquer, de sa part, une protestat ion forme líe”’72.

Tanto el Alto Comisario como el general Castro-Girona consideraron que,

dadas las circunstancias en que se encontraba la Comandancia General de Ceuta,

de la marcha del Raisuni sólo se podían esperar beneficios para la acción

española en el territorio. El general Castro-Girona, en informe abreviado

enviado al Alto Comisario el 15 de julio de 1923. afirmaba que “la marcha,

pues, del Raisuni la creemos beneficiosa, siempre que se tomen para ello las

debidas garant las y se haga con todo el cuidado y discreción necesaria”, y el

Alto Comisario, en conferencia telegráfica con el Ministro de Estado del 18

de julio, compartía la misma opinión:

“la realización de este deseo no me alarma, antes al contrario, llevado

171 Ni el ministro de Estado,ni el generalAizpuru, ni el anteriorministro de la Guerra,Sr. Alcalá-Zamora,visitaron,

desdela instauracióndel gobierno liberal, el protectoradomarroquí. A finalesde julio, la cabila de Ajhmés, una con las que
contabanlos rifeños parael ataquesobreXauén, ccriienzó a dar muestrasde debilidad. El propio AM el Krim tuvo que ir a Beni
Bu Frahpara hacersecargo de la situación. Rebajólos impuestosy preparóuna harka de 1.000 htres, exclusivamentede Beni
Urriagel y Bocoia. Sin eebargo,segúnlos rifeños iban avanzando, la resistenciade los Guaracreía anteellos. En agosto de
1923, tan sólo Beni Silmán les apoyaría (C.R, PENNELL, A Critical..., pp. 621-622).

172 SEAT, 3E 133. Algunos díasantes,Mr. Urbain Blanc, delegadode la ResidenciaGeneral de Francia en Rabat, hacía

taimbién partícipeal Jefe del Gobiernode sus inquietudes:

‘La présencedansnotre voísinageimédiat de deux chefs ¡AM el frito y el Raisuni], invaincus, au prestigeaccru par la
faiblesseanouée de leurs protecteursimpuissants,créeraitpor nous une situation desplus séríeusses,tant au point de vue
militaire guaupoint de vue politique’ (SEAT, 3H 133).
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a efecto en las condiciones antedichas serla beneficiosa y constituirla un

triunfo”’7~.

Estas opiniones dejaban patentemente demostrada la inutilidad de las

neaociaciones abiertas desde septiembre de 1922 con el Xerif. Diez meses

después del inicio de las conversaciones, los máximos responsables de las

negociaciones con el Raisuni reconocían que su ausencia era mejor que su

presencia en el territorio. El verdadero significado de la marcha del caudillo

moro del territorio no pasaba desapercibido para el intérprete de la Alta

Comisaría. Sr. Cerdeira -uno de los principales intermediarios con el Raisuni-

que, en su informe del 13 de julio de 1923 recomendó al Alto Comisario que la

noticia fuera “encomendada a contadísimas personas, de toda confianza”, que

guardaran “el más absoluto secreto” y dieran “por el contrario la sensación

a la prensa y a todos, de que no se trata de la retirada del Xerif Raisuni,

sino de todo lo contrario”174.

La enfermedad y el estado de gravedad del Jalifa de la zona española,

Muley el Mehdi, a comienzos de julio de 1923, dispararon las suposiciones de

los medios diplomáticos franceses acerca de una posible intensificación de la

presión del Raisuni sobre las autoridades españolas para conseguir el

jalifato. El Jalifa solicitó del Alto Comisario permiso para residir con su

familia en Fez, su ciudad natal de la zona francesa, para reestablecerse con

mayor prontitud. Éste le fue denegado por el Sr. Silvela. Según el encargado

de Asuntos exteriores de Francia en Tetuán, Mr. Gracy, aquella negativa

repercutió negativamente en las relaciones entre el Alto Comisario y el

AGA, MíE, 81/3.

~ AGA, MíE, 81/3.
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Jalifa’75. El 23 de julio. el general Fernández García sustituía al general

Gil Yuste al frente de la región militar de Larache’76.

A mediados de julio de 1923, el Alto Comisario, Sr. Silvela. remitió al

Ministro de Estado una copia de un oficio enviado al Ministerio de la Guerra

para variar el alcance de algunas de las atribuciones otorgadas al Alto

Comisario Civil por la Real Orden circular del 19 de febrero del mismo año,

en la que se fijaban sus cometidos. En su informe, el Alto Comisario Civil

exponía la necesidad de mejorar el control sobre el instrumento militar a su

cargo, para lo que proponía algunas medidas encaminadas a fortalecerlo. Entre

ellas, el Alto Comisario juzgaba necesario reforzar sus atribuciones

inspectoras, ampliar su mediación a todos los extremos relativos a la

organización del Ejército del territorio y estrechar la dependencia de las

fuerzas de aviación, intendencia y comunicaciones.

‘COn estasdisposiciones-concluíael Alto Comisario- desapareceríanla mayoría de
las dificultadescon que hastaahora ha tropezado[la labor de inspecciónen el territorio]
y no ciertamentepor culpa de los ComandantesGenerales,tendiendo con ello a evitar los

~;~,
1~~iuicios que para el servicio suponían que escapasena iii inspección y

Las proposiciones del Alto Comisario Civil no fueron aprobadas por el
Ministro de la Guerra.

Los avances de la colonización civil en el territorio seguían

~ ‘A Ifleure actuelleil nya plus de collaMration efffficace entre le ?~ghzende Tetouanet le Haut Cosisariat’.
Informe del 20 de julio de 1923. SRA?, 3R 133. Nuley Mahdi, Jalifa de la zonaespañola,habíaestadoenfermoen febrerode 1923
-sehabíallegado a hablarinclusode envenenamiento-pero en torno a marzoy a abril de ese mismo año empezóa mejorar. A finales
del mes de abril volvió a empeorarsu estadode salud.

176
- La dimisión del generalGil Yuste se debió taÉiéna discrepanciascon respectoa los acuerdosestablecidoscon

el Raisuni.

177 AGA, M24, 81/3.
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desarrollándose con lentitud. A mediados del mes de julio, la Junta Central

de Colonización se reunió en Madrid con el ministro de Estado para presentar

un proyecto de bases al Gobierno. De enero a junio de 1923 se habían

solicitado tan sólo 38 permisos de investigación por el Reglamento de Minas,

la mayor parte de ellos en la zona occidental’78. El total de permisos de

investigación concedidos desde julio de 1921 hasta finales de junio de 1923

era de l20’~’.

Desde julio de 1921 no se había concedido ninguna indemnización a los

colonos españoles que perdieron sus posesiones en el desastre. Tan sólo un

dahir del 14 de marzo de 1923, había reconocido la concesión de pensiones a

los familiares de los funcionarios muertos con motivo de aquellos sucesos, a

cargo del Presupuesto del Mahjzen.

Por otra parte, el ferrocarril de Tetuán a Xauen había avanzado unos 19

kilómetros a lo largo del nuevo año, aproximadamente hasta el poblado de Zina,

mientras que en la Comandancia General de Melilla el camino que rodeaba al

Gurugú había llegado hasta la posición de Ishafen, en los límites del Kert.

Mientras tanto, la situación política de la Península, tanto por la

gravedad de los sucesos de Barcelona como por la irresolución crónica del

problema marroquí, no hacía abrigar excesivos optimismos en los políticos y

en otros observadores de la realidad nacional. El día 6 de agosto, tras una

entrevista con el Rey a lo largo de una excursión, el hijo de O. Antonio

Maura, Gabriel Maura, escribía a su padre acerca de las impresiones del

monarca. Sobre Marruecos, según la carta, el Rey afirmó al parecer que “era

una vergúenza dentro y fuera y que él se jugaba la Corona y no estaba

dispuesto a perderla por egoísmos y torpezas de los políticos”. El autor de

176 De julio a septietredel mismo año sólamentesesolicitarían 9.

Ver Boletín oficial del Protectorado,Publicacionesdel Ministerio de Estado, (Madrid, 1923).
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la carta afirmaba que el Rey era partidario de ir a Alhucemas, aunque

consideraba ‘innecesaria’ la petición de refuerzos realizada por Martínez

Anido. Acerca de la situación política general, y siempre según los términos

del narrador, el Rey “insistió en que no estaba dispuesto a ceder en Gobierno:

y como los liberales quedaban desechos, los conservadores no servían para nada

y los demás partidos solos tampoco podían encargarse del poder se proponia

valerse de la Junta de Defensa del Reino”80.

Las reflexiones del propio Maura apenas unos días después en notas

autógrafas destinadas al monarca tampoco ofrecían visos de esperanza:

“el Estado va desmoronándose visiblemente -afirmaba el político

conservador- y como la energía renovadora no se improvisa con sólo desearla,

algún esfuerzo anormal se necesitará para sacar la máquina política del punto

muerto en el que se encuentra”181.

Sobre los partidos políticos, el anciano dirigente conservador negaba

la capacidad de los mismos para gobernar, “a excepción de ninguno”, y

remedando una de sus frases más famosas, concluía:

“seria menos nocivo que quienes han venido imponiéndose en trances

‘t FAM, leg. 259, carp. 8. Las valoracionesdel Rey sobrela escasacapacidadpolítica de los partidosparasolucionar
los problemasde la vida nacional no eranni muchomenos unasorpresa. En mayo de 1921, en Córdoba, ya dejó entreverla escasa
consideraciónque le merecíanlos partidospolíticos, y en diversosactosposterioresal desastredeAnnual volvió a manifestar
esaconvicción.

En dicieebrede 1922, el Rey expresóal por entoncesPresidentedel Consejode Ministros, Sr. Sánchez-Guerra,y al
futuro Jefe del Gobierno liberal, GarcíaPrieto, su deseode convocarun referendumel día 11 de mayo para conocersi contaba
con el apoyo de los españoles.En casode que éste resultaramanifiesto, el monarca semostró dispuestoa ejercersu poder
personalpor encimade los partidospolíticos, y en casocontrariollegó a asegurarsu aMicaciónen el príncipe, que en esafecha
alcanzabala mayoríade edad <NR. 11/8909>. La aparición en la Prensade estas intenciones¿La Acción, 26 de febrerode 1923>
obligaronal monarcaa desmentidaspúblicamente.Sus desavenenciascon el Gobierno, sin entargo,no cesaron.El día ide marzo
asistióa la fiestaescolarde Sto. T~ásde Aquino, a pesarde habersido derogadapor el Ministro de InstrucciónPúblicadel
Gobierno liberal, Sr. Salvatella.

‘~‘ FAM, leq. 259, carp. 1.
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críticos [clara alusión al elemento armado], asumiera entera la función

rectora, tajo su responsabilidad”’~.

La Comisión de Responsabilidades continuaba su labor esclarecedora a

través de la comparecencia de testigos. El 7 de agosto, el general Berenguer

acudió a declarar ante la misma, haciéndolo poco después el general Weyler.

El 9 de agosto, el general Castro-Girona, presente en Madrid, acudía también

a declarar, y una semana después lo hacía e? 20 Jete de Estado Mayor de la

sección de campaña de Melilla hasta primeros de julio de 1921, teniente

coronel Dávila. El 28 de agosto se presentó ante la Comisión el general Marzo,

antiguo Alto Comisario’8t

En Barcelona, mientras tanto, la situación seguía sin mejorar. La

autoridad del Capitán General de la Región Militar, general Primo de Rivera,

unánimemente reconocida ya por la mayoría de la población de la ciudad,

parecía la única garantía de salvaguarda del orden a que el Gobierno podía

182 Idem. Sobre la pretendidaexigenciade responsabilidadespolíticas, el parecer de Naura tampocoera esperanzador:

‘De prever es, no obstante.aue sucedanlas cosasfuera de pautas:nor cuanto los cauces naturalesde la
razón y de la justicia mal servirán nara conducir las pasiones.y todavía más. cálculos ruines, que mueven
patentementela tramoya. anrovechandoel anhelonacional de escarmientosejemníaresy merecidos’ <Cartaal
Marquésde Figueroa. PAA4, leg. 402, carp 43. Otrasobservacionesde Maura en Gabriel MAURA, Bosnuejohistórico de la Dictadura

,

pp. 20-21).

163 Los contenidosde las declaracionesde algunosde los interrogadosse publicaronen 1931. El general Burguete,

antiguoAlto C~úsario, aseguróque las tropashabíanllegado en buen estadode material e instruccióna la CmandanciaGeneral
de Melilla y que pedían haber acudido en auxilio de Monte Arruit. Responsabilizó a Silvestre, Berenguery al Gobierno
Allendesalazardel sistemade posicionesseguidoen el territorio. El coronelRiquelme reafirmé suofrecimiento parair a Monte
Axruit, matizandosus términos, y al igual que su antecesorllegó a criticar al Tercio de VoluntariosExtranjerospor debilitar
a algunos batallones.Defendió la eficacia de la Policía Indígena -de la que fue Jefe durantealgún tiempo, antes de ser
destituido-, y responsabilizóal generalBerenguerde la lentitudde las operacionesde reconquista.El generalCabanellas,primer
C~uandanteGeneraldela CanandanciaGeneralde melilla antesdel natramientodel generalCavalcanti,desmintiólasdeclaraciones
de atos mandos sobre el estadode las tropas llegadasde la Penínsulay negó en absolutoconocerel ofrecimiento del coronel
Riquelmeparaacudir en auxilio de Monte Arruit. El generalBerenguernegó asimismoel ofrecimiento del coronel Riquelmey la
operatividadde las fuerzasllegadasa la CanandanciaGeneralde Melilla, responsabilizandoa las CanisionesInformativas de
ejercerun efecto disolventeen el Ejército de África. El tenientecoronel Dávila, antiguo jefe de EstadoMayor de la sección
de campañade la CanandanciaGeneralde Melilla, reconocióque el generalSilvestrehabíavencidoen variasocasionessobrelas
previsionespesimistasdel EstadoMayor y la Policía Indígena,especialmenteen el territorio de Beni Said, pero afirmó que no
erael haitre adecuadoparael mando de la Canandancia<Ccmisión de Responsabilidades,Madrid, 1931).
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recurriren la Ciudad Condal’84

Los pasos hacia la conspiración militar seguían avanzando. El 27 de

julio, el Capitán General de Cataluña volvió a Madrid, donde participó días

después en un banquete en la Capitanía General acompañado de otros generales.

A finales de agosto. los coroneles con mando en Barcelona, visitaron su

residencia en la Ciudad Condal. El 4 de septiembre, el Capitán General de

Cataluña volvió de nuevo a la capital.

La situación seguía empeorando en el norte de Africa. La presencia de

la Comisión del Estado Mayor Central en la Comandancia General de Melilla

coincidió con el recrudecimiento de la presión de la harca sobre toda la línea

avanzada, verificada en los ataques del 17, 18 y 19 de agosto a Tifarauin,

Afrau y Tifisuin. El hecho de que la Comandancia se encontrara a demás en

situación de interinidad -una vez más- por la dimisión del general Martínez

Anido, agravaba el cariz de las circunstancias’85.

El general Weyler. jefe del Estado Mayor Central, abandonó Melilla con

anterioridad al resto de la Comisión, irritado al parecer por la impotencia

184 El 15 de junio moríaotro sanatenistaen atentado;tres días despuésse producíantiroteos en la reanudaciónde
los trabajosde algunos transportes.El 21 de junio, un ex concejaly un fabricanteeran asesinadospor individuospertenecientes
presuntamenteal SindicatoÚnico. La ola de atracosllevadaa cabopor lasorganizacionessindicaleso ya simplementepor bandidos
secobrabatresnnevasentidadesa finalesdel mesde junio. El 25 de junio, el jefede Policíade Barcelonapresentósudimisión.
La ciudadcontinvabasin gobernadorcivil tras la dimisión del Sr. Bafter el 22 de junio. Hastael 29 de junio no se nartró al
Sr. Raventóscano gobernadorcivil de la ciudad,

El de julio, al conflicto del transporte,se unió el paro de los conductoresde auttisesy tranvías.El 8 de julio,
60.000 obrerosestabanparadosen la ciudad. El 11 de julio la huelgase extendió a Bilbao. El 13 de julio, el organizadordel
SindicatoLibre de la Bancafue asesinadoenValencia. Tresdías después,los bancosde Barcelona~Zaragozadecretaronuna huelga
unánimementeseguida. El 19 de julio era secuestradoen Barcelonael Presidentedel Sindicato Unico de la madera, y esa misma
semanaestallabaun artefactoen un tranvía.

El 7 de agosto, once atracadoresdesvalijarona plena luz del día a varios canensalesen un restaurantecéntricode
Barcelona.El lUde agosto, las tropasde la guarnicióny el Sazaténcanenzarona prestarservicio de vigilancia en Barcelona.
El 29, se produjo un tiroteoentre varios atracadoresy fuerzasdel Sanatén,que tuvieron que impedir que la multitud linchara
a uno de ellos. El ide septieÉre,4 atracadoresse llevaronmedio millón de pesetasde la sucursaldel Bancode EspañaenGijón.
El 3 de septierrtre,el gobernadorcivil de Barcelona,Sr. Portela,era separadode su cargoal entrara formar partedel Gobierno
c~c Ministro de Fanento.

185

El general MartínezAnido presentósudimisión el día 12 de agosto,haciéndosecargo el generalEchagúedel mando
internode la Ccmandancia,al igual que a finales de mayode 2923.
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de no ejercitar allí el mando en aquellas graves circunstancias i86 La

inspección de la Comisión finalizó el día 26 de agosto, regresando sus

componentes a Madrid el 27 de agosto.

La situación militar que se había creado en la Comandancia General de

Melilla no ofrecía dudas acerca de su gravedad187. El día 18 de agosto fue

atacada la posición de Tifarauin, quedando cercada tras un obligado repliegue

de las tropas españolas, y poniendo en peligro la estabilidad de toda la línea

avanzada. Más de 4.000 harqueños, según los informes de las instancias

militares de Melilla, presionaban sobre las avanzadas españolas con miras a

lograr un golpe de importancia. Los telegramas enviados por el Comandante

General interino al Alto Comisario recordaron entonces claramente a los que

habían sido cursados nor el aeneral Silvestre al oeneral Berenauer dos años

~nte~.El 19 de agosto tuvo lugar en la Comandancia General de Melilla una

reunión general de las autoridades más representativas del territorio, a la

que no asistieron los miembros de la Comisión del Estado Mayor Central. En

ella se encontraban el Alto Comisario Civil, D. Luis Silvela; el Comandante

General interino, general Echagúe: el general García Aldave; el general

Castro-Girona, jefe del Gabinete Militar del Alto Comisario; el coronel de

Artillería Arzadun; el coronel de Estado Mayor Cándido Pardo: el coronel de

Ingenieros Andrade; el teniente coronel de Estado Mayor Meliza; el teniente

coronel de Estado Mayor Guedes; el teniente coronel de Ingenieros Kindelán;

el comandante de Artillería Cirurdín, y el comandante del “Reina Sofia”

Velázquez. Se acordó en dicha reunión la obligatoria e imperiosa necesidad de

‘t VéaseValerianoWEVLER Y WPEZ DE P~3A, En el archivode mi abuelo.Biografía del canitángeneralMevíer, <Madrid,
1946), p. 237. Según una nota de Le Matin del 21 de agostode 1923, uno de los ayudantesdel generalWeyler dijo al llegar a
Madrid que las horas pasadasen Melilla habíansido las más amargasde la vida del general <AMAR, Maroc, 1917-1940, ieg. 623).

187 AM el Krim habíaconseguidoreconstruirsu harkatras los sucesosde Tizzi Azza. Había solicitado500 hatrespor

tribu a finales de julio de 1923, y a mediadosde agostoya habíareemplazadoa todos los mandosmilitares de la zonapor gente
de st confianza, la mayoría del Rif central. Además, habíaimpuestoun mayor control y medioscoercitivos en el reclutamiento
para la harka <C.R. PENNELL, A Critical..., p. 629).
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abastecer la posición de Tifarauin con un convoy el día 22 de agosto. El

telegrama en el que el Alto Comisario Civil, Sr. Silvela, daba cuenta de la

situación al Ministro de Estado parecía haber atravesado el tiempo desde julio

de 1921:

“decaerán los ánimos de las cabilas insumisas, yse fortalecerá el ánimo

de las amigas muy decaído ahora, y que tal vez se volvieran contra nosotros

si sufriéramos el menor revés, que estimo puede ser considerado como tal si

no se logra llevar el convoy”188.

Más de 20.000 hombres se movilizaron para la operación, que incluía una

demostración militar en la bahía de Alhucemas y el bombardeo masivo de la

Aviación sobre las cabilas rebeldes. Toda la línea de posiciones desde Afrau

hasta Tizzi Azza se encontró comprometida en la operación del día 22 de

agosto, para la que se requirió incluso el envío de refuerzos desde la

Península con vistas a cubrir las previsibles bajas169.

Tras 9 horas de combate y más de 300 bajas. ante un enemigo de 9.000

hombres, los convoyes para el abastecimiento de las posiciones avanzadas

quedaron asegurados, y la consistencia de la línea avanzada salvada’90. Las

órdenes del Ministerio de Estado, esta vez sí. fueron las de aprovechar el

‘t SEN, R. 115, El, C3, T2, L45. Para solucionarel problemade Tifarauin, el generalAizpuru recibióel respaldode
todo el gabineteen el Consejode Ministros del mismo 22 de agosto,para adoptartodas las medidasque consideraranecesarias
(Afl~R, Maroc, 1917-1940,leg. 623, cónsul de Franciaen Sevilla, 24 de agostode 1923).

189 Los españolesutilizaron, al parecer,gasesasfixiantesen la defensade Tifarauin (AJ4M, Maroc, 1917-1940,leg.

623, informe del delegadode Negocios extranjerosdel Consuladode Francia en Tánger, Mr. Geoffray, 1 de septieobrede 1923>.
Poco antes de que la operación tuviera lugar, Mr. Gardiner,Agente Generaldel Gobierno del Rif -cano él ¡mismo se denaninaba-,
envió una cartaal ForeignOffice británico afirmando que el gobiernoespañolhabíaautorizadoa lanzar baabastóxicas en los
bartardeosaéreos,y menazabacon una respuestatemible del Rif y del Islam en casode que el gobiernoinglés no advirtieraal
español <AU4AS, Maroc, 1917-1940,leg. 517, carta del 2 de agostode 1923).

~ Al parecer, segúncuentaLois Suárez, a los defensoresde Tifarauin se les envió por avión el mensajede que el

Tercio acudíaen su ayuda,y que lo mandabael tenientecoronel Franco. ‘SI vieneFranco -fue la respuesta-aguantarenns’<Luis
SUAREZ FXRIW¡DEZ, FranciscoFrancoy su tiempo, p. 162).
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avance en toda su extensión para infligir un duro castigo al enemigo’91. La

salida de la Comisión del Estado Mayor Central hacia la capital de España dejó

en manos del Gobierno la decisión sobre los posteriores planes de operaciones

a seguir en el territorio de Melilla. El 21 de agosto, a pesar de que la

brillante labor del Comandante General interino, general Echagúe, hacía

presumible su nombramiento como Comandante General de Melilla, el Ministro de

la Guerra nombró al general Marzo para ese puesto’92.

En la Comandancia General de Ceuta se reproducían, mientras tanto,

graves acontecimientos en la misma capital del Protectorado español. Un grupo

de bandoleros armados entraron al anochecer del 22 de agosto en la ciudad de

Tetuán disparando indiscriminadamente a la población civil y a los soldados

españoles que en ella se encontraban, matando a once de ellos e hiriendo a

seis’93. Las investigaciones oficiales señalaron a un antiguo teniente del

xerif Raisuni -el Heriro- como responsable del hecho, que tuvo consecuencias

inmediatas’~. Algunas familias israelitas de Tetuán, no confiando en la

proteción española, se marcharon a Tánger tras el ataque. Incluso los propios

españoles residentes en la ciudad formaron un comité para exigir al gobierno

191 .,..debeproseguirsela acción y con~olevarel plan trazado sin esperarel intonne del nuevo ComandanteGeneral’

(5H14, R. 115, 31, C3, T2, L45).

192 El generalEchagúehabíasido sentenciadoa un mes de arrestoporel ConsejoSupremode Guerra y Marina por lenidad

cano Presidentedel Consejo de Guerra formado a don militares por su actitud tras el desastrede Melilla. El ntramientodel

general Marzo para el puesto a que él creíasermerecedordeteminósudimisión (Cándido PAE~, gp~.siL, pp. 300-306).
193 Las autoridadesmilitares francesas,sin eÉargo,ofrecieronunaversión distinta de los hechos.El cónsul general

de Franciaen Tetuán,Mr. Carbonelí, afirmabaen infortno del 11 de septientrede 1923 que los bandolerostan sólo habíanrealizado
disparosintiniidatorios y que las imiertes sedebieronal desconciertode los oficiales españoles,que creyendoseratacadospor
los civiles indígenas,dispararoncontraellos. Tras los sucesosde agostode 1923, se reforzó la guarniciónde la ciudad, se
estableciócarta de identidadpara todos los residentes-protestadel Gran Visir incluida- y se encarcelarona varios rifeños
sospechosos.

194

El ataqueobedecióa la toma de contactodel harkarifeña que se encontrabaen Gaoaracon el Heriro (Akhriru>, uno
de los jefes guerrerosmás fieles al Raisuni, pero que en agostode 1923 se encontrabaenfrentadocon él. El Heriro fue a Beni
Hosmar,contatócon jefes de Anjeray del flauz y con su apoyorealizó la incursióndel 22 de agosto (C.R. PENRELL, ~Critical...

,

p. 625).
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español un cambio de política marroquí’95

El recibimiento que se hizo al general Weyler el 15 de agosto en Málaga,

de camino a Melilla al frente de la Comisión del Estado Mayor Central. dejó

ver bien a las claras que la población malagueña en su mayoría esperaba que

la inspección de Weyler -varias veces públicamente opuesto al modo de operar

en Marruecos- supusiera la definitiva suspensión de las operaciones militares

y el inicio de la repatriación de las tropas españolas.

Los ataques sobre la línea avanzada de Melilla los días 19 a 22 de

agosto pusieron de manifiesto, sin embargo, la fragilidad de la situación

española en la zona oriental, y convencieron al Gobierno de la necesidad de

enviar nuevos contingentes a la Comandancia General de Melilla ante el peligro

de un nuevo retroceso incontrolado’9t Por quinta vez desde que tuvo lugar el

desastre, volvieron a salir tropas de la Península. El hecho de no poder

contar con unidades de voluntarios para la ocasión puso de relieve la ilusoria

eficacia de algunos decretos del Gobierno liberal’97.

El 20 de agosto salieron tropas de La Coruña, Oviedo, Alicante, Bilbao,

Huesca y León, en medio de frías y escasamente concurridas despedidas. El 21,

tropas de Madrid y Valladolid abandonaron también su guarnición para dirigirse

a Melilla. Para la opinión, no solamente se había suspendido la repatriación

195 ADMAE, Maroc, 1917-1940, leg. 623, Mr. Geoffray, 24 de agostode 1923. Algunos días antesdel ataque,el propio

ministro de Estadoespañolconfesóal Etajadorfrancésen Madrid, Mr. Defrance, que se fiaba tan poco del pactocon el Raisuní
ca~n los franceses,pero que estabaobligadopor sus antecesoresa firmarlo <AflMAR, Maro, 1917-1940, leg. 593, Mr. Defrance, 7
de agosto de 1923).

196 El ministro de Estado, Sr. Alba, afirmó el mismo día 22 de agosto, ante el entajadoritaliano, que Españapodía

verseobligadaa evacuarsu zona de Marruecos (PRO FO 371/9469, doc. 261, Mr. Hovard, 22 de agostode 1923). Cuando en Melilla
se tuvo conocimientode lo ocurridoen Tifarauin, hubo pánicocolectivo e intentosde abandonarla plaza (PRO FO 371/9470cap.
Weatherall,27 de agostode 1923>.

197

- En mayo de 1923 solo había 4 soldados inscritos en el Ejército de Voluntarios para África proyectadopor el Sr.
Alcalá-Zamora en febrero de 1923. Por aquellasmismas fechas, todavía el general Burguete hacíadeclaracionesa los modios
periodísticosde Badajozsobrela necesidadde la intervencióndel Raisuniy sobresu próximo libro sobreMarruecos (AN’¡AR, Maroc,
1917-1940, leg. 623, informe del Cónsul de Franciaen sevilla, 24 de agosto de 1922>.
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de tropas, sino que el Protectorado español requería el envío de más soldados

que cubrieran las bajas producidas en los últimos enfrentamientos y reforzaran

las posiciones defensivas. Un total de 2.876 hombres abandonaron la Península

a finales de agosto de 1923’~.

El 23 de agosto estaba previsto el embarque de los batallones de

Navarra, Valencia y Bilbao en el puerto de Málaga. Un poco antes del embarque,

a media tarde, algunos soldados al parecer bebidos, comenzaron a protestar

contra la guerra, negándose a embarcar y disparando sus fusiles. Del cercano

cuartel de Segalerva salieron algunos oficiales para disuadirles de su

actitud, pero fueron arrollados. Un suboficial resultó muerto al sacar su

pistola para intimidar a los amotinados. Ni siquiera la aparición del

Comandante mayor de la plaza hizo rectificar la actitud de los desertores, que

dispararon contra él y contra el Parque de Artillería de la ciudad, desde

donde se habían sacado piezas para disuadirlos. Tras un frustrado asalto al

cuartel de los Capuchinos, los soldados se dispersaron por los barrios

extremos de la ciudad, sembrando el pánico en los alrededores199.

A última hora del día se había detenido a un centenar de soldados,

quedando reestablecida la situación en Málaga y prosiguiendo sin incidentes

el embarque de las restantes unidades. Los sucesos de Málaoa supusieron la

orimera manifestación violenta en contra de la guerra de Marruecos al estilo

de aouellas que tuvieron lucar en Barcelona y Madrid en el año 1909. aunoue

198 Según declaracionesdel Ministro de la Guerra, general Aizpuru, recogidasen ~ 24 de agostode

1923. En Valencia, el día 20 de agosto, las tropasque se dirigían haia el puertopara entarcarcon destinoa Melilla fueron
ac~pañadaspor un gran gentío. A la hora del e’Éarqueseoyerongritos de que no fuerony pitidos durantela MarchaReal (AMAR,
Maroc, 1917-1940, leg. 623, telegramadel Cónsul de Valencia, 20 de agostode 1923).

199

Al parecer, la mayoría de los soldadosamotinadoseran del aria de Ingenierosy de Infantería,y proveníande
Navarra, Valencia y Bilbao. Tantoel suboficial niertoc~ el cabo Barroso eran de Ingenieros (WIAR, Maroc, 1917-1940, leg.
623, Mr. Courbin, 28 de agostode 1923).
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en este caso protagonizada nor los oropios soldados’0’

.

La reacción de las autoridades ante este intento de sedición fue

tajante. De los trece encausados por la rebelión, doce soldados y un cabo, se

estableció en Consejo de Guerra la pena de muerte para el cabo y penas de

reclusión de diversa cuantía para los soldados”’.

La máxima pena impuesta por los tribunales militares al suboficial

sirvió para que se manifestara de nuevo el pulso de la opinión con respecto

a la campaña militar en el Protectorado’t Llegaron a la Presidencia del

Gobierno de la Nación cientos de telegramas pidiendo el indulto del cabo

Barroso, que asi se llamaba el reo’03. El 26 de agosto, la Casa del Pueblo de

Madrid aprovechó la circunstancia para organizar un mitin contra la guerra,

en el que participaron representantes de las Juventudes socialistas y del

partido. Miembros del Partido Comunista fueron detenidos el día anterior en

Madrid por repartir folletos contra la guerra a los soldados. El mismo 26 de

agosto, el Partido Comunista organizó un mitin en el teatro Barbieri de Madrid

200 Pablo Iglesiasescribíaese mismo día en El Socialista

:

hoy estáncontra dicha guerra: todo el proletariado,sin distinción de opinión; las clasesmercantiles,lamayorparte
de la plutocracia,a la que aquella campañano producebeneficioalguno; gran ndmerode intelectualesy hasta algunosmilitares.
(.4 Es cierto que estaopinión contra la lucha en África sólo la mantienenviva los trabajadoresorganizadosy unos cuantos
obrerosde la inteligencia; perono ¡rr esoesmenos verdadque la repudiantodos los elementoscitados, acrecidosde día en día’
(P. 1, col, 1).

201
- Varios autoresseñalanla implicación del PartidoCmmnistade Españaen los sucesosde Málaga, cam 5.0. PAYNE

<¡j~sii~i~C., Madrid, 1977), o EduardoCC*IfN COLC¶ER <El camanismoen España (1919-1936), Madrid, 1953>. No debe
extrañar tampoco la implicación del cammnisminternacional en estosmovimientos. Algún tiempo antes, en febrerode 1921, 10
legionariosalanesque servíanen la legión francesafueron fusiladoscuandodesertabane intentabanpasarseal enemigo. Al
parecer, los desertoreshabíansido alentadospor grupos bolchevistascampartede un movimiento general de deserciónen la
Legión francesa(AMAR, Naroc, 1917-1940, leg. 1204).

“‘ No era inusualpor entoncesla penade muerte por delito de sedición.En el Ejército francésdel protectorado,por

ejemplo, se aplicabacon cierta frecuencia. En los meses de verano de 1921, dos legionariosdanesesde la Legión extranjera
francesafueron condenadosa muerte por pasarseal enemigo, aunque la pena seconnitó ¡más tarde. Lo mismo ocurrió con un
legionarioalemán, condenadoa muerte en abril de 1922, sin que en estaocasiónhubieraindulto <ATMAR, Maroc, 1917-1940, leg.
1203).

203

- Entre ellos, los de la Sociedadde Gasistas,Electricistasy Similares, la Agrupación Cultural republicanade
Madrid, la Sociedadde Peones,la AgrupaciónJuvenil Camnista,el cardenalprimado, el Departauntode Ca~rciantes,los obreros
ferroviarios de Málaga, etc.
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en contra de la guerra. El 27, un paisano arengaba a un grupo de soldados en

Valencia para que no embarcara, llegando a hacer dos disparos antes de ser

detenido. Una circular del Ministerio de Gobernación establecía el 27 de

agosto que en lo sucesivo los embarques se harían en tandas de 20 hombres, que

no llevarían armas ni municiones, y que irían acompañados de un oficial. En

La Coruña, ciudad de donde era oriundo el suboficial, diversas entidades

organizaron el día 28 de agosto una manifestación para pedir su indulto.

Finalmente, su Majestad Alfonso XIII concedió el indulto al cabo,

noticia que fue recibida con júbilo, especialmente en La Coruña y Málaga. En

la primera de estas ciudades se celebró el mismo día del indulto un mitin de

las Sociedades Obreras de la provincia, en la plaza de toros de La Coruña, en

el que se puso fin a la huelga general declarada para ese mismo día y se pidió

al Gobierno el fin de la guerra y la repatriación’04.

En Barcelona tenía también lugar el 29 de agosto un mitin contra la

guerra en el que participaron destacados miembros de la izquierda republicana.

Companys dejó entrever en su discurso que el asunto de Marruecos podía llevar

irremisiblemente a la caída del régimen205.

No sentó bien este proceder de la Corona en la mayoría de los círculos

militares, que consideraban una falta enormemente gravee] intento de sedición

en tiempo de guerra. Además, el día que se conoció el indulto, algunos

oficiales se hablan dejado fotografiar abrazados al cabo Barroso a la salida

de la prisión militar de Málag&’6, cosa que llevó a muchos mandos a pedir

204 Lactede clenenceou de faiblessequ’accornplit ainsi le Couvernement-afirmabaMr. Courbin, encargadode Negocios

extranjerosde la Majadafrancesaen España-s’expliquesanadoutepar les craintesque lui inspire1 ‘etat de 1 ‘opinion vis-á-
vis de laquestiondu Mamo’. Especialmenteen Bilbao -por laparticipaciónde los soldadosdel batallónde Garellano- lapetición
de indulto fue intensa,y segúnMr. Courbin, la decisiónde concederlono fue ajenaal deseode evitar desórdenesen Vizcaya
(AZSX, Marco, 1917-1940,leg. 623, intorre del 29 de agostode 1923).

~ ¡aii~tia, 30 de agostode 1923, p. 3, col. 5.

“~ Véase la fotografía en I1.SQI, 31 de agosto de 1923.
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sanciones militares para aquellos oficiales.

Por lo demás, el Comité Nacional de Padres y Tutores de los soldados de

cuota continuaba su labor cercana a las instituciones oficiales para lograr

el regreso de sus hijos. El día 27 de agosto, en el marco de un Congreso

Nacional, representantes del Comité se entrevistaron una vez más con el

ministro de la Guerra, general Aizpuru, para pedir su licenciamiento. Tres

días después, representantes de las Asociaciones de Zamora, Salamanca,

Valladolid, Valencia, Zaragoza, Santander, Lérida, Bilbao. Gijón. Oviedo y

Barcelona, aprobaban por aclamación las conclusiones del Congreso Nacional,

que establecían un plazo de 15 días para el definitivo licenciamiento de los

soldados de cuota y encarecían al Gobierno el abandono del Protectorado. Entre

el 30 y el 31 de agosto se celebraron en Madrid cinco mítines contra la guerra

de Marruecos, la mayoría de ellos organizados por asociaciones obreras.

Con motivo de los sucesos de Málaga, el periódico £ISQi. uno de los más

decididos defensores del gobierno liberal en su primera etapa, arremetía

contra el vacío de poder en que se estaba agotando la recuperación nacional:

‘El Gobierno vacila, fluctCa, se acobardaante extrañaspresiones. Eso es lo que
viene haciendo desdeque asumió el Poder. No es la embriaguezguerreralo que le subyuga
y arrastra.Es el miedo, es la desorientación,es la ignorancia,es la debilidadcongénita.
Hace ocho días proclamaba su horror a la empresa insensatade Alhucemas. Hoy confiesa
implícitamenteque irá a Alhucemassi le quierenllevar... Así fue con los alcaldesde Real
Orden, así con la reforma constitucional,así con el problemade las responsabilidades,
así con mil asuntoscuya enumeraciónsería fatigosa.Estos hombresde Estadoque aparentan
conducir a la nación, duermen todas las noches sobreun lecho de hojas secasque el viento
de la mañana se llevará.

En el alma nos duele combatir a un Gobierno liberal, y, sobre todo, si pensamosque
detrásde él no hay sino la dictadura,vestida de civil o de uni~8yrne; la dictadurao el
caos. Pero la verdad se nos aparecehoy más imperiosa que nunca’

El día 27 de agosto regresó a Madrid la Comisión del Estado Mayor

Central, tras su inspección por la Comandancia General de Melilla. El general

207 24 de agosto,p. 1, col. 1. El Gobierno liberal habíapr~etido en dicitre de 1922 reformarel artículo 11 de

la Constitución, para introducir la libertadde cultos en España.El olvido de la cuestiónllevó a los reformistasde Melquiades
Álvarez a abandonarsu colaboraciónefectivaen el gabineteen abril de 1923.

-7 78-



Weyler, que ya había regresado unos días antes a la Península, había realizado

a la Prensa algunas declaraciones poco tranquilizadoras acerca de la situación

militar del territorio, que se vieron confirmadas por las primeras impresiones

que se recogieron tras la presentación del plan del Estado Mayor Central206.

El dictamen del Estado Mayor Central del Ejército señalaba la necesidad

de avanzar las posiciones de vanguardia para alcanzar una situación estable

en la Comandancia General de Melilla. Su criterio podía resumirse en la

necesidad de fijar una nueva línea avanzada a la que se marcaban nuevos

objetivos y emplazamientos:

‘La línea actual de contactoconstituyendola de vanguardiaen esteterritorio debe
apoyarse en Sidí Dris sobre la costa y en el sector de Azib de Midar en su flanco
izquierdo, quedandojalonada en el intermedio por posic4

9nesque habíande establecerse
en TALIL¡T, IZUMAR, AZGUL conservandola de Tizzi Azza’ -

En realidad, la nueva línea establecida por el Estado Mayor Central

coincidía casi con exactitud con la defendida en julio de 1921 por las tropas

españolas. El Alto Comisario, Sr. Silvela, en sus apreciaciones sobre el plan

del Estado Mayor Central recogidas en telegrama enviado al Ministerio de

Estado el día 24 de agosto, iba aún más allá, y solicitaba un mayor número de

ocupaciones al Gobierno’’.

La discusión del dictamen provocó enormes discrepancias en el seno del

Gobierno. Los ministros de Fomento, Trabajo y Hacienda se negaron

absolutamente a participar en el inicio de nuevas operaciones militares en la

206 El general Weyler hizo declaracionesa un periódico de Alicante el 22 de agostode 1923, reafinnandola idea de

que habíaque ir a la bahíade Alhucemas <recogidopor Diario Universal, 22 de agostode 1923, p, 2, col. 1),

209 SRM, R. 115, El, 0, ‘12, MS. En mayúsculasen el original.

210 Ademásde los avancesen direccióna la cabilade Beni Urriagel, el Alto Conisarioproponíaincursionesen la cabila

de M’Talza hastaconfluir con la frontera francesa(ocupacionesde Zoco el Telatzade Ulad du Buker, Zoco de Am Amar y Ain
Zorah), ocupacionesinterudiassobreel nuevo avance (Sidi Dris o Azrú y Tasaguinen la línea del avancea Talilit; Mebayast
en la línea de avancehacia Izumar> y extensióndel mism hastael límite Talilit-Annual-Igueriben. (SRM, R. 115, El, CJ, ‘12,
MS).
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Comandancia General de Melilla, que podían dar lugar por su envergadura a

nuevos envíos de tropas. Abogaban, por el contrario, por una reducción de

gastos en el Protectorado y por una repatriación de contingentes militares que

hicieran innecesarias nuevas operaciones. Sin embargo, la situación se había

convertido ya en un callejón sin salida. El general Correa, jefe de la

Comisión del Estado Mayor Central enviada a Africa afirmaba el 25 de agosto

que

‘en las circunstancias presentes no es posible alcanzar los efectivos reducidos que
aquella soberana disposición indicaba [RealOrden del 13 de agosto de 1923) mediante una
importante repatriación de tropas, ni sustituir el frente por otro a retaguardia por medio
de un repliegu~11que la ponencia estima no puede llevarse a cabo en las presentes
circunstancias’

Los nuevos envíos de tropas de finales de agosto de 1923 habían vuelto

a aumentar ligeramente el número de fuerzas en el territorio, situándolo en

el límite superior alcanzado desde el inicio del año. En la Comandancia

General de Ceuta seguían manteniéndose aproximadamente unos 45.000 hombres
212.

Por el contrario, en aquellas mismas fechas, el Ejército francés operaba en

211 SiN, R. 116, El, C3, ‘12, L45. la situación de los efectivos militares en la C~nandancia General de Melilla era la

siguiente:

Fuerzasdel territorio.
Jefes Oficiales Tropa
90 en revista 1.022 en revista 32.735 por haberes
84 disponibles 877 disponibles 26.572 disponibles

Fuerzas expedicionarias.
Jefes Oficiales Tropa
72 en revista 833 en revista 31.427 por haberes
68 disponibles 756 disponibles 26.560 disponibles

IUTAL
Jefes Oficiales Tropa
162 en revista 1.855 en revista 64.162 por haberes
152 disponibles 1.633 disponibles 53.132 disponibles

SRM, R. 503. Estado de fuerza el 1’ de septietre de 1923.

212 SIN, R. 503. Estado de fuerza el 1’ de septietre de 1923.
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la región de Taza tan sólo con 20 batallones de Infantería, la mayoría de

ellos indígenas213.

Los ministros de Fomento, Trabajo -llamado Trabajo, Comercio e Industria

desde febrero de 1923- y Hacienda se mantuvieron firmes en sus posturas.

“Yo he venido al ministerio -afirmaba el Ministro de Fomento en la

prensa mientras tenía lugar la discusión del dictamen- con el compromiso de

condicionar la guerra e impulsar vigorosamente la reconstrucción patria, y ni
¿.214

una cosa ni otra puedo, hoy por hoy, realizar -

El 1 de septiembre. el Presidente del Gobierno, 0. Manuel García Prieto,

presentaba ante el Rey la dimisión de todo su gabinete.

La repatriación de tropas no había sido un problema inevitablemente

creado por la intensificación de la presión de la harca enemiga sobre la línea

avanzada de la Cuuandancia General de Melilla desde mediados de agosto, Ya

anteriormente, y a pesar de las esperanzas del ministro de Estado, las

Comandancias Generales de Ceuta y Melilla habían reconocido que la situación

general del Protectorado hacía desaconsejable la repatriación de nuevos

contingentes de tropas:

‘La retiradade nuestrasactualeslíneas-declarabaun informe conjunto enviado por
las ComandanciasGeneralesde Ceutay Melilla al GabineteMilitar del Alto Comisario el
4 de agosto-, en el estado en el que se encuentra el enemigo, sin castigar después del
desastre y teniendo la iniciativa de movimientos es imposible. (.. j no podría repatriarse

213 En las operaciones de Taza participaron 6 batallones pertenecientes a la Legión Extranjera, 5 batallones de

tiradores argelinos, 3 batallones de tiradores marr~uíes y 1 batallón de tiradores senegaleses. Además, se incorporaron 10
escuadrones de Caballería, 12 baterías de artillería de mntaña y 2 baterías de artillería de can~,o <PRO FO 371/9471, doc. 302-
306, informe del vice-Cónsul inglés en Rabat, 29 de septiembre de 1923).

214 AS 2 de septiembrede 1923, p. 15.
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ninguna fuerza ni obtenerpor tanto economía en el gasto hasta tanto que la organización
defensiva<. . .) se inoplantasey una vez consolidadoy efectuadoel desamede las cabilas
podrá soñarsecon la reducciónde gastos’215.

En la Comandancia General de Ceuta, mientras tanto, continuaba el estado

de inseguridad general creado por el ataque de los bandidos sobre la ciudad

de Tetuán. El Alto Comisario Civil, en sus informes al Ministerio de Estado,

se mostraba dispuesto a hacer dimitir al ministro de Justicia del Jalifa por

sus imprudencias y a reconvenir al ministro de hacienda del Mahjzen (Bennuna)
- 2i6

por ciertos manejos con la nación vecina -

Con respecto al tratado con el Raisuni , el ingenuo optimismo de que daba

cuenta el intérprete U. Clemente Cerdeira en su carta del 30 de agosto de 1923

al Alto Comisario no dejaba de poner de manifiesto que si la vía de las amas

había fracasado en mayo del año anterior cara acabar definitivamente con el

coder del Xerif. la vía diplomática habla fracasado igualmente un año y tres

meses más tarde. A finales de agosto de 1923 todavía seguía sin firmar el

pacto con el xerif.

El 30 de agosto, por otra parte, un destructor italiano fondeaba en el

puerto de Tánger con el pretexto de salvaguardar la seguridad de los súbditos

italianos en la ciudad.

El 1 de septiembre, el Rey Alfonso XIII renovó la confianza en el

marqués de Alhucemas para formar Gobierno de nuevo. Los cambios en el

gabinete, ya casi descontados, se encontraron en las carteras de los

Ministerios de Fomento, Trabajo y Hacienda, que ocuparon, respectivamente, los

215 Informe enviadopor las CanandanciasGeneralesde Ceutay Melilla al GabineteMilitar del Alto Canisarioel 4 de

agostode 1923 <SRM, R. 115, El, C3, ‘12,145).

216 Telegranadel 26 de agostode 1923. A~, ¡4/24, 81/3. A finalesde agosto,El Heriro seunió definitivamentea la

harka rifeña de Ganara, junto con dos líderes de Beni Abmed. A canienzosde septiembrede 1923, el jefe rifeño Bu Lahya fue
enviadoa este frenteoccidental, aunque a mediadosde septiembre,al intentarentraren El Ajmás, fue expulsadode la región
<CL P~¿NELL, A Critícal. --‘PP. 625 y ssE
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Sres. Portela, Armiñán y Suárez Inclán. La aceptación del criterio del Estado

Mayor Central tuvo lugar a los pocos días de la crisis. El 3 de septiembre,

el Alto Comisario volvió a conferenciar con el ministro de Estado, ID. Santiago

Alba, para responder a las presiones que le llegaban desde el Gobierno para

finalizar en un mes con la actuación africana, de cera sobre todo a la

presentación ante las Cortes en los primeros días de octubre. Las palabras del

Sr. Silvela volvieron a resonar tristemente conocidas:

‘urge terminar el arreglo con el Cherif Raisuni, cuyas conversaciones no he comenzado
en estos días aguardando la solución de la crisis. <. . A creo oportunísi¡no que el Gobierno
se decida a implantar por decreto todo lo que pueda de las bases de reorganización del
Ejército remitidas por mi (.1. (.••) es preciso que de acuerdo con el Comandante General
de Melilla se determine la forma de ocuparla [la línea propuestapor el Estado Mayor
Centrall, anteponiendo para ello toda acción política a acciones guerreras’,

pero finalizaban de un modo sorprendente, poniendo su cargo a

disposición del gobierno liberal:

‘ya sabe V.B. que persistoen la idea de abandonarestecargo, (. A que fundo, no
en faltarine ánimos y arrestos para soportar situaciones difíciles, sino en mi sentimiento
intimo que me inclina a abandonar la política y tal vez mi país por conceptuar que dada
la situación del espíritu ptblico y el desentreno que en estos asuntos de ~jjica reina ~
harán fracasar toda labor por muy honrada y patriótica que pueda resultar’ -

No se encontraba descaminado el Alto Comisario Civil a la hora de

enjuiciar el espíritu público en la Península. Avivada la opinión nacional en

contra de la guerra por los sucesos de Málaga, proliferaban a lo largo y ancho

del país los mítines y las manifestaciones convocadas cada vez mas

frecuentemente por organizaciones políticas de signo radical. La misma Lliga

Regionalista, de carácter más moderado, hacía pública una nota el 6 de

septiembre en la que acordaba

‘protestar ante el país, de la manera más enérgica, contra el incuwlimiento por parte del Gobierno
de lasprcusashechasal constituirsey hacerconstarsu decididahostilidadcontrala acciónque desarrolla

217 AGA. MlG, 81/3.
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el Gobierno en Áf rica, dieznadora de nuestras juventudes y que trae la ruina económica, sin ventaja de ningún
género”2 tS

El Partido Socialista y su sindicato la UGT arreciaron también su

campaña en contra de la guerra, movilizando a sus secciones en este sentido.

La Unión de Ferroviarios y la Federación local obrera organizaron el 7 de

septiembre en Madrid un mitin contra la guerra de Marruecos. Tres días más

tarde, la UGT acordó celebrar una huelga general en Santander en contra de la

guerra de Marruecos. Su seguimiento fue masivo. El 9 de septiembre eran los

comunistas los que organizaban un mitin contra la guerra en Madrid219.

“La convicción ambiente en la España del verano y del otoño de 1923 -

salvo para los hombres aislados y absortos en la tarea gobernante- era la de

que no habla salida normal para para la gravísima situación pública”,

escribiría el historiador Jesús Pabón años más tarde220.

La situación en Barcelona seguía agravándose. El 10 de septiembre, sin

gobernador civil en la provincia por el nombramiento del Sr. Portela como

ministro de Fomento tras la crisis del gabinete liberal de] 1~ de septiembre,

varios representantes de las Juventudes separatistas gallegas y del Partido

nacionalista vasco llegaron a la ciudad para participar en un mitin

218 Recogido en ABC, 7 de septiembre de 1923, p, 10.

219 No es que las circunstanciaseconómicashubieranen~eoradoespecialmentea finales del veranode 1923. Por el

contrario, ‘diversos indicadoressugieren que a partir dela segundamitad de 1922 la situacióneconómica comienzaa remntarse’.
<Pierre MALERBE, ‘España entre la crisis económica de posguerra (1920-21) y la Dictadura’, Cuadernos Económicos de ¡CE, nro. 10,
1979, pp. 65-82, recogido por Jose Luis GARCADEWA~, ‘El ciclo industrial de la econ~nía española entre 1914 y 1922’, Jj~4j~j
de Historia Social, nros. 24-25, 1983, pp. 7-22). Lo que sí parece que continuaban presentes a c~nienzos de septietre de 1923
eran las consecuencias de la crisis económica que sufría España desde el fin de la Primera Guerra ¡tndial: ‘Están aún
generalizadas, dicho en otros términos -afirma Jose Luis García Delgado- las vivenciasmás dramáticas de la crisis, con
independenciade los indicadoresde coyuntura’in~gjL, p. 21).

220 ~~siL.p. 419.
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autonomista que se celebró en el Centro Autonomista de Dependientes del

Comercio y la Industria, y que había sido convocado por los representantes de

Acció Catalana. A lo largo del acto se llegaron a solicitar armas para el

público y se gritaron consignas en contra de la unidad nacional. Al día

siguiente, en el acto de homenaje a Casanova, se produjeron cargas,

detenciones y heridos. profiriéndose gritos en favor de la República del

Rif221.

La credibilidad del Gobierno seguía sin asentarse en bases sólidas. El

11 de septiembre, los dos ministros del Jalifa nombrados por las autoridades

españolas, Bennuna y Erhoni , fueron destituidos de sus cargos por las

maquinaciones realizadas contra España en la ciudad de Tetuán.

El 12 de septiembre. el Capitán General de Cataluña. general Primo de

Rivera, iniciaba el movimiento militar que conduciría a la dictadura, sin

221 Así cuenta lo sucedidoel día 11 de septietreen BarcelonaLernardoSoldevilla:

‘Ocu~ la Presidencia el Sr. Rovira Virgili, a uya derecha e izquierda tomaron asiento representantesde los
nacionalistasvascosy gallegos.

Luego se leyó un telegramade los catalanesde Lisboa adhiriéndoseal acto. El Sr. RoviraVirgili ofreció el banquete
en nombre de Acción Catalana. (...)

- No querersserespañoles.Cedaos estecalificativo a quien lo quiera.
Acto seguidosecantó ‘los Segadores’,que fueron esuchadosen pie.
Hablé el vasco Eg-uilior, quien, despuésde unas palabras en vasco, continué en castellano,diciendo que el español

es la lenguadel opresor.
- Nosotros -dijo- nos henoslevantadocontra Españay su dominación.Iteres venidocon espíritu de rebeldíaa sellar

la triple alianza de vascos,catalanesy gallegos. (...)

Souza, gallego, pronunciópalabras de admiraciónpara los nacionalistasvascos,diciendoque la triple alianzaesun
hecho. (...)

Cuandopor la tarde se creía que ya no habría que temernuevasalteracionesdel orden, sepresentó,a las ochoy media,
frente a la estatua[deCasanova] un grupomuy numeroso,en su mayoría jóvenespertenecientesal coff¡eitio, quienesrodearonel
nenumentodando cara a los agentesde la Autoridad. & actitudprovocativa cantaron ‘Los Segadores’,y c~r no atendiesenlos
requerimientosde la Comisión de tuxnenajepara quemirarana la estatuay no a los guardiasy Policía, el jefede Seguridadordenó
que sedieranseis toquesde atención.

De nada sirvió estebuen deseodel jefe de la fuerza. les jóvenesmanifestantesarreciaronen sus cantosy gritos,
y los guardiasdeSeguridad, cumpliendolas órdenesque acababande recibir, cargaronsobrelos del grupa de toxina enérgica. <...)

A consecuenciade estacargaresultaron algunosheridos.

(FernandoSOLDEVILLA, El año oolítico. 1923, Madrid, 1924, pp. 268-9).

A pesarde todosestos acontecimientos,pareceacertadalaapreciaciónde María Terea GonzálezCalbet cuandoafirma:

‘no creerosque sepuedaafirmar que el problemadel separatismofuera tan gravewrpara reclamarla actuación del
Ejército, aunqueel Ejército siselo creyera’ (QLSÍL, p. 40).
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haberse nombrado aún gobernador civil en la ciudad de Barcelona. Ese mismo

día, horas antes, el Alto Comisario Civil, Sr. Silvela, firmaba un documento

que se erigía en verdadera acusación contra el Gobierno liberal por su

actuación en Marruecos. En él se exponía, de torma detallada, el sucesivo

fracaso de todas las iniciativas liberales a lo largo de nueve meses de

gobierno:

“la actitud del Cherif Raisuni dentro de su carácterespecial forma de ser, que
desesperaal más pacienteno da lugar a ninguna sospechay que esperoen plazo brevísino
llegar a un arreglo definitivo con él <. . A . {. .4 la acción política estáexclusivamente
interrumpidaobedeciendoa lo que significo a continuación. La acción política lleva como
corolario ineludible el que cuandouna kabila trata con Dris Er Riffi de someterseexige
que seavancesobresu territorio y se tomen los puntos que ella indica, avancesy posesión
de puntos que han de hacersecon mehallasy harcasy como no estoy autorizadopara realizar
esos avances,que ademásexigenciertacantidadde dinero que no tengo,prefierodar largas
a las indicacionespolíticasque se me hacen <...). (.4 ha sido tan especialla conducta
del Ministro de la Guerra para conmigo a partir del nombramientodel actual Comandante
General de Melilla y singularmentedesde la propuestadel EstadoMayor Central que nada
sé de las operacionesa realizar en aquella zona <.1. De mí se ha prescindidotan en
absoluto que nada sé entendiéndosedefinitivamente el Ministro de la Guerra y aquél
ComandanteGeneral,basta el extremo que puedo decir a VE, que para esteAlto Comisario
no existe un Comandante General de Melilla ni plan militar ni nada (...>. O a los
ComandantesGeneralesse les encuadradentro de su misión, puestoque son subordinadosmíos
y se les hace cumplir el real Decreto y la Real orden antes aludidos o si se sigue el
procedimientode alentarlespara que prescindande mí y se entiendandirectamentecon el
Ministro de la Guerra, en tal caso mi misión a más de esté~il resultaridícula y de ese
ridículo es del que ruego tan reiteradamentese me saque’2’~.

222

AGA, MU, 81/3. Otro despachoigualmente reveladordel Alto Comisario Civil seencuentraen Ro. EDEZ MIR, ~i
desastrea la victoria, pp. 197-202. fresdías antesdel golpede Estadodel general Primede Rivera, fl. SantiagoAlba consultó
veladainenteal embajadorbritánicoen Españala posibilidad de que nuestropaís abandonarasuprotectoradomarroquí (PRO FO
371/9470, doc. 55, 9 de septietrede 1923).
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CONCLUS IONES

El desastre de Annual aceleró, sin duda, el proceso de desintegración

de los partidos históricos y radicalizó las posturas de las minorías opuestas

al régimen de la Restauración. Provocó, directa o indirectamente, tres crisis

de gobierno e innumerables cambios en cada uno de los gabinetes que se

sucedieron en el Poder: impidió o paralizó la puesta en marcha de proyectos

de reforma de carácter urgente -como el de ordenación ferroviaria o el de

reforma tributaria de Cambó-; envolvió en sus extremos a la figura del Rey y

demostró sucesivamente el fracaso las fuerzas políticas para resolver la

situación creada en el Protectorado español’. En el seno del Ejército, el

Algunos autores han llevado a extreEsde alto alcancelas consecuenciaspolíticas del desastrede Annual. El

profesorJeanNeyer de la Universidadde Montpellier afirmabaen el Coloquio Internacionalsobre AM El Kriin y la RepOblicadel
Rif celebradoen París en 1973 que ‘si Anoual a entramé, deur annésplus tard, la chute de systémeconstitutionnel, la
résurrectionde 1 ‘an,ée espagnole, 1 ‘apparition des troupesde choc créesau Maroc expliquent,conditionnent,en grandepartie,
la révoltenationalistede 1936 et la vi ctoi re finale des franquistessur les républicans’ (AM el Krim et la rénubliquedu rif

,

París, 1976, p, 306>.

Esta opinión ya había sido años antesdefendida,quizá exageradamente,por Sir Giarles Petrieen su obra Ait~nIIILx

‘De no haber ocurrido (el desastrede Annual], es muy fácil que no hubiera habido Dictadura; si no hubiera habido

2311



desastre de Annual agrandó las diferencias entre las Comisiones Informativas

y la opinión “africanista” del Ejército -llegando a provocar éstas la dimisión

de un Gobierno-, y sirvió como revulsivo definitivo para la disolución de las

primeras. Con posterioridad, sirvió también de aglutinante a las distintas

ramas de la institución armada para oponerse al poder civil.

Las derivaciones económicas de la catástrofe militar se tradujeron en

un incremento de la Deuda Pública del Estado, que continuó subsanándose a

través de la suscripción de obligaciones del Estado; y en un aumento del gasto

-y del déficit- presupuestario. Las abundantes suscripciones del capital

privado a las obligaciones estatales determinaron el mantenimiento de la

escasísima inversión del capital privado en los sectores productivos y la

inmovilización de abundantes recursos monetarios, que prorrogaron la crisis

de la economía española tras el conflicto mundial. [1 gravamen que la derrota

militar ejerció sobre el presupuesto, ya de por sí necesitado de una profunda

reforma -especialmente en lo referido a las plantillas y a la supresión de

servicios de dudosa eficacia- dificultó su saneamiento, y difirió su necesaria

nivelación y reequilibrio2.

A los ojos de la opinión. el desastre de Annual sirvió en un primer

momento para hacer reaccionar a la opinión nacional -como en pocas campañas

anteriores- en apoyo del Gobierno y de la recuperación militar del territorio

marroquí , pero progresivamente el crónico estancamiento de las armas españolas

en el Protetorado español fue deteriorando la adhesión y la confianza de la

Dictadura, no habría habido SegundaRepública, y, por consiguiente, taa~cohubierahabido GuerraCivil’ (Barcelona,1967, p.
171) -

2 ‘No es que daba atribuirse a los problemaseconómicos-afirma Jose Luis García Delgado- la única ni la mayor

responsabilidadde un acontecimientohistóricoque tiene suspuntos claves, segúntodas las evidencias,en la trama militar -con
la alargadasombra del desastrede Annual- y en la trama política -con la descomposicióndel sistema bipartidista ideado por
Cénovasdel Castillo, y suparlamentarisnedesacreditado-.Pero las tensioneseconómicasy socialessí contribuyen, en todo caso,
a hacerdifícil y conflictiva la situación’ (JoselAus GARCIA DEWArX3, ‘El ciclo industrial de la econ.íaespañolaentre1914
y 1922’, Estudiosde Historia Social, nuns. 24-25, 1983, pp. 7-22).
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opinión en los Gobiernos y en las instituciones parlamentarias hasta

convertirse en la mayor prueba de desprestigio del funcionamiento del
- 3

Régimen -

Con respecto a la dictadura de Primo de Rivera, el fracaso consecutivo

de tres Gobiernos en la solución del problema marroquí -al que no fue ajeno.

entre otras cosas, la escasa fluidez de las relaciones francoespañolas-,

confirmó sin duda a los conspiradores en sus deseos de intervenir, tal vez con

el concurso tácito del monarca. La gravedad de la situación nacional derivada

no solamente de las consecuencias del desastre, sino de otras circunstancias

de índole peninsular -especialmente la guerra sindicalista en Barcelona4-,

limó diferencias en el seno del Ejército -sobre todo tras la disolución de las

Comisiones Informativas-, y permitió que la decisión de Primo de Rivera no

contara con una oposición seria en el seno de la institución armada. Por el

contrario, el pronunciamiento del Capitán General de Cataluña encontró al

Ejército afectado por las mismas inquietudes y escasamente dispuesto a

defender un régimen parlamentario desacreditado.

Del mismo modo, el golpe de Estado de Primo de Rivera encontró abonado

el terreno de la opinión nacional en cuanto al desprestigio de los partidos

y las instituciones del régimen parlamentario en general, a consecuencia de

las derivaciones del desastre. La crónica prolongación de la campaña militar,

la eterna promesa de las repatriaciones, la continua dilación de la exigencia

de responsabilidades políticas -frente a la prontitud y severidad de las

‘. El papel de la prensano fue ajenoa aquélprocesode desmoronamientode la confianzade la opinión pública en el
régimen, cono ha puesto de manifiestoMichel Desvois:

‘La pressecontribuaa créer-afirma el autorfrancés-une situationpatentiellementdangereusepour 1 ‘oligarcb.ie entre
1921 et 1923; en exprimantet en nourrisantsimultanéanentle doutede la classedirigeantesur la soliditéde son ¡ruvoir et le
désir de rénovationdunnombre crolssantd’Esp¿gnols, les journaux suscit&rent pour une partune réactiondont lIs allaient étre
les premieresvictimes’ (Michel DESVOIS, Presseetnolitioueen Esnaone(1898-1936)’, Univ. de Lille, 1989, p. 807>.

~. Y tambiénel agravamientode la situaciónmilitar en el veranode 1923 o los sucesosde Málagadel 23 de agostode
1923.
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militares-, el agravamiento final de la situación...: convencieron a muchos

españoles del fracaso del régimen y de la práctica inevitabilidad de una

solución extraparlamentaria. La escasa oposición a la implantación de la

dictadura así pareció confirmarlo5.

a) ¿Una tragedia “prevista”?

El desastre de Annual no fue una “tragedia prevista”, como algunos

periodistas intentaron hacer creer a la opinión española poco tiempo después

de producirse. De la comparación entre el desastre de Annual y el desastre

italiano en Adua (marzo de 1896) -comparación que fue profusamente realizada

en las sesiones de Cortes en octubre de 1921 y, posteriormente, al dilucidar

el problema de las responsabilidades políticas en 1922 y 1923- puede extraerse

la conclusión de que ni la derrota de Baratieri ni la del general Fernández

Silvestre fueron inevitables. Si las tres columnas del Ejército italiano que

iniciaron la penetración en territorio etíope hubieran cumplido con la marcha

que estaba prevista, y con el tiempo que se había previsto para cada etapa,

probablemente Adua se habría convertido en una victoria italiana6. Del mismo

~. ‘EJ puebloespafol padecíadesde generacionesbajo ese régimenperverso -afirmó JoséOrtega y Gassetal poco de
producirseel golpe del general Primo de Rivera- y cuando alguien ha venido que lo ha extirpado aplaudecon ~placenciay
gratitud <...> Deberes a los generalesseptembristasun inestiublebeneficio. ~r vez primera en españadesde hace varias
generaciones,sehan llevado las cosashastasus últimas consecuencias,y seha hechoposibleplantearlas condiciones de una
mejor existencianacional de toxina clara y decisiva’ (FundaciónOrtegay Gasset,Manual 1, Rollo 3, T«~ 16, 65. Los generales
septetristas.1923. JI?). No hay que olvidar que el nacimientode la ConferenciaNacional Catalanay de Acció Catalanaestaba
tambiénde algún modo relacionadocon el desastrede Annual, ya que ambas formacionespolíticasencontraronsu justificación,
entreotros motivos, en el fracasode la gestiónministerial de Cartó en el gobiernoNautade 1921. Esa colaboraciónle fue
exigidaal políticocatalána raíz de los sucesosde Annual. El radicalismocatalanistasesituaría, además,con el tieíro, cam
la causa final aducidapor el pronunciamientoparaexplicar su determinacióndel 12 de septiembre.

Se tratabade un avance hacia el interior de la colonia etíope, llevado a cabo por tres columnas (generales

Dabonnida, Arimondi, Albertone) con una reserva a retaguardia(general Ellena), por un territorio que creía conocersey con
seguridadespor partedel serviciode información.En Adua seencontrabala basede operacionesabisinias.la marchase realizó
de noche. Según el plan de actuación<generalBaratieri>, las columnasdebíanavaiuarsi¡miltáneauntepor tres caminoshacia la
cuencade Adua -a unadistanciade unos 15 kilómetros desdeel puntode partida-,y la reservadebíaseguirlasuna hora más tarde.
A las 21.00 horasdel 29 de febrerode 1896 seinició el movimiento, que siguió la reservaa las 22.30 horas.La disposiciónde
las brigadasen el sentidodel avance era la siguiente: la columna Arimondi iba en el centro, la columna Albertone iba a la
izquierda (sur> y la columnaDabormidaa la derecha(norte>. Se calculaban8horasparac~letarla marchadado lo accidentado
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modo, si el general Fernández Silvestre, o mejor aún, si los mandos

responsables de las posiciones de retaguardia de Annual hubieran actuado con

mayor espíritu militar, es posible que el derrumbamiento de la Comandancia de

Melilla se hubiera detenido a escasos veinte kilómetros de la posición de

Annual. De la misma comparación del caso italiano y del español, surgen, sin

embargo, algunas de las razones que explican la trascendencia del desastre de

Annual y su diferencia con respecto al desastre de Adua. La principal de todas

ellas es que el desastre de Adua se debió a una derrota militar del ejército

italiano, enfrentado a una fuerza varias veces superior a lo largo de una

batalla continua que duró diez horas y en la que tomaron parte todas las

tuerzas presentes en el territorio’. Por el contrario, el desastre de Annual.

de los caminos. Sin embargo, las columnassedesviaron, originando retrasosen las ocupacionesprevistaspara el alba. Una de
ellas, la columna de Albertone, la más próxima al enemigo, seequivocóde ulazamiento,bien por error en el píano, bien por
desconocimientodel terreno,y, además,su vanguardiase separódel gruesode la columna y alertó al enemigo. Este reaccionó
contrauna coluima aislada, puesAlbertone habíaentendidosu cometidode una maneraexcesivamenteindependiente.El ataquea
la vanguardiade Albertoneno sólo deshizopartede aquellacolumna, sino que puso en guardiaa todo el enemigoantesde que el
movimiento sehubieracompletadoy las columnasAlbertone y Datormida hubieranentradoen contacto.

la vanguardiade Dabormida (columna del norte) fue tambiénatacada,y su repliegue, al parecer,fue excesivo, y no en
direccióna Arimondi -que iba por el centro-, sino separándoseaún más hacia el norte. El general Arimondi (centro) pareció
retrasarseun poco en la ocupaciónde supuesto,de mio que las dos columnaslateralesfueron atacadasindependientemente,sin
quecontaran con auxilio para defenderse.El generalEaratieri, que acarpañabaa Arimndi, intentó reagruparlasparaofrecermás
resistenciaal enemigo, peroésteconsiguióvencera la columna Albertone (sur), con la ayuda de la defecciónde los askarisque
formabanpartede la columna, y lanzarseposteriormenteal ataquesobrela columna central de Arimondi. Dabormida (columna del
norte> siguió mientras tanto empefiado en c~Éate, alejándosecadavez más hacia el norte de la columna central. Al no poder
contactarcon los refuerzosde la columna de reserva (generalEllena), que se encontrabatambiénen c~tate, y al conocerla
suertedel general Auimondi, Baratieri optó por la retirada sobrela posición de Sauna, que se prolongó hastaMi Gaje. El
generalflabormida, alejadodel movimientode repliegue,mirió al frentede su columna (Memorias del aeneralBaratieri. Exuansión
italiana en África <1892-1896>, Madrid, 1902, Pp. 775 y ss.)

A pesarde lo sucedido,el éxito de la operación,c~ han defendido algunosautores,era perfectamenteposible:

‘tocanrrc una bruci ante sconfitta laddovepotevamconquistarci una ragionevole vittoria’ (A. GAIBI, Cli Italianni in

Áf rica. Storiadelle cuerrecoloniali (1882-1943), Milano, 1980, p. 125>.

‘. Los italianostuvieronque hacerfrentea un enemigode aproximadamente60.000 b~tres, bien organizados,azudos,
en una batalla a cai~o abiertoque duró medio día. SegúnAquarone, el ~eradorMenelik poseíaun ejércitode 100.000htres,
por 17.000 italianos -de los que 7.000 eran de ley indígena-. Los italianos poseían56 piezasde artillería, por sólo 40 de
Menelik (Alberto AQUAAONE, Dopo Anua: política e auinistrazionecoloniale, Roma, 1989). En el primer telegramaenviadopor
Baratieri al gtierno de Crispi, el general hablabade 16.000 italianos y askarispor 70.000 etíopes (Giorgio ROCHAT, II
colonialismo italiano, Turín, 1974, pp. 54-56>. Paul Centizonhabla de 15.000italianoscon un 30% de askarisy de 50.000 ó 60.000
abisinios (Paul GENTIZON, It~yn~ht4M~a,París, 1936>. La recienterevisión de FrancoBandini reduceel númerode abisinios
a 40.000ó 50.000, aunquereconoceque los italianos sebatieroncon tenacidady valor (FrancoBANDINI, Cli italiani en Africa...

,

Milano, 1980>. A. Gaibi hablóen su día de 20.170 hatresconcentradosen Sauna, con un total de 52 cañonesrepartidosen 4
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se produjo sin que la mayoría de las posiciones del territorio hicieran uso

de sus medios de defensa, sin que los mandos de las mismas obedecieran las

órdenes que tenían, y sin que -excepto en contados casos- el honor militar

quedara a salvo. De ahí la diferencia entre la escasa repercusión

metropolitana que tuvieron los hechos de Adua y la verdadera convulsión que

produjo el desastre de Annual en el régimen de la Restauración en España8.

brigadas,y de más de 100.000etíopes (A. GAIBI, Manualedi storiapolitico-militare delle colonie italiane, Roma, 1928).

Segúnlos datosque se ofrecenen la HistoriaGeneralde Áf rica de la UNESCO, (Vol. VII, Madrid, 1987), los italianos
perdieron261 oficialesy 2.918 suboficialesy soldados,ademásde 954 soldadositalianosdesaparecidos(sobreun total de 5.000
aproximadamente).Maurice VAUSSARD, ofrece los datosde 2 generales(Arimondi y Dabormida) y 300 oficiales tuertos,y más de 1.800
prisioneros <1 general, 45 oficiales y 1.800 soldados)(Historiade Italia, Barcelona,1952, p. 68>. Paul Gentizonhablade 3.772
soldadositalianostuertos sobreun total de 9.837 (38%) y de 262 oficiales tuertos sobreun total de 571 (46%) (Op. cit., p.
p. 11 y ss.). El mismo autor da para los abisinios cifras de 6.000 tuertos y 100.000 heridos. A. Gaibi hablade 6.600 tuertos
en el ejército italiano (5.000 italianosy 1.600 askaris) donde incluye 268 oficiales, y de 1.800 prisionerosy de 500 heridos.
SegúnGaibi, los abisinios tuvieron 7.000 muertos y 10.000 heridos ~ p. 108>. Bandini da cifras de 4.600 italianos
tuertos y de 2.400 indígenas(QL..~IL, p. 125).

Es difícil saber el número de rifeflos muertos por los españolesa lo largo del desastrede Annual. Ningún autor da
cifrasque superen,ni de lejos, los 500 hombres. SegúnPemartín,el número de indígenasmuertosfue de 13, y ningún herido (José
PU4ARTIN, Los valoreshistóricosde la dictaduraespañola,Madrid, 1929, p. 175>. Los prisionerosespañoles,segúnHerreray
GarcíaFigueras, fueron 1 general, 28 oficialesy 409 soldados;y el número de muertos, segúnlo ofrecido por IndalecioPrieto
en las Cortesde otoñode 1921 fue de más de 8.000 (1 general, 74 oficiales y más de 7.000 suboficialesy soldados)(Acción de
hDa. ., Madrid, 1929, p. 364, notapie 3). Los italianosperdieronunos 52 cañonesaproximadamente,y los españolesunos 129.
La retiradaitaliana fue de unos 80 kil&retros, y no afectó al límite de la colonia italiana de Eritrea con Etiopía, mientras
que la retiradaespañolafue de más de 120 kilómetros.

E Crispi dimitió el día 4 de marzo de 1896, tres días despuésdel desastre.El 5 de junio comenzóel juicio contra

Baratieri, que fue absueltoapenas10 días más tarde (14 de junio). El 26 de octubredel mismo año se finió el tratadode Addis
A~ebaentre Italia y Etiopía, en el que los italianosreconocieronla independenciaabsolutay soberanadel Imperio etiópico.
El 24 de junio de 1897 se firmó un tratadocctrcialentreel ~eradorMenelik y el gobiernoRudiní, sustitutode Crispi. Cuatro
mesesdespués,FerdinandoMartini, antiguo antiafricanista,fue naitradoReale C~uisarioStraordinariodella Colonia Eritrea.
Es evidenteque las consecuenciaspolíticasdel desastrede Anua no alcanzaronla dimensióny la importanciade lasconsecuencias
políticasdel desastrede Annual.

JI. Miege, al analizarel fenómeno,prefierecou~ararel desastreitaliano en Adua con el desastreespañoldel 98, y no
con el desastrede Annual:

lévénementd’Adoua prendune importanced’autantplusgravequil seproduitdansuneperi ode de cri segénéraleenItalie:
le malaise économiquepersiste, les torces montantesde prolétariatse cherchent, 1’instabilité ministérielle sévit. A de
nombreauxégards la g¿nération italienne de 1896 fait penserA la générationespagnolede 1898’ <J.L. MI~GE, kii~á¡llz~
colonial italien de 1870 a nos jours, Paris, 1968, p. 63>.

Hay que teneren cuenta, por otra parte, que el punto de partida del colonialismo italiano era muy diferente al del
colonialismoespañol,ca~ha señaladoEsperanzaGarcíaMéndez. Italiaposeíaun excesode ~laciónque presionabaparaencontrar
unasalidaen las colonias,cosaque no ocurríaenEspaña.Económicamente,Italia podíaaspirara adquirirun mercadoprivilegiado
en el norte de Africa, y ademáslos gobernantesitalianos secuidaronde involucrar a la opinión públicaen la aventuracolonial,
incluso ~ medio para reforzar la unidad recientementeconseguida.En España, los acuerdossobre Marruecos pasaroncasi
inadvertidospara la opinión pública, mientrasque en Italia, el tratado de Ucialli (1889> -por el que Etiopía se convertíaen
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A pesar de todo, el desastre de Annual no tenía como destino fatal e

inevitable la crisis de la Restauración. El periodo que transcurrió desde

julio hasta diciembre de 1921, puso de manifiesto que si el gobierno Maura

hubiera acertado a resolver el problema en aquellos monientos, el Régimen

habría salido incluso fortalecido de la prueba. Del mismo modo que pudo

evitarse el desastre, pudieron evitarse, en definitiva, también las

consecuencias del mismo sobre el régimen, que quizá hubiera podido evolucionar

de otro modo, permitiendo la entrada de nuevas fuerzas políticas en su seno

y dirigiéndose hacia caminos de mayor modernización política. Lo que si parece

incuestionable es que si el golpe de Primo de Rivera triunfó en 1923 -y poco

faltó para que fracasara, según todos los indicios- fue, sobre todo y ante

todo, por las cotas de desprestigio que había alcanzado el sistema

parlamentario. Y el primer responsable de ese descrédito eran las

consecuencias del desastre de Annual, o, por mejor decir, la irresolución

crónica del problenia marroquí tras el desastre de Annual9.

protectoradocristiano-, supusouna demostracióndel apoyode la sociedaditalianaa la causacolonial (EsperanzaGARCIA MÉNDEZ,
Italia: de la Unificación a 1914, Madrid, 1985, pp. 1-50). Quizápor todas estasrazonesde fondo, en fecha tan próxima a Adua
cam 1899, el gobiernoitaliano lanzóun ultimatum al gobiernochino por negarsea devolvera Italia unabasecomercial (Véase
Rafael iU4ARELLI, Lítalia liberale, 1861-1900,Bologna, 1979, p. 379). De ahí que Guido Pescosolidohaya podido decir:

‘Adua quindi, lungí dal determinare un annullarentodefinitivo di questa constante dello Sviluppo stérico dell Italia
conteí~raneafía volontá coloniale], ra presentósolo la mrtepolitica dell huomchepiu cornpiutamentene aveva irrrpersonatto
1 caratteri’ <‘11 dibattito coloniale nella stau~a italiana e la battaglia di AAMa’, r c nt , anno IV, nro. 3,
setiembre, 1973, pp. 675-711).

En la relativacalma que siguió al desastrede Adua en Italia influyó tambiénla rápidareaciónmilitar italiana sobreel
territorio, ccwr sugirióya hacemucho tier~o A. Gaibi (~.siL, p. 109 y sai. En mayo de 1896, el generalflaldiaseraliberé
la ciudad de Cassalay la posición de Adigrat (en la que se rescataronmuchosprisioneros),y a finales de dicho mes, la línea
fronteriza entre la colonia italiana en Eritrea y Etiopía se encontrabade nuevo establecidaen el mismo lugar que antesdel
desastre.

~. JavierTuselí hablade ‘el principal de los problemasquemotivéla intervencíénde los militaresen la vidapolítica
nacional:el de Marruecos’ (Radiografíade un colpe de Estado.El ascensoal poder del ~eneralPrimo de Rivera, Madrid, 1987,
p, 151>. Añn mas claro es el juicio de hile Témine, Albert Broder y GérardChastagnaret:‘La crisis de 1917 y los desastres
coloniales condenaron detinitivarie,ntea un régimen faisamenteparlamentario,que naufragaen medio de las hwnillacionesy del
ridículo’ (Historiade la EspañaConteiporénea.Desde 1808 hastanuestrosdías, Barcelona,1985, 1’ ed. 1982, p. 223>.
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b) La generación militar de 1915.

Las campañas del Rif han sido unánimemente consideradas como una

experiencia de enorme importancia en la vida de los militares que en ellas

intervinieron y en la historia posterior de España’0. A lo largo de las

campañas del Rif, se encontraron en el norte de África dos generaciones

militares tan distintas como las de 1898 y 1915. Entre las primeras se

encontraban, como ya puso de manifiesto hace algún tiempo Julio Busquets

Bragulat. militares que habían participado en el desastre de 1898, y que se

caracterizaban por una visión amarga y pesimista de la realidad social

(Martínez Anido, Burguete, Cavalcanti, Cabanellas, Jordana, Dávila, Primo de

Rivera...), y en la segunda, jóvenes oficiales que no participaron en las

campañas de Cuba (Millán-Astray, Mola, Franco, Varela, Goded, ...). Las

campañas del Rif acabaron por convencer a muchos de los oficiales de la

generación de 1898 de la definitiva crisis del régimen, y se convirtieron, sin

duda, en el factor más determinante del golpe de Estado del general Primo de

Rivera11. Por otra parte, las campañas del Rif conviykieron a los jóvenes

oficiales africanistas en “un grupo selecto para el combate, en un cuadro

aguerrido, endurecido y completamente entregado a su profesión”, que

proyectaba su ideología castrense en las ideas de lealtad y orden’2. Franco

— - 1.3

afirmaría posteriormente que sin África él no podría explicarse a si mismo -

“ Maria TeresaSueroRoca ha ofrecido una interesantepanorámicadel paso por Áf rica de la mayoría de los militares

que participaronen la GuerraCivil española(Maeia TeresaSUERO ROCA, Militares renublicanosde la atierra de España,Barcelona,
1981).

“. ‘Wit1~out doubt it vas che unresolvedMoroccan mrass -afirma ~1i.asO. Trice-, even mre chan political
Iragnentationor social unrest, Éich directly sparkedche 1923 coup d’État’ (~1iomasG. mCE, SpanishLiberalism in crisis...

,

London, 1990, p. 231)

12 Julio BUSQUETS BRASULAT, El militar de carreraen ¡nafta.Estudio de sociologíamilitar, (Barcelona, 1971), p. 117.

‘~ Juan Pablo FUSI, Franco. Autoritarismo y podernersonal, (Madrid, 1985), p. 39.
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Las campañas de Africa convencieron a la mayoría de estos oficiales de la

debilidad de los poderes políticos -especialmente evidente a lo largo del año

1923’~- además de reforzar su estricto profesionalismo por encima de las

imposiciones de las Comisiones Informativas’5. El prestigio que alguno de

estos jefes atesoró a lo largo de las campañas marroquíes, por otra parte,

sirvió sin duda para que, algún tiempo después, en los inicios de la Guerra

Civil, la recluta indígena en Marruecos fuera numerosa’6.

c) La “renovación” del régimen.

No es infrecuente leer en obras de alguna antigUedad que uno de los

motivos que propiciaron la llegada de la Dictadura del General Primo de Rivera

fue el deseo del Monarca y de algunos políticos de frenar la depuración de

responsabilidades políticas por el desastre de Annual, debido a las

consecuencias que de ella podían derivarse para la Corona’7. Tampoco es

extraño leer en obras más recientes que la Dictadura de Primo de Rivera vino

a atajar los primeros síntomas de revitalización del sistema parlamentario de

14 Cuando la Legión liberó a los soldadosespañolesque se encontrabanen la posición de Tifarauin <agostode 1923>,

los gritos de N~I4uera Ilbal’ seescucharonen todo el campamento.

~ Recuérdesela actitud de los cuer~s africanos en la crisis de enero de 1922, provocadapor las Comisiones
Informativas.

La oposicióna las Juntas -o Comisiones Informativas- fue generalizadaen los cuerposafricanosdesdeque tuvo lugar
el desastre.La carta del general Cabanellastras la reconquistade Zeluán en octubrede 1921; el mensajede adhesiónde la
mayoría de los cuerposafricanosal gobiernoen enerode 1922 -transmitidapor el genersalSanjurjo-; las denunciasde Millón-
Astray en novitre del mismo año... Con razón, Carlos Seco Serrano ha dicho que la disolución de las Juntas fue ‘el reverso
positivo de la gran tragedia nariwui’ (Carlos SE~ SERRANO, Militarismo y civilismo en la Españacontemporánea,Madrid, 1984,
p. 298).

16

- Recuérdeseque Franco, por ejqlo, tenía a los ojos de los indígenasla ‘baraka’, esdecir, la proteccióndel
Profeta. Según la tradición, tan sólo una bala de oro podía acabarcon su vida, Uno de los factoresque más contribuyerona
engrosarlos batallonesafricanosal comienzode la GuerraCivil, fue, sin dudaalguna,el prestigioquetenía Francoen Marruecos
(Tomás, GARCÍA-FIGUERAS, Mística y noesíadel AlzamientoNacional, Jerez, 1976).

“. Véanselasobrasde Sbl~tBEN >241, La dictadurade Primo de Uvera (1923-1930), <Madrid, 1983) o de PierreMALERBE,
‘La agoníade la Restauración’,1121, (Madrid, 1982>, referidasen sushipútesisa publicacionesmás antiguasde R CARA, ¡CaÑA.
1ilLI93~, <Barcelona, 1969) o Salvador DE MADARIAGA Esoaña.Ensayode historiaconteninoránea,<Madrid, 1931).
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la Restauración -simbolizado generalmente en el quehacer de la Comisión de las

Responsabilidades-. bajo el pretexto de poner fin a una situación insostenible

para el país’8.

En primer lugar, la Comisión de Responsabilidades políticas no parecia

haber llegado a un acuerdo unánime en septiembre de 1923, sino que, por el

contrario, las declaraciones de algunos de sus miembros parecían sugerir que

se iban a ofrecer una vez más diversas ponencias con conclusiones diferentes,

como ya había ocurrido en las Cortes de 1922’~. El día 5 de septiembre, una

‘~ Pierre Malerbe, por ejemplo, afirma que todos aquelloscatiosque se estabanproduciendo,y que tenían cano

protagonistala políticacivilista del gobierno-especialmenteaplicadaal problemamarroquí-fracasaronpor la oposiciónde los
militares, que pusieron freno a las mismas:

‘Aquella política significabael cesedelos combatesy la instalaciónde una administracióncivil, donde reinaban los
militares. Paraunos se perdíala oportunidadde una carrerarápida logradaa base de éxitoslocaleslocalesy condecoraciones,
Para otros significaba renunciara condicionesde vida que desdela península, cuando sedescribíanresultaban escandalosas:
tráficos nniltiples y la vida licenciosa, a cargo del contribuyente’.

Del mismo parecersonJoseMaría MARÍN ARCE, SantiacoAlba y la crisis de la Restauración(1913-1930), (Madrid, 1991)
y JoseLuis GARCIA-flEIflAD3 (dír.), FrancisoCGIIN CQACR, y MercedesCABRERA, SantiacoAlba. Un nrocraaiade reformaeconómicaen
la Españadel nrimer tercio del siclo XI, (Madrid, 1989).

Raymndy StephenCarr afirman, en esa línea, que ‘no era decadencia,sino reforma, lo que seproyectabacuandoPrimo
de Rivera clausuré el régimen constitucional’ (HistoriaGeneralde Españay América, Tomo XVI-2, Madrid, 1981, p. 5241. Para
Manuel PortelaValladaressehabíacreado ‘una opinión falsa para propiciarel pronunciamientode Primo de Rivera’ (I~m~JL
Dentro del dramaesnañol, Madrid, 1988, p. 107); y segúnMeredes CABRERA existíanalgunasalternativascano el programadel
gobiernoGarcíaPrietoo la aparicióndel PartidoSocial Popularque podíanconsiderarsecoc~ síntomasrenovadores(‘El testamento
político de Antonio Maura’, Estudiosde Historia Social, nros. 32-33, enero-junio, 1983, pp. 163-190).

‘~. Según la carta enviadapor D. Antonio Maura a Bernardo Sagastael 3 de septiembrede 1923 (FAM, leg. 402, carp.
47),la Comisiónde Responsabilidadesestabareuntandosus investigacioneshastalos gobiernosdel año 1916, con lo que no era
descabelladoimaginar que de todo ello no fuera a resultar sino la impunidad de todos los posibles implicados. La mayoría
conservadoray liberal en la Comisión de las Responsabilidades-14 diputadossobre21- no invitaba ni mucho menos a imaginaruna
acción verdaderamenteconrattedorade la Comisión, sobretodo tras el cambiode criterio sobrelas responsabilidadesofrecido
por el Gobierno liberal en julio de 1923. La mayoría de los peribdicosdejaronde prestaratencióna las deliberacionesde la
Comisión desdefinalesde agostode 1923, e incluso, cano ya se dijo, lasdeclaracionesde alguno de sus miembros apuntabanen
la direcciónde discrepanciassimilares a las de otoffo de 1922. El diputado FernándezJiménez, conservadory miembro de la
Comisión de Responsabilidades,dejó entreverel día 20 de agostode 1923 que existía responsabilidadparael Gobierno liberal
por los sucesosde Tizzi Ana de comienzosde junio de 1923 (Ejércitoy Armada, 21 de agostode 1923). Un día más tarde, en las
páginasde El Pueblo Vasco, el propio IndalecioPrieto reconocíalas divisionesen el senode la Comisión:

‘Nuestra posición, pues, serála misma enqueentoncesnoscolocamos. Y coito quiera que esde creerque tan~co varíen
en la suya los representantes conservadores,que entoncesdeclararonque para nadiehabíaresponsabilidad,y lo mismo seguramente
habránde manifestar ahora, el enigma estáen la actitud en que, al fin, hayande col ocarse los representantesque en la Ccmisién
tienen las fuerzasadictasal Gobierno’ (Indalecio PRIETO, Con el Rey o contrael Rey, p. 272).

Podía resultarrelativamentesencillo deducir tras estaspalabrasque la labor de la Comisiónde Responsabilidades
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semana antes del golpe de Estado, todavía no se había respondido a las

peticiones que habla realizado la Comisión en materias tan importantes como:

el expediente del general Bazán, las entrevistas entre el general Castro-

Girona y Abd el Krim en Alhucemas en abril de 1923, los planes de Silvestre

sobre Alhucemas, el comportamiento de Cris Er Riffi como Miel del Rif, los

créditos extraordinarios del trienio 1919-1921, las comunicaciones entre el

Alto Comisario y el Ministerio de Estado de 1920 a 1922, las comunicaciones

del gabinete liberal con el Alto Comisario Civil, la información del Consejo

Supremo de Guerra y Marina sobre todos los expedientes instruidos a resultas

del desastre, los estados de material e instrucción de la Comandancia General

de Melilla en julio de 1921, la relación de cuerpos enviados a Marruecos desde

1909, la relación del material enviado a Africa desde 1918, y los informes de

la Oficina de Asuntos Indígenas sobre las medidas adoptadas en los

prolegómenos del desastre. Del mismo modo parece muy difícil que se fuera a

alcanzar un unánime dictamen acusatorio en las conclusiones de dicha Comisión,

porque el mismo presidente de la misma todavía no había formulado el suyo a

mediados de septiembre, y esperaba la presentación “de las diferentes

opiniones” para decantarse por uno u otro20.

Por otra parte, esa pretendida vigorización del sistema parlamentario

que parecía amenazar a los viejos partidos del sistema y aún a la misma

Corona, en absoluto era percibida por la opinión de la enorme mayoría del

país, que recibió la Dictadura de Primo de Rivera con complacencia y hasta

satisfacción:

se veía de nuevoenvueltaen rivalidadespartidistas,que desdeluego no augurabanunanimidad en sus decisiones.

Algunosperiódicos, canoLa Acción, engrandecieronla peligrosidadde las conclusionesa que podía llegar la Comisión
de Responsabilidades,pero más que a una posibilidad real, opino que sus denunciasobedecíana interesespartidistaspara
favorecer mvimientos extraparlamentarios.

20 Acta de la sesiónde la Comisiónde Responsabilidadesdel 5 de septiembrede 1923. AC, leg. 650, carp. b.
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“La mayor partede la opinión pública seencuentra«preparada»ideológicamentepara
el golpe a través de un doble fracaso -afirma ~ariaTeresaGonzález Calbet-. Primero,
graciasa la convivencia casi diaria con las noticias en la prensa y en la calle de los
preparativosgolpistasque se conviertenen hechosaceptadosantesde que sucedan.Segundo,
por la falta de vinculación ideológicay política de la población con el sistemapolítico
en 1923, lo que da como resultado, unido a lo anterior, una falta de disposición a
defenderlo anteprobablesataques”21.

El desgaste que se había acumulado sobre las instituciones

parlamentarias y políticas no era desconocido para ninguno de los grandes

periódicos de la Nación, incluyendo todas las tendencias políticas. y la

posibilidad de una dictadura militar como salida a la situación de colapso

político se estaba barajando desde comienzos del mes de julio -antes de la

constitución de la Comisión- sin que nadie pareciera verdaderamente alarmado

por tal posibilidad, sino más bien incluso considerándola una salida poco

menos que inevitable ante tal estado de cosas22.

En realidad, a mi modo de ver, la Dictadura del general Primo de Rivera

vino no por el miedo a que de la Comisión de Responsabilidades políticas

pudieran salir conclusiones que pusieran en peligro los intereses de aquellos

sectores más interesados en salvaguardarlos dentro del régimen (el Rey, el

Ejército, los viejos partidos,. - .); sino por la paralización que el problema

de las responsabilidades había extendido en todas las instituciones políticas

(Parlamento, Gobierno,...) en un momento de especial gravedad de la campana

marroquí 23• La gravedad de la situación nacional como excusa para el

21 Maria TeresaGONZALEZ CALBET, La Dictadura de Primede Rivera. El Directorio Militar, (Madrid, 1987), p. 51.

22 Véanselos discursosdel diputado republicanoIglesias,el 19 de junio en el Congreso, o el del líder socialista

Besteiro,un día más tarde en la misma Cámara. El 26 de junio, el diputado republicanoMarcelino ~¡ingoafirmaba:

‘La única manera de contenerdictadurasque apuntan, y que apuntanporque han logrado crearpor su actuación una
autoridad moral en el país, es que el Parlamento recobre la autoridad moral’ (DSC, Congreso,1923, p. 548).

23 ShannonFleming, en su tesisdoctoral <Prime de Rivera and AM el Xrim: the strugolein SoanishMorocco, 1923-1927

,

Univ. of Wisconsin, 1974) acierta a mi juicio al suponer que la unanimidad de criterio en el seno de la Comisión de

Responsabilidadesdistabamuchode conseguirseen septiembrede 1921:

‘Ite Socialists and Republicans announced,bef ore tbeir account vas publisbed, that they vould recamrnd tbe censure and

Am



estrangulamiento de actitudes políticas prometedoras para la revitalización

del Régimen, -tesis defendida hace años por Carr como explicación del golpe

de Estado de Primo de Rivera-, debe corregirse a mi juicio en el sentido de

valorar, sobre todo, el grado de inoperancia, ineficacia y paralización de la

vida política a que había dado lugar las consecuencias del desastre marroqui

(pleito civil-militar por la inexigencia de responsabilidades políticas,

actitud de debilidad del Gobierno liberal ante el temor de verse incurso

también en responsabilidad, desprestigio acumulado del régimen

parlamentario,...) en un momento de indudable gravedad de la situación en la

Península y en Marruecos24. Resulta, por tanto, sorprendente, a mi modo de

ver, leer apreciaciones como la de Shlomo Ben Ami, que en su estudio sobre la

Dictadura de Primo de Rivera, afirma:

trial of the Allendesal azar and Nauta Governments.22w Conservativas, it hasbeen suggested, would probablyhave urgedthat the
whole issue be drepped,vhile the Liberals wre caught in a quandaqas they relied en Conservative support Lar tbe maintenance
of their Cabinet’(p. 86).

Lo mini haceJames Chandleren su obra, aún no publicada, ‘Anual, the PicassoReport and Responsabilities’,

‘diese meesto be little bamis behind the frequent suggestions that the coup vas staged at tbat time in order te suppress
its conclusion’ (Paperreadat theFotrtb Anual Conferenceof the IberianSocialStudiesAssociation,Universityof Soutiian~ton,
England, April 1971. Citado por ShannonFleming, ~ p. 87).

La última apreciaciónen estesentido correspondea Carolyn 2. Boyd, que en suobra La oolíticauretorianaen el reinado

de Alfonso XIII (Madrid, 1990), afirma:

‘Contra lo que a menudo se ha dicho, la expectaciónque rodeabaal informeno obedecía a la posibilidad de que se formularan
acusaciones espectaculares contra el Rey. A c~ienzos de septiembre, estaba claro que no había pruebas sustanciales que
permitieran formular una acusación formal contra el rey por sus responsabilidades en el desastre de Annual’ (p. 309).

24 De ahí que algunos autores,como Joseluis G&aez Navarro afirmenque ‘en 1923 no había ningunaalternativaposible
y viable de democratizacién del régimen de la Restauraciéndesdedentro’ (Reyes. dictadurasy dictadores,Madrid, 1991, pp. 490-
491); y que, otros, cano Maria TeresaGonzález Calbet, vayanmás lejos todavía:

‘la salida dictatorial era la única practicable en el otoño de 1923’ (9~sIL, p. 116).

Lo que verdaderamenteestáen juego en estasinterpretacionesesel origen de la crisis del sistemaparlamentarioen
Españaen 1923. Para los que defiendenel pronunciamientode Primede Rivera c~nuna soluciónprecariaque puso fin a un estado
de cosasinsostenible-es decir, cano una consecuenciacasi inevitable de la crisis política, y no cni una causade la misma-
esválida la vieja ideabalmesianade que ‘el poder militar es fuerte cuandoel político es débil’. Por el contrario, para los
historiadoresque interpretanel golpe de Prime c~un ispedimentoa la andernizaciónpolítica de Españaen un rentoen que
estacownzabaa manifestarse,el podermilitar sesitúa cano el responsablede la crisis del parlamentarisme.
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.lo que indujo al Rey Alfonso a coquetear con una «solución»

extraparlamentaria fue la resurección del parlamentarismo español más bien que
25

su degenerac ion

La ambición personal de Primo de Rivera no habría podido triunfar tan

rápidamente de no encontrar abonado el terreno de la opinión nacional, y el

descrédito que acumularon los partidos políticos y las instancias

parlamentarias a consecuencia del desastre de Annual , ayudaron sin duda a

facilitar su triunfo26. La connivencia entre las distintas ramas del Ejército

-donde incluso el antiguo Presidente de las Comisiones Informativas llegó a

apalabrar su colaboración con Primo de Rivera para iniciar el levantamiento-,

puso de manifiesto también que la gravedad de la situación nacional había

llevado al elemento armado a sentirse concernido por las mismas inquietudes.

Aunque posteriormente muchos combatieron la figura del dictador, en un

principio, su golpe no se vio contestado con fuerza ni desde los medios

políticos, ni desde el interior del Ejército, y mucho menos desde la opinión

general del país. Difícil sería de creer, por tanto, que el sistema político

de la Restauración estuviera dando signos de revitalización. Los que hubieran

podido representarla, incluso heroicamente, cedieron el Poder -a pesar de

haber asegurado que los militares pasarían por encima de su cadáver, como el

Presidente del Consejo de Ministros-, o se adaptaron a las nuevas

circunstancias27.

25

26 Asi parecereconocerloJoseLuis Comellas: ‘Primo de Rivera -afirma-, en su decisión, obréprácticamente solo; pero

triunfé porque el gobiernoestaba más solo todavía’ (Historia de EspañaConteuoránea,Madrid, 1995, 1’ ed. 1988, p. 368).

21 Años después,en los últi~s días de la Dictadura, el redactor de El Imarcial, Jose Félix luerta, liberal
convencido, afirn’aba:

‘La Dictadura -ya lo dijimos antes, y estáen la conciencia de todos los españoles- la hicieron inevitable nuestros
antiguos partidospolíticos, la traje el Ejército y la aplaudió España entera. Esa es la verdad, que sólo la pasión de un grupo
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Las pretendidas esperanzas renovadoras para el régimen (que algunos

cifran en el triunfo socialista en Madrid en las elecciones de abril de 1923,

en la labor de la Comisión de Responsabilidades Políticas, en la creación del

Partido Social Popular o en la concienciación creciente de la opinión pública

en torno ¿1 problema marroquí) quedaron desvirtuadas n.nt~ del golpe de

Estado, y no llegaron a constituir -retomando la imagen de Carr- ni siquiera

síntomas de alumbramiento26.

d) El golpe de Primo de Rivera, ¿una nueva expresión de militarismo?

Otra cuestión por dilucidar es si el el golpe de Estado del general

Primo de Rivera fue un fenómeno “militarista”, resultado del equilibrio de

fuerzas imperante en tiempos de Alfonso XIII, o, por el contrario es mejor

referirse a él como un fenómeno “pretorianista”, en un sentido menos estricto,

para indicar que con él no se intentaba transformar el Estado en un sentido

militar, sino, simplemente, finalizar con la crisis del sistema parlamentario.

En realidad, la clave del asunto parece estar en el alcance que se

conceda al término “militarismo”. Si este se considera en términos muy amplios

-como “cualquier intento de desplazamiento o presión de las Fuerzas Armadas

contra el gobierno civil legítimamente constituido”, o incluso como “el

crecimiento excesivo, a nivel material o personal, de las Fuerzas Armadas en

de políticos y enemigos del orden -los «valientes de ahora» como ha dicho el mismo Sr. Sánchez-Guerra-puede desconocer’ (S~~
la Dictadura, Madrid, 1930, pp. 98-99),

28

La participaciónde los socialistasen la Comisión de las ResponsabilidadesPolíticas, la escasaconvocatoriadel
PartidoSocial Popular, el anunciode nuevasdiscrepanciasen el senode la Comisión de Responsabilidades-al igual que tras el
veranode 1922-, el estancamientocrónicodel problemamarroquíy la violencia sindicalista de Barcelonafueron motivosmás que
suficientespara que en septiembrede 1923 ningún medio periodísticoni de opinión consideraraque el régimen parlamentariose
encontrabaen vías de renovación.Ni siquieralos audacesintelectualesde la revista~ donde seencontrabaAzaña, Fernandéz’Q
de los Ríos,..., consideraronesa posibilidad.
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detrimento de otros sectores de la sociedad”, como hace Rafael Núñez

Florencio29- sí parece apropiado aplicarlo a la situación creada en España a

finales del verano de 1923. En cambio, si el término militarismo se concreta

en la toma del Poder por parte del elemento militar con el fin de transformar

el Estado en un sentido potencialmente agresivo3t entonces es evidente que

para la situación de España a finales del verano de 1923 son más adecuados

otros términos, como el de “pretorianismo”, empleado por 5. G. Payne o Carolyn

P. Boyd3t.

A mi modo de ver, resulta más adecuada la segunda opción, porque

concreta y especifica mejor la realidad de la situación en España. Si el

término “militarismo” se toma en un sentido tan amplio como en el primer caso,

se convierte en un fenómeno casi universal -que se encuentra profusamente en

cada revuelta de la historia- y pierde sus caracteres específicos. Estos son,

a mi modo de entender, la defensa de una política exterior agresiva, y por lo

general, irredentista; la subordinación de la economía nacional a las

necesidades del Ejército y la extensión general en la sociedad civil de

hábitos y costumbres militares3’.

29

RafaelNÚÑEZ FWRENCIO, Militarismo y antimilitarismoenEspaña.1888-1905, <Madrid, 1990), pp. 16-17. Véaseta±ién
del mismo autor, ‘Ejército y políticabajo la Restauración’,Bulletin d’histoirecontemorainede lEsoagne,nro. 16, dic. 1992,
p. 29-73.

~ Así lo haceMiguel AWNSO BAQUER, El modelo españolde pronunciamiento, (Madrid, 1983), p. 198.

~‘. ‘En la Europa moderna -explica Payne- el término del militarismo se refiere propiamente a la hipertrofia de las
instituciones militares «per se», en términos de fuerza, presupuesto y potencia de guerra, para orientar la energía y la
política nacional hacia una mayorpreponderanciade las actividades específicamente militares. Por el contrario, el término de
pretorianismo se refiere específicamente a la intervencióndel Ejército en la política y en el gobierno civiles con fines
prnnariamente civiles, (es decir, políticos>, más relacionadoscon problemas nacionales y políticos que con ambiciones
militaristas propiamentedichas’ (StanleyG. PAYNE, Ejércitoy sociedaden la Españaliberal. 1808, 1936, Madrid, 1977, p. 12).

32

Otros autoreshan dadootrasdefinicionesdel fenómenomilitaristaque puedenresultarigualmenteválidas. Así, por
ejemplo, Vicenv Fisas Armengol considerael militarismo como ‘la tendenciade los aparatosmilitares de una nación (fuerzas
aziiadas, fuerzasparamilitares, burocráticasy serviciossecretos> en asumir un control siemprecrecientesobrela vida y el
comportamientode sus ciudadanos,sea por medios militares (centralización de la autoridad, jerarquización, disciplina y
conformismo, combatividad y xenofobia>, (...) tendente a dominar cada vez más la cultura, la educación, los medios de
comunicación, la religión, la política, la economíanacional, a expensasde la institución civil’ (Vicen~ PISAS ARME1EOL, C¡.Úi¡
del militarismo y militarización de la crisis, Barcelona,1982, p. 20). En algunos casosse han intentadoentresacaralgunas
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Lo que sí es más acertado, en mi opinión, es la aplicación que hace

Rafael Núñez Florencio del término “militarización” a la estructura del Estado

español del siglo XIX -un término que también es empleado por Joaquim Lleixá

para referirse a los caracteres específicos de la Restauración33-, y que

señala la excesiva influencia del Ejército en la vida del país, constatado

sobre todo en su papel en el mantenimiento del orden público y en sus

relaciones con el monarc? - Dejando a un lado las complejas clasificaciones

ofrecidas por algunos autores sobre el profuso intervencionismo militar en la

política española en los siglos XIX y XX35, sí parece interesante constatar

el enorme peso del Ejército en la configuración del Estado liberal en España.

aunque algunos autores, como D. Carlos Seco Serrano, hayan incidido sobre todo

en el valor del «civilismo» logrado por Cánovas36.

Relacionado con todo ello, queda por dilucidar si la responsabilidad del

golpe de Estado del general Primo de Rivera debe achacarse en mayor medida al

intervencionismo militar -latente, oculto, pero real en el sistema canovi sta-

o, por el contrario, a la incapacidad de las fuerzas políticas para regenerar

característicasdel fenóneno.Michael T. liare afixtia que los más significativos sonla políticade rearmecontinuo, la autonomía
y relevancia de las industrias bélicas y la militarización de los conflictos sociales mediante el control del Estado,
(‘Militarism: tbe issus today’, Lullatin of PeacePronosala,nro. 2,1978; citado por Gabriel CARWYA, H4iWrIii~L~ita..
El oeso de un gnino social diferente, Barcelona,1983).

Volkar 1<. Berghamha incidido especialmenteen los caracteresdiversosdel término segúnseaplique a las sociedades
prenidustriales-queasiinila con la famosadefinición del presidenteNilson: ‘Militarism deesnot consistof nyan~’, mor even
of the existenceof a ver~’ great an¡~’. Kilitarisn is a spírít. It’s a point of viet Its a pu¡~se. The purposeof milítarism
is te use amies for agression’- y el militarismo de las sociedadesavanzadas,que contiene otras especificidades<Volkar R.
BERGHIO4, Militarism. The Eistoryof an InternationalDebate. 1861-1979,New York, 1982, p. 108 y as.).

~. JoaquimLLEIXÁ, Cien añosde militarismo en España:funcionesestatalesconfiadasal Elército en la Restauración
y el franquismo, (Barcelona,1985>.

34 VéasetatiénManuel BALLEt Ordenpúblico y militarismo en la Españaconstitucional, (Madrid, 1983).

~. VéaseJulio BUSQUETE BR~ULAT, Pronunciamientosy colmes de Estadoen Esnaña, (Barcelona, 1982) o Miguel AI~RSO

BAQUER, El mielo esoañolde pronunciamiento, <Madrid, 1983).

36 Véaseparael primer casola compilaciónde textosrealizadapor R. BAR(N y J.A. OlMEDA, La instituciónmilitar en

(Madrid, 1985); y, parael segundo,la c&a de Carlos SECO SERRANO, Militarismo y civilismo en la Esoaña
r , UUdrid, 19843.
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el sistema37. Personalmente creo que la mayor prueba de que en 1923 se había

superado el antiguo militarismo fue la respuesta de la opinión pública en la

crisis de gobierno de 1922. donde se mostró avasalladoramente a favor de la

supremacía del poder civil -gobierno Maura- sobre el poder militar -Comisiones

Informativas-. Los sucesos de enero de 1922 pusieron de manifiesto, a mi modo

de ver, que la supremacía del poder civil se habría mantenido si el propio

poder civil hubiera sido digno de conservarla, y hubiera acertado al resolver

los problemas que tenía planteados el país. No es cierto que las dificultades

que encontró el poder civil de 1921 a 1923 nacieran de la oposición militar

-ni siquiera en Marruecos, como se ha puesto repetidamente de manifiesto en

este trabajo-. Fue en mayor medida la propia incapacidad de los sucesivos

gobiernos que se sucedieron desde julio de 1921 hasta septiembre de 1923 la

que provocó el golpe de Estado del general Primo de Rivera.

“the politicians struggled to resolve the moral, emotional, political

and military crisis created by Anual -afirma con acierto Thomas G. Trice-.

They taÑed on ah counts. Consequently. on september 13. 1923, the army

stepped in and assumed cotwiand of Spain’s afta ires”36

Por otra parte, en lo que respecta al campo de estudios denominado

“Fuerzas Armadas y sociedad”, el desastre de Annual puede servir como una

prueba para contrastar las dos grandes teorías que aún hoy siguen vigentes en

lo relativo a las relaciones entre elemento armado y la sociedad civil.

37
<Madrid, . En el primercasose encuentranManuel BALLBÉ, Ordenpúblico y militarismo en la EspañaConstitucional.1812-1983

,

1983); JoaquimLLBIXÁ, Cien añosde militarismo en Esoaña, (Barcelona,1986); Gabriel CARmNA, El noder militar en la
Esnañacontqoráneahastala guerracivil, (Madrid, 1983); y Rafael Núñez FLORENCIO, Militarismo y antimilitarismoen España

.

fl~F2S~I <Madrid, 1990).

t ftomas G. TRICE, SpanishLiberalism in crisis. A Study of the Liberal Partv during Soain’s ParliamentaryCollapse

.

IfliIU2L., (Inndon, 1991), p. 219. Esta línea interpretativa,de origen balmesiano,es c~~artida, entreotros, por Pare y
Thsell.
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¿Intervino el ejército en la política porque su acendrado profesionalismo le

mantenía apartado de la corriente de la sociedad civil y se creyó entones

investido de autoridad para intervenir en sentido corporativista, en defensa

de sus intereses? ¿O, por el contrario, la intervención del Ejército se

produjo precisamente porque la política había fracasado en sus tareas

especificas -había desembocado en la crisis general-, y el Ejército tuvo que

hacerse cargo de las mismas?39. Ciertamente, ambas cuestiones están muy

relacionadas con el apartado anterior, en el que se cuestiona si la

responsabilidad del golpe de Estado reside en mayor medida en el Ejército -que

se impone- o en la propia política -que fracasa en su cometido-. Personalmente

me inclino a creer que si el Ejército intervino en 1923 no fue porque

intentara imponer sus intereses corporativos y profesionales sobre el resto

de la sociedad, sino sobre todo, porque el poder civil fracasó en su cometido

de regenerar el sistema y adaptarlo a las nuevas condiciones sociales y

económicas del primer tercio del siglo XX. Tan sólo cuando se puso de

manifiesto este fracaso -no antes- la intervención del ejército gozó de alguna

“legitimidad”.

e) El carácter diferencial de la crisis de la Restauración a la luz de las

crisis de las democracias occidentales en el período de entreguerras.

Con respecto a la situación general de Europa, el pronunciamiento del

general Primo de Rivera se inserta en el proceso de crisis generalizada de las

democracias occidentales durante los años veinte40. La razón fundamental de

La vieja discusión entreSamel Buntington y Morris Janowitz ha sido replanteadarecientementeen Rafael BANON y
JoseAntonio OlMEDA (ca~s.),La institución militar en el Estadocontemnoráneo,(Madrid, 1985).

t Para una aproximacióna la Europa de entrequerras,véanselas obras de Elizabeth WISKEMARN, ~Jurns.AtJ.n~
~fttigQI~L.isiLfl4,(Madrid, 1983); R.A.C. PARUR, El siglo XX. Hurona 1918-1945, <Madrid, 1979) o los valiososepisodios
reconstruidospor David CLII IJARGE, Betweentwo fires. Europe s Path in the 1930s, <New York, 1990).
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la crisis, para la mayoría de los historiadores, fue la falta de legitimidad

de la democracia parlamentaria, o, en algunos casos, la falta de legitimidad

del Estado liberal, sin olvidar otras valoraciones que remiten a la escasa

idoneidad de los líderes políticos del periodo de entreguerras frente al

carisma de los nuevos dictadores41. El caso español no fue un caso aislado en

este sentido. Siguiendo las variables ofrecidas por Juan José Linz, España se

almea en esa crisis general junto con otros paises como Italia, Portugal,

Bulgaria, Rumania, Grecia, Turquía, Hungría, Yugoslavia, Polonia, Letonia,

Estonia o incluso Rusia, que presentaban como característica común un escaso

desarrollo económico42. En algunos -como en Italia- el radicalismo del

movimiento obrero era tan violento como en España y en varios de ellos

-Polonia, Yugoslavia. Estonia, Lituania, Rusia. Letonia- los conflictos

religiosos entre el clericalismo y el anticlericalismo continuaban sin

resolverse. A pesar de contar con unas fronteras históricas estables, la

identidad nacional española seguía siendo problemática -aunque no en el mismo

grado que Polonia, Estonia, Letonia, Lituania y Yugoslavia- y sus

instituciones democráticas no estaban asentadas en la misma medida que en el

Reino Unido, Dinamarca. Suecia, Noruega, Holanda, Bélgica Luxemburgo, Suiza,

Finlandia o Francia (aunque el sistema liberal se encontrara implantado desde

la segunda mitad del siglo XIX). España se encontraba en el conjunto de países

que no habían intervenido en la Primera Guerra Mundial (junto con Portugal,

los paises nórdicos -excepto Finlandia-, Holanda. Luxemburgo, Suiza) y, a la

altura de 1923, bajo la fascinación, al igual que otras potencias europeas,

41

democracyvas severelyweakenedby the absenceof any reallypopular statesmanduring the inter-waryears
-afirma StephenJ. Lee-. 1,.,) Almst alí the greatpersonalitiesof the period were crítics of democracy-Mussolini, Hitler,
Pilsudski, BollEuss, Primo de Rivera aná many others-. The massesvere tear~ted by tl2eir charism sweepingpromisesand simple
solutions’ istepben 3. LEE, fle EuropeanDictatorsbips.1918-1945, London, 1987, pp. 12-13). TaatienJuan JoséLinz ha hecho
referenciaa la escasavalíapersonalde algunosde los políticos de entreguerrasc~unade las causasde la crisisdel sistema
parlamentarioen Europa ~ pp. 231-280).

42 JuanJoseLINZ, ‘La crisis de las democracias’,enVV.AA., Europaen crisis. 1919-1939, <Madrid, 1991), pp. 231-280.
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del modelo bolchevique o del modelo fascista italiano43.

La pregunta de porqué se quebró la legitimidad parlamentaria en España

en 1923 puede ayudar a resaltar los perfiles específicos del caso español con

respecto a otros países europeos. Según Shlomo Ben Ami, el caso español fue

un ejemplo de dictadura ‘sincrética’, no totalitaria como el fascismo -y menos

aún como el nazismo-, y sí más cercana a los modelos de dictadura autoritaria

de los Balcanes, como la dictadura del rey Alejandro, el ensayo profascista

de Stejadinovic en Yugoslavia y las aspiraciones del rey Caro] en Rumaníat

Según el mismo autor, se hallaban presentes también en ella analogías con el

caso polaco (Pilsudski , 1926), con el “Estado novo” de Salazar en Portugal y

con el pronunciamiento del general Metaxas en Grecia (1936).

Lo que parece evidente en el caso español es que el movimiento

autoritario no se produjo a consecuencia de la necesidad de la defensa de la

integridad nacional ante amenazas exteriores, como ocurrió en Polonia con la

amenaza bolchevique o en las repúblicas bálticas por el mismo motivo. También

parece claro que la situación económica del país no provocó un movimiento

autoritario como ocurriría tras la crisis de 1929 en otras potencias europeas.

El caso español, en ese aspecto, parece aproximarse más al caso italiano, en

el sentido de ser un movimiento autoritario promovido para frenar el ascenso

del bolchevismo y la efervescencia social, aunque afectado también por otros

problemas particulares (entre todo, y sobre todos, el de Marruecos). Sin

embargo, la reacción ante el bolchevismo como explicación de la dictadura de

Primo de Rivera ha sido suficientemente desacreditada por los estudios acerca

de la conflictividad laboral en España durante el período 1917 a 1923, aunque

1 Ernst Nolte ha titulado recientementesu libro sobre esta cuestión La atierra civil eurooea. 1917-1945

.

Nacionalsocialismoy bolchevismo,<México, 1994) haciendoreferenciaa lasverdaderasfuerzasencontradasque seenfrentaronpor
el dominio de Europaen el período de entreguerras.

~. SMo,~ BEN MI, ‘Las dictadurasde los añosveinte’, en VV. AA., Etimna en crisis. 2919-2919, {Madrid, 1991>, pp.
47-64.
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se reconozca en ellos la importancia de la agitación sindical de Barcelona

como causa final inductora del golpe45. Del mismo modo, la correspondencia

diplomática de distintos embajadores y cónsules extranjeros en España, pone

de manifiesto que el movimiento fascista apenas se había desarrollado en

España cuando tuvo lugar el golpe del general Primo de Rivera46. Fue e]

problema de Marruecos y los fracasos sucesivos de los gobiernos que siguieron

al desastre de Annual (uno de ellos de concentración nacional) los que

motivaron, en mayor medida que ningún otro factor -atraso económico,

asentamiento de instituciones democráticas, inexistencia de una reforma

agraria profunda, amenazas del nacionalismo, ascenso del bolchevismo- el

advenimiento de la dictadura de Primo de Rivera, y los que imprimieron a la

crisis parlamentaria española su carácter diferenciador con respecto al resto

de los países europeos en el periodo de entreguerras’7.

~. VéaseLluis CASTELLS, ‘Una aproximaciónal conflicto social en Guipúzcoa,1890-1923’, EstudiosdeHistoria Social

,

uros. 32-33, enero-junio 1985, pp. 261-310; y Félix LUElIIO TEIXIDiR, La crisis de la Restauración.Partidos.eleccionesy
conflictos socialesen España. 1917-1923, (Bilbao, 1991). El mismo JoaquimLleixá, uno de los autoresinés proclivesa seflalar
la presenciadel Ejército c~ grupode presiónen las instanciasdel Estado españoldel siglo XIX, consideraque la dictadura
de Primo de Rivera surgió a resultasdelaproblemáticainternade la Restauración,‘y no concreaccióna la existenciade fuerzas
extramurosdel régimen’ <JoaquimLLEUA, ‘Funcionespolíticasdel Ejército en la última centuria’, Revistade Estudios?elíticos

,

nro. 42, nov.-dic. 1984, pp. 189-209).

- Véanse, por ejemplo, los informes de Mr. Defrance, entajadorde Franciaen España(AL~1AE, Maroc, 1917-1940, Ieg.
580), o los de Sir EsmeRoward, erbajadordel ReinoUnido en España<PRO PO 371/9489).Del mismo e»io, la diferenciaentre las
figuras de Mussolini y Primo de Rivera ha sido suficienter~nteseñaladapor la historiografíacontemporánea:

‘A confrontodi Mussolini -afizu JerzyW. Borejszaensu estudiosobreel fascismoen laEuropaoriental-,sUri uomini
europeigiunti al poteresubitodopo la fine dellaguerra <come II generaleMiguel Primo de Rivera con la suamascherade «tirano
per volontá di popolo», o II protagonistadel «terrorebianco»ín Ungheria, ?fiklós Rorthy) eranodittatori fuori dal teir~o,
copienel II secolodi Luigi llapoleoneRonaparteo di Felix Scbwarzenterg” <JerzyW. BOREJSZA, 11 fascismoe 1‘Europa orientale

.

Dalla oropacandaallaqresione,Bari, 1981, p. 261).

‘En especial,el problemade Marruecos y, concretamente,el desastrede Anual -ha escritoen este sentidoMaría
JesúsGonzález-fue el elementoque más contribuyóal resquebrajamientodefinitivo del sistemaparlamentariorestauracionista
maria JesúsGONZkJEZ, Ciudadaníay acción. El conservadurismomaurista, 1907-1923, Madrid, 1990, p. 111).
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MAPA 0.

División del área reservada a España en Marruecos. Tratado Hispano-francés de

1902 y Convenio Hispano-francés de 1912.

Fuente: España y Francia en Marruecos, (Madrid, 1942>.
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MAPAS 1-2. División política del Protectorado español.

Fuente: Tomás GARCÍA FIGUERAS, Marruecos (La acción de España en el norte de

Aírk. (Tetuán, 1955).
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MAPAS 3-4. Territorio conquistado y perdido en julio de 1921.

Fuente: Servicio Histórico Militar, Historia de la Campañas de Marruecos, vol.

3, (Madrid, 1981).
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MAPA5. La Comandancia General de Melilla. Mapa de agosto de 1921.

Fuente: Archivo particular. Amabilidad de D. Rafael Escaño de Yrissarri.
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MAPAS 6-8. La Comandancia General de Melilla. Territorio recuperado en

diciembre de 1921, diciembre de 1922 y septiembre de 1923.

Fuente: Franciso BASTOS ANSART, El desastre de Annual. Melilla en iulio de

192.1. (Barcelona, sa.).
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FOTOGRAFÍA NRO. 1.

Toma del Monte Gurugú.

Blanco y Negro, 16 de octubre de 1921.





FOTOGRAFÍA NRO. 2.

Conferencia de Pizarra.

Blanco y Negro, 12 de febrero de 1922.





FOTOGRAFÍA NRO. 3.

Madrid. V de mayo de 1922.

Blanco y Negro, 7 de mayo de 1922.





FOTOGRAFÍA NRO. 4.

Madrid. Repatriación de tropas.

liia¡sa.tM2rD~ 11 de junio de 1922.





FOTOGRAFÍANRO.

Alfonso XIII en

Blanco y Negro

,

5.

Barcelona.

11 de junio de 1922.





FOTOGRAFÍA NRO. 6.

Prisioneros en Axdir.

La Esfera, 12 de agosto de 1922.





FOTOGRAFÍA NRO. 7.

Manifestación pro- responsabilidades.

Blanco y Negro, 17 de diciembre de 1922.





FOTOGRAFÍA NRO. 8.

Proclamación del Amelato del Rif.

Blanco y Negro, 20 de mayo de 1923.





FOTOGRAFÍA NRO. 9

Operaciones en Melilla.

Blanco y Negro, 26 de agosto de 1923.





FOTOGRAFÍA NRO. 10

Posición de Tifarauin.

Blanco y Negro, 2 de septiembre de 1923.





GRÁFICO NRO. 1

Gastos presupuestarios en Marruecos desde 1909.

Fuente: FA?1M. leg. 382. Gastos en Marruecos.





GRÁFICO NRO. 2

Evolución de los gastos generales del Estado desde 1913. Evolución de los

gastos del Ministerio de la Guerra, (Evolución de los gastos destinados a

personal, material y acción en Marruecos, dentro de este último).

Fuente: Diario de las Sesiones de Cortes. 15 de noviembre de 1922, p. 8.





GRÁFICO NRO. 3

Evolución de los ingresos líquidos totales y evolución del déficit

presupuestario. Desde 1909.

Fuente: Diario de las Sesiones de Cortes, 5 de mayo de 1922, p. 12.





GRÁFICO NRO. 4

Prórroga de los presupuestos para el periodo abril-junio de 1922.

Fuente: CEBALLOS TERESÍ, Historia Económica. Financiera y Política de España

en el siglo XX. (Madrid, s.a. , [1931fl,p. 543.





GRÁFICO NRO. 5

Obligaciones del Tesoro en circulación. Junio 1922.

Fuente: Diario de las Sesiones de Cortes, 19 de junio de 1922. p. 1092.





GRÁFICO NRO. 6

Obligaciones de los Departamentos Ministeriales. Presupuesto para ejercicio

1922-1923.

Fuente: Diario de las sesiones de Cortes, 1922, Apéndice único al num. 82 y

CEBALLOS TERESÍ, ~p~.sit, p. 543.





GRÁFICO NRO. 7

Créditos solicitados para ejercicio presupuestario de 1922-1923. Comparación

con los solicitados para el ejercicio presupuestario de 1921-1922.

Fuente: Diario de las Sesiones de Cortes, 9 de mayo de 1922, p. 8.





GRÁFICo NRO. 8

Resultado de las eleciones a diputados del 29 de abril de 1923.

Fuente: Fernando SOLDEVILLA, El año político. 1923 (Madrid. 1924).





GRÁFICO NRO. 9

Presupuesto del Ejercicio 1923-1924.

Fuente: Dirección General de Tesorería y Contabilidad. Liquidación provisional

del presupuesto 1923-1924 (Madrid, 1924, p. 51).





GRAFICO NRO. 10

Partidas presupuestarias para Sección nro. 13 “Acción en Marruecos”.

Presupuesto para 1923-1924.

Fuente: Dirección General de Tesorería y Contabilidad. Liquidación provisional

del presupuesto 19234924 (Madrid, 1924, p. 51).
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.APFEAL POSTJD fl PEIjOIPIL ~OSOI¿

Au non du Djeu cl&sent et nlséricordjeux “fljeu a uc~¿t6 aun

croy~ts lente nersornesct laure ciare reur l&=r¿onner le

naraais en retiur; lis conoattront das la veje ác fien, jis

tneront ct seront tués. La rromeeee&e fien est certaine:

ji i’a falte dane le Pentatenone,dane lvaní¿ile et dane

le Qoran; et qui est rlus £id&ie 5. son alliance QUO Dien?
(1)

O riisulw~ans, íes esta.~iols reus cnt acreuve de tontee

les caia’.~ltés; lis cnt ecullí 4 notre honneur, jis cnt tué

nos enfante, jis ~e cont ersparéede nos blanc st lis onu
ruine la religlon; Ile onu co~r=stontee les turnjtj&es.

elles ‘¡cus aurajent énouvantéej-vane aviez pu les ‘¡oir,

‘¡cus en autiez nerdu la jois des mejlleures enosee, tone

nc porteriez plus de vétementede ceje, tone re feries rius

carne ch5re. Aunes tone pu tone réjenir de’¡v=ítcofto

honte, ó nos fr~res?. E

Non, par Lien. La. mort est tréférable
(/

Sj ‘¡cus noiyicz volr vos frtres sur les cY2a~:ns o.P

~ les uns inerte, les autres bleesés, ‘¡cus ‘¡creerles

des larnes de 524s, ‘¡cus n’héeiteriez ras 5. venIr 5. leur

aiñe, licuo vo~ronc lee esrajicis s’ajéer íes usi41ss antros

et ce sant des injdbl es et ces 1eno~r~ustes,et rfl~5 nc

‘¡oyere ~jereorne nenevenxr en a:ae nene cuj avene le. ‘¡tale

so:. Ile falsane nene ras la :iperre cisne la veis Ce fljen ?.

fletre cendulte xi’ est—ell e rae cenCerro¿u:: ¿recomesae

l’Islnz ? notre djpjté et la v8tre no eent-elles ras une

seule Ci:njté, oc~:.:e notre norte et kv vótre une rÁéze ÁOfltC

Ot~ sont vos Culona ? O Oulcza, u’ ~tes—veusrae les ner:;iers

des Prorh5tes? 5. onol rensez—veusV’ Y a-t—jl ouelcue acune

an eujet de lIjen” ?... (1) Cezi¿ent ‘¡ene encueerez—vone c~ey=¿lu

cLevant Djcu, es ‘¡cus ctes de ecu:: cus mCI craintch&Il avt

1

Ci) Qorar. SeurateIX, ‘¡er”et 1 risa. hasuurs1:: .~ í¿e
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la guerre dane la vele de flieu. Les lg~iorunts n’ent aucune

-reeponsablilté; rentrez 8 Onlena dane lee ran~e des £usulrr.Pns

-st faltes ce cue veus avez le déslr de filie; lalseez de

caté ce qul set defendu et neus aurone la vlctoire. Y a-t-ll

des rausuimone qul tar-leur cenceure nersonnel veulilert

gag~er le paradie. Y en-a—ji cul vcuillent le ~agnr par le

den de leure blene ? Y a—t—il des gene de eclence aul veulile— -

nt le ~~er par lenrs exhortatlens: Ce monde est périnsatie,

11 ne dure peur pereenne, r.rnis quelle différence entre ceux ¡

qul neurent balg~és cisne leur carg et ceux qp.l r.eurert cisne

leur llt “ B&oerdez: t~ettez—vous donc 5. l’abrj de la ¡

mert si veus ~tes vérldiques Ne creyez rae cue ceux cm

cnt succombé en combattant dane le sentler de Dieu eoisnt

norte: Ile vlvent auprés de flieu et recolvent de lui icur

neurrlture- Remplie de jcie a cause des oienz~s dont LIen
.9

lee a comblés, lís se réjeulssent de ce que cetts oux marcnerú ¡

sur leure traces, st y1 xis les ent pise encere att4~ts, zcrant

5. i’abrl des frayeure et des peines (1). s’ii veus eet dlfb-

clic de venir 5. notre side, 8 musuirfiene, acireesez-vaus 5.

--l’~rir des Creyente, Notre Zaltre Youesef, teur en’ 11 neus

feurniese les annrovjsjom~e=~ents neceesairee 5. l’aceo:yoljsee—

ment de notre oeuvre; au’il neus arnligue les lele cují

veudra et rar 1’ lr.teitédiaire de quelle nation 11 vandra,

sauf l’Esna~ie et eu’ll trie LIen ‘icur ces sujete. Que le ¡

salut seit sur veus avec la Lilserlcorci-e de LIen st
e

‘cénédipion. Le 15 Qadat Sl-iSrún (1339)

(21 Jnlllet ~§21)

L’ Aceerbí ée ::usuk~ne _a1o~~ étznc ¿u El?,

(En marse). Qulconc’ue snnrrqera cette lettre en 1’ eréchera

de circuier, que flieu le ~úaucUsseet c’n’ 11 nc :neure tas en

mu&i1r~ en

(1) Qeran. Seurate XIV, verset II— Trad Rasjnjrekj n. 199.

(1) Qoran. Seurate II, versete i52.l53,154, et 165. Trad.

.<asimirekj n. 50.
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Lettre afLIchés le 5 aoút, 1921, sue le imur extérienre de la

Zaenia des derkaeuaan enartler Cae Zar el Barcud.

jorge á lIjen.

“jo chetcheen fien un réfu~e centre Satanle Lapidé anQl

4--

-nom ñu fIen Ol&xent et njstrcaltjetuc. La Vérité eet arrlvée: lo

- . mensonge set dlsparu: certes le mersonge est ar.pelé 5. ¿isnaraitre.

- Leuscige 5. LIen, MaUre de l’Unlvers. La ¿~oíre est en fien: la

vlctojre est troche: lnfora—t lee Croyants.

O Croysnts, patientez: neez de matience et unIeses ‘¡ene

íes urs aux autres centre 1’ enna:il. Oralgnez BIen, penr-~tre artes

‘¡cus ñu succés. Urlssezsons par le lien de la Leí et ne ‘¡cus

sé’narez tas. Le Pro’ihéts o. dlt: “L’ alCe 3JIvine est arce ccux

• qul so~t infle”; 11 a dlt &salement: “Celul qul faít la Guerre meur

la canse de fien est sembiabie 5. celul cuí jeflne et prle corti—

-nuellenent, jusquan jeur ¿~ 11 reteurne ches ini.

O Llueuilnans, qn ‘aves ‘¡cus ? Veus nc faites cr-’’~r

et boire et vos FYérés lee Y.ueulrwsis font la guerre neur ~:‘ cense

- - du MaUre des MaUres. st—ce cre reus ‘iréférez ce rende 1 is

±utnre ? Les nlaisírs di-’ jet-bac so~it’ieu ¿e choco mar cemaraisen

• . ave~%te 1 autre ~onde. st—ce ene votre reiI:jon n’ set iíc5

- InérAe ponr tone ?M~re Patrie, le jaree, re forme—t-Il ‘Das Un

sení terrltelre ? Gá set i’areur d.c la relIi-¿icr et ¿o la Patrie ?

-Ile seu?frent-ils tas autuit qne nene, aiors qn-e reus a.’o:-:s ces

eenercu-±ces quile n’ort paz ? Oil &tes—’¡ons, Szwarts trofeeseure ?

A.rcouraez done les -LIusnl:’.ans Ce ‘¡es exhortatians rel iglenses.

Orateure ¿u ‘ZerdredI, etlrul e: ras rbres de ‘¡es brIllantes Ó=:rúses

- tlréce des InCIte Honres rjohes, aiñez de vos CIene VOS fi-éres

• les n~ou~anIdinee. O’ set le rID::er;c-.e¿0:rcr, 8 ‘¡cus cuino xaí:es

tas de différence
1/entre la Chanté - i’E~isne. o reus cuí étes

- les fiwmb ~ux de la secte des flerkacu¿, c~ ‘cnt 1 es =groi es d’ cetion

que reus nrora;’ “ ltLljneuees et tui esantes ? ‘ c~et~’

cul ~tEe nielus cl’ ilinácns, que les deux natione, Zsr~

France, scnt vennes an Maree pé~. le rostaurer ? Au ecutraire ter

ILllah elles re sent ‘¡erres cjne peer ié—c~ir:cr.
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Bifférencek entre la chanté et l’égeierne . O “cus

gui ‘~tes les flambeaux de la acote des Lerkoua, oÚ

sant les pardee d’ actiona que vane propagiez lumin-

euBea et puiseantes? Vane creyere. vena gui. fles

pleina ~ que lea deux natiane, Espagne et

- ~‘rance, sant venues au Mareo paur le restaurer ?

Au cantraire, par AliaS, elles nc tent venues que

paut’ le ruiner, st paur disnerser eec notables. ~feus

n’avez dono pise appris par’ l’bistaire, ce qu’a fait

l’Espagne de l’Andalevaie? N’a-t-elle pas maseacré

les enfante Sur les setos de leur mére? N’ a—t-olie

pas ¿véntré lea t~nzes? Vena eubliez que l’Andalousie

était une centrée de solence et de :snrale Dt qn~~ll~

est de~enue un paye de méaréants. Que sont devenues

les nnosguées de Cordene et lee solenoce que l’an y

enséignátt? Que sant devenues les éaeles de S~ville

et leure Sa-venta? Que sant devenues les publicatiane

Iaasuimanes? Les Mihrabs sant devenus des asiles d’id-

é ele~et lee éoelee des centres d’enseignement ocur

les infidéIes.

Taurnez ves regarde vera l’Algdrie st la

Tunisie. Ot sant lea Ouléraas ct laura chefe? Oi~ sant

les hanmee riohee de ces paye et lenrs Lartunes?

L’appel des Fidélea A la priére nc es £ait plus entendre

sur lea Minarete: lea feorneset lee filies nc eont plus

respeet tea

~4veillez-veue de vatre indolence, O 2&usnLaans. 11

a plus de tempo A perdre: L
1heure approohe. Ls. lune

e’est divisée par meit±4. La lune d’Isiam a fait son

apparition et brille, ArrOtez l’élan des deux natione gui

~arohent centre nono dane notre paye et gui désirent dis-

perser notre peupir et anéantir notre R4li~ion. Elles nc

se rappellemt pas oc gui set arrivé ~,. la nation Pertugaise,

ou4 - ntt-ee.sa.Me-4s-
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Portugaise, qn! avait cosquis le Mareo et gui creyait qn’il

n’~ avait plus d~oppesitian. N’ent —elles pas assez de terrt-

toires ohez—eútes? Elles nc prennent pas l’exemple Star lee

• grendee Puiesanpee, l.Angleterre, L’~ll-emagne et l’An¿riqne,

gui entretiennent aeo nene depuls dest ann~es des rdlations

-mpertantes eammeroialee et tr~e prefitáblee et qn! n’ont

jenáts man!feet~ le déeir de natas prendre notre territoire,ni

• de se mter de notre r~l!gion. Aprés aveir la préeaution de

deniander des cpneeils et de les avoir éeoutés attentivement,

elles sent restéee chez elles et Wast conservé que des rélat-

jane oenmierciales. - La paix eet tn bien st la trshison est un

mal. Obétasez, 6 croyante, anc parales de Lien, gui alde

edn! gui cenipte Sur sen appui

O Crayante, oambattez oenx des Infidéles qn! taus

Tant périr: .1.le tranverant en taus une mdc résistanee

-saehez que Lien est ateo les gene pienx.” Naus avene ?ait des
que des nauvelles exoesaivee nene ent cenfinné

reoherohes gt nene avene trauvé qu~il nc reeteit au Mateo depuis
-la guerre qu’un seul Notable •~e~ peur 20 Muenínnane depute

les maTheure gui leur sant arrjv¿e Ct depute que vetre terr-

itoire a été envehie. Le t&algnage eculaire set. pr4l’érable

-aux déclatatiene verbales. Invaquez le seooure de Lien : ti

votas atdera et raf’feranera ves pas. Eeoorniandez..veus. les une

• les autree la justice eV la patienee. Nc votas effrayez pas des

canane, ni dee autree armes qu’ile penvent avoir, car ce niatér-

leí tanibera entre vas maine. Vayez ce nene avons taU d’eux

• en une znatinée. Nene aveúe enlevé des oanone,des abije, des oart-

anches et de l’sxgent en grande guantité. Le butin ne cesee

pca d’augnenter et lee gene enbraesent en fonle la réligian d’

• AliaS.- Les hemnies arnés sant innembrablee : 11 en tient tant

-de tono íes eStés que nene nc savone d’oa\ Ile sortent. Prenez

part su oo,r.bat, 6 zonsuloanne. Lee sages et les grandes Puiesanees

sent heurcuees d.c cette grande vioteire. Friere Lien de nene

alder, car la priére des Musummane set exancés. Lcnauge% á

theta
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Dieta, jleStre de l’Univere.

FaIt le 28 Kaada de l’année de la Guerre

¿olatante et du miraele victarietaz.

Cet aviB est en plusicure exenplatres gui. seront

repartís dane lee diversee régiene de l’erient et de 1

l(Ooeident. Que Dieta anéentisse les parenta et la SÉI> de

--celta! gui déchirera oet appel; qn’!l rende ea mart mal-

heureuse et canascre da d~ahéanoe. Va! ohargé

dee g~ne que votas nc cannaiseezpas de veiller á oc qu’en

nc touehw pae ~ aette lettre. 3Mev, qu’il en salt laud,

nave accorde sen appui OOLmtC 11 a aidd le Prephéte Saloman.

Que le Salut eait sur luí et Sur Notre ~rephate.
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Praise be to Ged alene. The HEAfl~UARTSRB of

the EIITIAM ARr!.

Te Me Exeelleney. me ~ritIeb En-voy,

Tau are -aware of flie sitnattan in the Birf due te the

actian of tbeee te cetet ite paseeselan, epprees ite inhabitants,

and znake light aif ita boneta and freedon in the ns¿ne el tbc

Proteetorate, whieh wae entrusted te tbem at thc conf erenee of

Algeotras. lar reasene aif humanity and lar tbe preservation of

erder. They merely regard that aB ea znnch ink en paper, and

they anly give eftect te tbe etipulatiana attaobed to the Pro-

tectorate by ámpas!ng themselves en The inhabitants, by molesta—

tionsby tbe lfltfieere. and by partiality in their ,judgemente,

withaut any rcgard te the righte al btamanity whiob e’rery law le

agreed te uphald, atherwise mankind would bate no need of argan!-

sation. Wc bate long borne with tratable and afflietion, saying

te onreelves that Uiey wiil beeo¡aejtaet, bnt they gresv werse, ea

tbat~we becanie weary and aur patience exhausted. and Wc songht

alleviatian by rising against them; and U toree overeernes bree,

we profer death te lite, seeklng te escape tren tite nnjuet and

¡ tSe eppressere, te show no compaesian even te tite feeble,

and te free aurselves fi-am tite dishonotar of tite hurniliatian

(Thtch would be aura) it ije did net aot.

lo tite sanie of liumanity Wc appeal te yen, Oh mes of

tite tole world, and, in arder tbat you may infarn tSe entire

etvillsed world, we desire te state that titene MIt tribes are

nct oppesed te tite spirtt of oivliisatien, flor do they oombat It

ty bree so long as it accards with tite tsla~ic religion.

re nui oh te ralee atar tabee, stating that tite doors

of tite Biff are v:ide apen te trade and te tite exobange of oo,nrned-

ities with cvery natian which desirea ita fricndship and ite

trade lxi aceardance with tite principleo of international trade

customary between natione.
/ Wc wieh
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Wc wisit te explain in tite aleareet manner that titese

-distriots itave appointed a bedy Iran a’nongst themcelvee to ex-

ereise antitority independently. mis bady vilí guarantee tSe

treedem al tratel br oeinznereial pnrpeees te titase natiane whe

request it. Tt i’¿ill net in any manner eppeee tite sprea¿ef olvil—

ioatio~er tite openin~ el places of inst±uctian and etndy and will

aceept tite catanselo el tite natiane v;ith a ‘new te tite facilitatien

of ‘neane el oamninnicatien axid te bringing about tite strengtitening

al tite bonds of friendly relatiena.

re are a bree people vito denire te maintain titat in&epend-

ence ir. videS ve haya lived np te tite present, bnt ve recognise

tite necesslty of guidance by civilleed Europe ir. titase matters

witich eeneern lite ttnd ita neede, and ve entreat tite Juet natiens

~eetretoh ~‘ertit tite hand of lielp and renovc tite bern caused by

tite tyrannical syetem el oolenination of titose witcnn Europe has

inpaeed onus, ir. ignoranc2 that Thocc te t.cn Uño task vas con-

fided fellow tite patita of hareitoese and arregance. destroy atar

iteneur, trample en atar sentimento and rigittn ~‘,ithout regard ter

tite lave aif itunanity or ter witat is due te tas ae en indepcnds-ent

people, vitose treede¡c le guaranteed by tite Aet aif tite Centerenee

of Algeciras. Zuxnereuo are tite Treaties they vmS te abolíaS

-in tite nene of tite establishzent of tite Protectorate and ½ ths.t

of tite Sancta:’ c>r of titeir C}avernnxcr.t. Titese breaches titey ascri’oa

te tite chiéfo and eftioers of titeir faro—ea ant! te tite ottlciale

al titelr Ceurto, vitieS ha’¡e tvo ceden of ~ustioe, ene a lay of

ccnstraint ami vielence against tite people ot tite country. tite

etiter an honeurable axid sanctified Thw lcr tite Intruder. Pro-

bably ycv are not nnav:are titat titere le itere atilí anotiter cede

inizical te tite mntereets aif fereignero, and vi.iehgrante tite rigtt

te trade te tite sons of tite calenlsing pever anly. No Treatles y

pernit tuis.

¡ Wc itaVc
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Wc liare lang borne witit tribulatian and IDave faced a j
.ftrer.sth superior te atar awn, and we itave ter long seen etar

citildren, ~von1en.people, and places whioit are absolutely bree

ifrem Iartitioatlon, tite Victime el implements of destruction;

but right supported tas. l’erseetatien campelled tas te ríes as ene

man, ami we threvr baek titase torces wbich vuere oppreiising atar

oountry ocrrt±pt~y, ~~hile restricting enraeltes in atar wartare te

tite considerate. humane, and respectl’ul treatment al prieoriers

cte. , fergetting tite tase made of dnm-dum bnllets, deadly gaesee

and eSelís, Ilame-threwere, and acraplanes, of ah of zhicit v,e

liad nene: (etilí webougitt) lUce titase heroes te went te tite

resone of tite wenan viSo wae made tite sport (or playtiting) of tite
¿1

Obificere, and exaeted ‘nengeanee therefer.

Wc de not want war. ttat we will net aocept disiteneur.

.X’.henever tite eppressing nation attaclcs tas. we bight te deíend

atar Ireedem and tite ind.ependence’ot aur country. Wc itate spent

atar etrength saf’eguarding tite rlghts of titese natiena vto are nót

v’arring against tas, and in ~vatcSing eter tite lites and trade of

wnxn,w titeir sane.

Wc coneider titat tite natian v.hieS asserts ita civilis-

atien in arder te oiviliee tas itas not tite oapacity te bulifil

titis important task. Wc did nat vppase iter ter Ser citihie-

ing elfarts btat yse took vengeanoe bar titeir oppreesian and ayer-

bearing conduct. It ,e are beaten, respans!bility lie-L4 witS

Europe, vto woul~ not hear atar orles ant! vieuld not replace tite

iferces of titis natien, v:SicS fellows tite patit of annihilatian,

by international torce or by diplomatio interventien, thne

preserving titeir oonniierce temperarily nnt½ tite internal erg-

anisatton of tite cauntry ½ ebife.cted by ita ovni forces,snd 4>y

tite developnient al tite oan,meree ant! relationE. ,iitS tite nations

is guaranteed.
In tite
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In tite nmte el yeur inter,nediation, Oit Envoy,

1 beg yeta will tring titees etatemente te tite care ab Ore

jvet natiane ané especially te yeur flepresentative en

tite Leagije of Iatiana.

1 ha-ve tite baneur te present, ( tite asatranoes)

of ny itighest censideratien and titase el tite peeple

1 repreoent by tite pewer cenferred by titen tapan me.

Signed).

Mohamed ben Abdel Xerim el ]Oaattab.

p.C

e

¡ ¡

¡It

1

--_- --~ffi
-4



DOCUMENTONRO. 4.

Reclamaciones de las Comisiones Informativas en febrero de 1922.

PRO FO 371/8388, docs. 22-25.



1 2. 22

‘-be pursued in 1~orocea Sad been suffieicntly discinsed a few

weeks carlier at Pizarra. New tite juntas have enes mere come

irte tite epen; and tite Liadrid prees of tite l2tit ír.stant pub-

lished tite text of a daaument, dated I-4arch S2nd and adepted

u by a meetin¿ of tite Intentry untas iteld in ~¶adrid, witieh itas,
__ y

it le said, been subraitted by titen te Xin~ Alfonso and te tite

Minister of War. Titie docwnent containe tlrstlv a number of

peinte of a~eement whioh are eharacterised as of o”neral” er-

der, seoendly a ntwiber of pointe ,hicb are censirlered te he

nattere of internal ersanisatlen, anl .&=S~dlv.ser~e poIxito whieh

itave been subrnltted te tite Central yunta ter consideratior.

Tite peints of a “moral” order ate tite fellc’¡in¿:-

1. Titat tite Govern3nent ehoníd be urded te hasten tite

-enqulry tite tite cenduct of tite Inantry cffieers in tite

~4elilla zene since tite crisis of last .Tuly.

2. Titat local branehes sheuld be called upen te asslst

-~s.s aetively s.s peesible ir supplyin¿ ]naterials ter this en-

quiry.

3 That tSe publio autitarities sheuld be asked te

cerreot tite diserepancles between the prepesalo for revrards

ter tite penad ending en tite 3Oth Yune last and tSe prepes—

ale Lar tite penad ending ir tite follewina AU¡¿ust.

1 4. That once tite questien of responsibi2lty has heen

enquired into, tite antitonities eheníd alse Sean tite just

complainte of certalr. infantry eI?vcera tuSe, cititer en aa-

• cetaflt of the loes of affieial dec,vcents Sor the loas of

-.bioS titey weré in no Vay responsible, Gr en aoeeunt al

-otiter slnilar cireunstances, have not heen in~ltided ½ tite

-prepose.d recompenses, althon.sh sorne of then Save suffered

severe waunds, and titcu~h alí of then served ir places

-viSare dan¿er ‘¡s.s iruninent and a ríatter of alueest daily es-

cui’reflee.
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5 That tite furtiter enqtalries by tite local branehes of

tite Juntas <cee No. 2 aboye) shculd he D~ndertakenalgo ½

parte outside tite fleltíla zene, In arder that ratters st-

fecttng tite interests of tSe lnfantry s.rxa should he proper-

~ly investlgated.

That no recemniendatien or finding considered insvlting

U -. te tite Infantry Can be allevzed te he placed en recen.

‘7. In aficlitien te tite aboye tite tolle;vins rnatters have

been asreed upan:-

-<a) That every Infanzry offíeer rnust be a ne,nber of tite

Intantry Junta

Ch) Alí nust renotanee any prometían they ehtain Ter war

services.

(e) They vilí rnaintain tite undertalcing to subnit te tite

decisiane of tite najarity and te support any conrade

• viSe is prejudiced en aeeount of Sio actian s.s a mneniher

of tite Junta.

-• <d) Tbey ivilí inaintain titeir rulas as to transfer te tite

-Statf cellege, titase applyin¿ ten admlssien te the

Civil Guard en te tite canabineel’s bein& smmilarly Ter—

-bidden te ~t2~s—return te tite Tntantry.

(e) Similar praitihitions are established against service

vith Marine Intantny, Halbendiene, ililitia, Pollee etc.

Cí) .ábsalute prehibltien Mainst endeaveurs by any aíTicen

te get itinself eleeted es a nember of any er¿an of tite

niilitary Juntas,

8. This heading deals with punishr.ents te be ap;Dlied te

those who bneak titese agreeniente.

19. Tite profeseora of tite nilitary Academy are boun=I te pre-

pare titein pupils ½eneS a w~y titat they shall bo consoien-

tic us
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tiene adherente of tite Juntas en enterins tite arny. y

Tite points oeneernins tite internal or¿anisatien

a~ tite InI’antry Juntas are tite lellewin¿: -

1) That titey sitoníd aecept tite or¿anisatien created under
1 2)

&) tite Royal Deoree of JanuarylGth last, but request ths.t cer-
5)

tain alteratione sitetaid be niade titerein.

- 4. They inaintain-tite neeesoity ter funds tandei’ tite control

~of tite InfantIl Juntas.

5 They recorxnend tbat expeditionary tercos sitavid be Seld

te beleng te tite Juntas of tite Regían tren mies caoS unit=

is drawn.

- ‘tite proposafl te be subnitted te tite centnal Junta

are tite rellawing:- -
‘¾

1Titat tite syetem of recompenses in time of Tar siteníd be

F reforined upan tite tallewing bases:-

(a) Tite creation of a reward intennediate between tite ~ Red
ji (r<,-AtLL&t-i htt42t)

cross/and a p&xwotion.

(it) That tite 4~ Red be srantcd ir. any Case

-unlees tite recipient was en active service ter st least

Salt tite penad cavered by tite list of recenmnendatiens Lev

rewards in witicit itis neme figures.

~<e) Tite re—establisitment of tite cross of t¶s.nia citristina te

take tite place of promatione ter nr cervices, but never

te be siven ten lees titan live yeans’ service.

J (d) Titat tite question of rewards ter private seldiere sitould

be censidered carefully, tite modal ter ‘su¿ffterings endured

ter tite atitenlarid” te be re-establisited and te be nade

quite independent tren tite ~:Red Cross(ot h12Lt-A-~.~¡ htci~¿t).

<e> Tite question sitotaid be cansidened of rewards fon titase

wite as a resvlt of active senvice suffer tren severo 111-

nees en dic.

II.
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di otinguisited service in oerjnand of a unit sitoníd be eseen-

al ter prometían te commanriin6 officer en te general.

That tite editorial staff of tite “Memorial de L’itanter{a”

~shou3.dbe eelected by plebiscite anengst tite InfantIl.

A number of otiter questians have been raiged Lar

study by tite central InfantIl Junta, 1ncluding iinprevements

nade in tite paynents nade te widovs and arpitans, pranotions

of captains witit more titan twelve year&’ senvice, mmprave—

nients in pay fon tite nersonnel of tite Infantny Uvseun, tite

managernent of tite roilitary pawnsháp, prenotion hy restnioted

selectien fon services in peace and VTar, and prapasais ter

E #ide citanges iii tite organisatión of tite InfantIl Pce. &c.

NO daubt s.s a sign of tite re’ni’ning iinportance of

tite InfantIl Juntas, tite Gevernment itas submitted te tite Ring,

wbo itas new senotianed titem, tite tnanster te Lanac’ne of Gen-

eral Sanjurjo, itititente coniuandant of t!elilla, aná tite trars-

fer te tite Unden-Seeretary-sitip of tite Yinistny of ~Tar of

General Barrera, viSe will be replaced in T4orecco by General

Aranas tite Present Unden—Secretary. Geners.ls Sanjurjo and

Barrera are supoesed te be General Benenguer’s nost tX’usted

~supperters in bis oair.ps.i~i, and Se has hitherte done aSí in

Sis pewer te retamn ½ernwitit hin. in epite cf efi’orts te

send te Melilla an ofticen senier te General Sanjurjo (cee

E my despatcit No. 47 of Jantaary 2Oth last) and atiterjise te Li-

terfere vritit 5½ selection of tite afficers unden hin.

Tite v4sit of General Beren¿uer te tite FrenoS ¡‘res!-

I~dent in Fez; tite renioval of bis citief fighting seneral (San-
Ir

~jnrjo> at tite present memnent, and remnarks in cor~r.uniqn~s te

tite prees s.s te tite “complete” demination of tite Beni—sama

ami tite niast iniportant resvlts likely te acerue titerefren,

niay possibl-¡ mean titat tite Gavernment itave nade np titeir ninde

u’-

“e

--- - ---—--. -- -j
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sv. slresdy comuniosted with tite Ambaesadore o? certair, . -

ere st Tsn~ier oomplsining of Spain sud ve do not kiow whether

eso han reacited yen st sil. . 1

Toda 4 tt.t: - is- ‘ • -- --ve again sppeaJ. for yanr aseistance to hu¡ssnity, te
• ,‘— •--‘——•—•—,•‘

st largo irrespeotive O? religion~/orthe,weli—teing o? mankind - - ¡

creed.
O’?’-:’ - -- -,

It le new itigh time titat Europe, vto, in this twer.tietit
-3-: - - it

entuxy, alaima tbst site etandá te upitoid tite standard of

•1~civilisation snd te uplift itnmsnity, ahoníd oarry titie noble~rinoIple tora te doain of preeept into that o? PIaOtiOO/ and shovfl½tendnp ir. tite del’enoe o? th~ a¿grieved against tite aggressar, sudlii- ••‘. -

tite vindioation, agalnet tite Btrong, of tite rights ob tite weak,

%itoee sanee of traditional nobility may drive itixn, uniese help be

tborthaomina, te but ene end — selt—aniitilation.

Rif? te nowadsys te arena of wa~tare — varfare whiait has
e

~flO justification in tite eyes o? th. Lord sud whiah wij.l cause tite
— ¡I~. - 1 - - - • - -destruotion of ma~r tora szong tite Spsniards sud tite RifTisns, far

-~ - --••

»aothing.

Tite Epanlarde believe that they haya bern’. er.trueted by Europe
-• 2<»:-’ -

• with tite wcrk o? reformation ú~a civilisation ir. Rif It ant tite

- Riffisne salt: “Doce reformation oonsiet in. destruction a?

- habitationa by tite use o? ?ortidden veapone or doas it eoneiet in
‘Ql • ~- VS ‘ ..

intert’arenoain religion, ev in uenrping otitere’ rigitte’t Or le it ¡¡i—J

fr
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a flama ?or tite annexation o? other’s isud undat ecver e? proteotion??
¡ ‘Y’izD ~one>’ ~- ‘ w~--- -~ ..- —

-1~ ~‘- -

• Tite Object o? proteotion le to preserve tite rigitte sud protaot tite

-;‘Úflsci-11Ql: ~xte2v3t’U ‘ :. -

- - subjeots Ir queetion, vid Europe can nor see that we are in need

-o? someona vito would proteet no tora tite aggression of titie power

• agsinst ciii’ liberty, otar independenee otar honcur sud oua’ woman.

-‘-‘ti ‘ -

Tite rining o? Rif? asne se a conesquenee of tite oppression sud

-.~- c~:. f, d-en-tr.It - -‘

• tranegreasion o? te Spsnieit ycuths placed in autitonity titere.

• - , • oÚkt tyt- ¡ •

-Titeir powere wsra extended over tite Grest Mus hm flivines, tite civil

- - - - -

o?floere sud nativa treopa; so they bagan te teke poeseeslon of latid

-03-’ ‘43 1k, to~ nr -

sud people .- posesasion oharaeteristio o? tite dsye of barbarisra —

<..‘1’ —

but ei~nply bocanas titey go by tite nene of Enropesne, they olsira te

be civiliséd, tille as a oatter el’ ?aotttey are onlyblind

eonquerors; Thr toe beir.g reformen ar protectora.

— ‘.¡ A

• Rif? has hived a fres hile sud ita man are being sacrificad ¡

- sud rehigian.

-. today in defrnoe or titeir e..Aa-~

Rif? dcs net ebjeot te mod3rn civihisation, flor le site -¡

-~ ;-.-y>-~ ~- •, -‘

averes te projecta o? reforrastion’, neititer will site oppoee m-’tnel

- —•..---.‘• ~ —

• conimaroisí relatione with Europe . Rif? sima st tite estabhishment

t,I;: 4h-~it:ev’vr~ ¾,. - -

of Local gcvenment,witioh le egeential te protect Ser ¿Vm rigitts

“nd titose o? foreignere acaodir4 te tite terne o? cornzi-eroial

2 ~t~’’’ • -

-agreeraente binding European powere snd titase of Wastern Abrías, ant

;. -••,-•,-¡•‘ u •‘-‘..
—‘4 — . —

-Rl?? does not lUce tite reine of gcvernmsnt being ir tite Senda o? ~en
• -‘. ~ -

ve>?- ~I. - -

wito,reoeive ?oreign geid se tite price of Ebeir ,uthority sed

• o”.:

-patriotíem ‘tS%e itatiLe ¡sud ita people te tose viSe offer

t

(Iudex.)

& pleted>

Next Paper.
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cave. to look altar only titeir ov¡n

~per anal ~tnter.ats; wito are new, under tite oloak el’ varicus titíes

• ooz~4rzp4uppn,tbn-~qserely. toale o? th. Spsniards intereste, ‘nito

twiethe~ Pi-e.~h~S:t 5 VV krtrfl’m14 ,itI’- -bne no ,‘egard for Isla~ic Lan or natienal oustons.

- -~ - : :‘n~d t’x F2 - -it - ‘ -tat~ • -~ uln le anxious te set a sygtem of government fer

— — • — — •• . — —~ hére’e’lf, a~ ;aei~-t’upo~ her’ ¿wn wíIí;snd te fevnd Ser own lan

1 t2 “án&bt~mkoTh1 treaties so se te be tite proteotar of Ser interna).

~nd”I’&reigñ rl~itts. Europe oould not refuse eneS a governnient SO

-. ‘~- long sg it don not Qpposa Enropean rigitts and reforLa sud

civilisatlon ir any vla~7.. - - -

• • — ——•

¡¡uY . .~1?Top?tears that titere existe iii Rif? a ea—callad

“0~1ipit” wittza”Spanieit Proteotorate” sud “Froteotore”. Site Day

thereforethinktitegasreoonstruúted eonetitutienally sud are

rvling uuetly; butQtitere is r.othing of tite eort.

Rif? has¡ -~ - already appealed f ev snpport te titase with

- £ ¿a,eenseof justios in Europe> and has addressed a eoo~unioat1on te tite

representativas pf tite ?owers, asid is etilí under arma te driva

cnt tite dest- royera, waiting te hear tite answers of tite civilised

ristiane. • It tbey interfere aM salve tite preblem in a way
sud proteating tite rigitts ab tite twa parties

-satisftetory te Rif?

Rif? ‘nouíd titen feel jure Éat titeir alaimn te itunanity and

eivllieatien ware bona fide; but 1? tites’ stand ae4ade aside sud.
do not cali a eonferenae, inviting titereto tite leadere of Rif?, te

¿‘“‘YsuS~tsutiate titeir etate~,efltS asid undertalte te ful? 13. ar.y

1 “U t.<agré’e’ment’ xésehedt’itw1l1’tlIefl be olear titat Europe anis’ meane te

¡

—J
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witit no 2atter vtat 9

sgainst, tite tole Moitanimedan world, -

apona orinwhatn~re. -

• Jifa ,howevar, cennot believe tbst tite oonsoienae o? titase,
• her Prasidénta ci’ Prinóeg, holding tite political reine a?

>x2= ‘-7 -

• oiflhised\vorld, vouid be satisfled wl.th euoh a etain on it; in

e, we mean espeoi&liy thoia ocuntries tic are bound by etrong oorde

• -

Ó th. world of Islára. Time itéel+ vilí tfl?il or destros’ atar hopee,

d rigitt ~pinion will, in dna conree uudge otar hopes eX titeir real

objeot a? ~ tite of
Wht~t tite

- geotras? nid site mean titereby te establi~-S leav sud arder, promete

- blio vasí sud guarantee eeonomie gain? uf tite motive v’as geod sud

CM. sud free I’rom any gread o? political or militan’ aontrol(as ¡
imdoubtedly believe it vas) titis ½exactís’ witat Rl?? wante. Site • ¡

tse no objeation vitatever te titesa cenditione. Ah site wante is tite ¡

eh.? ?rom Spsnisit cppreseion, frem militan’ aggreseion atad tite . ¡

stabi½hmento? SAs ovm boa). gavarnnent, with tite administration

ita bar oxvn.hsnds.

-. Doce Europe ~M in tyis an’tM~ prejudicial te iter

tateresta? 0v af?eoting tite rigitts of iter communitiee? le it sus’

soisí ev neXional prajudice titat makee hay ciare tite deere of iter

olflical airabas a~ainet titase vito are snlYerlne frern tite Sp”niards?

- 1? Europe le not prepared to listen te tite grievanees el

atad regarde titera as ?ar frora tite trntit, le.t liar fitad cnt tite

¡truth ?ron tite Spsniarde titemeelvee — fram titase ita tite Sotase o?

QQ4
CF
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.;
~...>neontativeU Vto declarad that it le neoesesryto wttbdrsw, Owlng -
tto~tielr tsilurt, asid to tite cutraese ocnizltted b~t saldiar, nnd

1~th.rS whiohusde it iaposeibla - --

te pacify tite lr.digrz”ticn xtx~t
~? M±’±’.km..., grievenoes, addr;esed &penly te s’~

E
~Cc±v±li,ed

(Signed)

L&uites~ed Áddul Y~sriz.

4 •— ¡¡

tE —

¿~k’ 1<
62?



DOCUMENTONRO. 6

Declaración del gobierno rifeño enviada al Consejo General de la Sociedad de

Naciones. Septiembre de 1922.

PRO FO 371/8354 docs 167-168.
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TI~ ~Z~AL COTJNCIL OF TI~ IXAGUS OF NATIONS 167
We, tite dnly aceredited repreeentatives el’ tite actual

goyernment of Ore IUIY, Morocoo, beg te snnounce te yeta

• tbat we Savé a duly elected representative government coin-

prieing deputies frora 41 tribee of tite Rif? sud Xamara,

-Morocoo.

1. VIs desire t¿ make en arrangement ~‘,ith Spain f ev peace.

2. We áre wil1ín~ te agreé te a dei5nitation of geograpití-
cal linite between onreelvee sud Spain.

-3. ~Vebayo a duly elected repreeentative aseembly and are
gñverziin~ out cóuntvy with fulí recagnitien of tite desiree
of tSe League ob rationa.

--4 OtarFátIia~oÉ~t le eleoted ter a period of titree yeavs:

sud titree yeare etc.

5. • Onr Gevérñment ½ citasen from otar elected representatives
• s4nd bythezn. - -‘ . -

6. W’.é at~e willingto opon tap atar cenntry te tite canimerco
of alí natiene.

‘7. VIe are preparad te ~va±anteethe vightsofall nátion~ Ir
al). that canéerñstráde ana rl).). ita no case place char~es
upen tite carne heavier titan in etiter districte of Morocoe.

8. VIs guavsntee tite inviolability of tite lives of atiter
nationale asid are capable of giving fulí pretection te titem

9. Wc ate wiliing to give preefe sud guarantees titat re can
gevern tite conntry ita tite interests a? peace asid’

Vi (índex.). 1~ gct. L.

~p1eted.)

~yS

- Next Paper. __
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168
international co~erce. -

W e asic yen te receive aNfly accrsdited anis regúlar
démand ñigned by tite chíe? e of nezy tribe asid titeir
deputies~ -. - -

• 11. W~ á~kthat titis demasid le considered atthe present
i’etanion.

12. Vé añlct22át througit tité Leagné Spain be asiced te allotv
- atar representativas free accesa by tite sea te titeir conntr~

‘=Á~~5W <ktúS’ Z~ . r

¡

¡en (mdcx.>

ited)

~ 9

/- ~L.

n265fl3—Wt. 4B5~/S5S— 711—e fl

E
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DOCUMENTONRO.

Proclamación a todas las naciones del Gobierno del Rif. II de Julio de 1923.

PRO FO 371/9474. doc. 224.
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GOVERNMENT OF TIRE 111FF REPUBLIO.

Declaration of State and Proclamation to ah Nat¡ons.

The Govcrnment of dic Rif f Republic reorgasised and constituted •‘mce

IOth Juse, 1920, notifie. to .11 the Pewers the following Declaration:

(1.) ‘rAe RI// be/ore ¿he Actol A¿geciras.—Before 1908, the Rif wasbeundeden
the North by fi-he Mediterranean. Sea, on the West by dic Atíantio Ocean, en
tl,e South azul East by dic French Meroccan Zone, with a territory of about
50,000 square kilometres azul with a population of twa million inhabitanta
fomming a gathering of tribes retaining amongst thern, thanks te their
linguistic azul ethnical afflnity, geodneighbourly relations. These tribes led
an independent life ami joined hands stren~ly against the invader from
wherever he carne. It was thus that the niilitary forcesof the Sultan of
Morocw were repulsed from the ccuntry in the ceurse of a campaign
wliich was nearly seven years ‘u duration, 1rem 1898 te 1905. The
Sultan of Merocce had always been, ir. ef!ect, considered ita the Rif as reli-
giaus Chief, and bis religious influence waspart of bis personal prestige. The
position of the Rif!, in fact, befare 1908 ‘vas thí,s toward this sovereignalmost
¡ndepeodent.

<2.) A Iter ¿he A st of A tgeciras.—The Act of Algeciras praclainis the integrity
of Morocco threughout aH ita extent. The Rif! Gavernmnent has the rightto
say that this International Agreement has been cancelled lar a long time,
lot in tlie caurseof later international arrangementeMoroccohas been.divided
into two sones: the ene under French protection, the other, which, against
aH right and against the united desireof the Rif, has been consideredunder
Spanish influence. The Rif! has always led an independentlife and has pos-
sessedsincethe lOth June, 1920,a modern Republic Govern,nent, with whioh
Spain has treated as equal te equal (ea., the afair of the prisoners of war,
1021> and há.s sohlghL vainly ter a long time te n~otiate peace. The
Rif! notifies solemnly te aH Powers that it intends te preserve ita political
independenceabsolutely ami that shewill continue te fight for oflicial reeog-
nition as perse~eringly as necessitydeznands.

flut en the ether hand, te seeher greatrichesrationally exploited, shewants
fo in~titute the rule of the open doer te sil industrial and commercia~ foreignera,
evenof Spanishnatienality, who wish tecometework in the country without war-
like intent.

‘flie Rif! wishes te live lo goed friendship with ah natiens—small ox great.
Sto has already netified the Proclaniation of the Bepublie, in 1921, te the Ambas-
sadorecf Englaud. France, America azul Italy, at Tang¡ers, and she malcesonce
again this Declaration te the Ministere of Foreign Affairs el ah Nations. SSe
asksah ceuntrieste establish Consular and Diploniatie Servicesat Ajdir, Capital
of the Rif!, where tSe foreigo representatives wi]l fiod alí lacilities te exercise
their duties.

Iii the Dameof the Rif Governnient—

For the Presidentof Ihe Rif! Republie:
II. E. ABDELKRIM EL-KnArrÁrn.

The Preaident of the Cotancil of Ministers, Minister
of Finance, and of tSe Interior:

PI. E. ABDESSBLAM MOI[AMMED EL-KHAVTADI.
TSe Minister of Justicie:

11. E. MOHAMMED ECHEMO.

TSe Minister of War:
5. E. MOHAmTED BEN OMAR.

The Minister of Fareicn Af!airs:
(Signed>MOHAMMED ABDELKR!M EL-KHÁnABI.

A jdir, ¿he ¡st Juty, 1928 (Christian Era>.
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